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Editorial 

Un solo mundo, pocas voces 

Mientras los 35.000 museos del mundo, sus conservadores y las personas 
que trabajan en ellos no se comuniquen entre sí por correo electrónico y 
telkfonos con pantalla, todos ellos seguirán dependiendo de las 
publicaciones escritas para intercambiar con regularidad informaciones, 
noticias, ideas, proyectos, temores, esperanzas y preocupaciones. Pese a la 
posibilidad de que se nos acuse de egocentrismo o de corporativismo, nos 
pareció que había llegado el momento de echar un vistazo a las 
publicaciones periódicas de los museos. 

Al elegir un muestreo, empezamos por descartar las publicaciones 
internacionales, muy escasas (algunas se mencionan en este número de 
Museum en virtud de un  intercambio de publicidad), y las de ámbito local, 
que generalmente están consagradas a un solo museo y cuyo material 
pocas veces presenta un interés duradero para los profesionales. 

Quedaron, por consiguiente, las revistas museísticas de carácter 
nacional. Gracias a la amabilidad del Centro de Documentación 
Unesco-ICOM, encontramos más de medio centenar, cuya lista publicamos 
más adelante. El término de “nacional” es bastante amplio. En algunos 
casos (como, por ejemplo, en los estados federales), aunque una revista 
trate de una región particular o este dirigida a un público en especial, su 
difusión es nacional. 

De la lista elegimos a un grupo bastante representativo para recabar 
colaboraciones. Si alguna región geocultural no está representada se debe, 
fundamentalmente, a que no respondió a nuestra solicitud. 

nacionales? Las hay en fase de expansión. Así, Museo Souiético y la revista 
Muzeum de Checoslovaquia están ampliando su temática; el Alusetrnzs 
Jou”Z del Reino Unido fue reestructurado y ahora incluye la columna de 
El Tritón (si se siente desanimado, empiece a leer este número de 
Museum por este artículo), mientras que Muse, de Canadá, proyecta pasar 
de cuatro a seis números anuales. Por otro lado, algunos colegas enfrentan 
graves dificultades. Éstas van desde la falta de papel y de material para 
imprimir, a la reducción de fondos debida a una redistribución de los 
ingresos de la lotería nacional, como en el caso del AGMNZ Joumnl, de 
Nueva Zelandia, que de cuatro números anuales ha tenido que reducirse a 
uno solo. No es sorprendente que tambien en este ámbito los países 
industrializados puedan expresarse más y con mayor frecuencia que las 
naciones en desarrollo, muchas de las cuales no pueden permitirse el lujo 
de editar un periódico nacional consagrado a la vida de los museos. Para 
describir esta situación mundial Dodemos Darafrasear el título del informe 

¿En qué situación se encuentran las publicaciones periódicas 

’. Sean Macbride,yotros, u’zsOlo 1”u12do, sobre la comunicación que presentó la Comisión Macbride en la Unesco y 
declarar que hay “un solo mundo, pocas voces’’.1 

voces nitlltiples, París/MCxico, Unesco/Fondo 
de CuItura EconBmica, 1980. 
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Sin embargo, los autores de  los artículos que publicamos se declaran 
optimistas sobre el futuro de sus publicaciones e,  incluso, formulan 
sugerencias para estrechar la cooperaci6n internacional. Varios de  ellos se 
pronuncian por un vasto intercambio de publicaciones, colaboradores y 
artículos; Nuseo C’hino sugiere que se hermanen las publicaciones 
nacionales de  este tipo. Por nuestra parte podemos confesar que, mientras 
preparibamos este número, adoptamos con entusiasmo algunas de esas 
ideas para mejorar a Muserinz. 

iDebe considerarse como un robo la “adopcifin” de  las ideas y los 
metodos de un amigo o esto forma parte del enriquecimiento mutuo que 
preconizamos en este número de  Museuni? Si “adoptamos” ideas ajenas, lo 
hacemos por una justa causa: ~iejor-ay la difusicin de ideas e informaciones 
museisticas. 

A. G. 

Deseamos reparar u ~ i a  omisidn y agradecer a Edward Yen de Shangai (China), por su 
colaboracitin en la traducción de los artículos de la selecci6n en lengua china de Ml-mzim, que 
apareció en 1988. Esperamos poder hacer pronto ntrc compendio en chino. 



La Revista Muzeelor de Bucarest 

Corina Sandu 

AI cierre de lapresente edicidn de 
Museum llegó a nuestra redaccidn 
Colina Salidu, una fiancesa de origen 
runzaiio que es titular de un doctorado 
en estética de la Universidad de París I 
Venía de Bricaresty nos traía estas 
notas, que son t in llamado en favor de 
iciia revista que renace. 

Algunos de los daños sufridos por el 
Museo Nacional de Arte de Bucarest 
durante la jornada del 23 de diciembre 
de 1989. 

h 
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Revista Ilfuzeelor (Revista de los 
Museos) es el nuevo nombre de la 
Revista de los Museos y los Monumentos 
Hktóricos rumana, reorganizada tras la 
revolución del 22 de diciembre de 
1989. Fundada en 1964 para consa- 
grarse a las actividades de los museos 
de Rumania, consiguió sobrevivir pese 
a las transformaciones, las imposicio- 
nes y las dificultades presupuestarias. 
Al principio fue trimestral pero pasó a 
ser una publicación mensual en 1977, 
cuando cambió de nombre a raíz de su 
fusión con el Boletín de losilIonumen- 
tos Históricos. El resultado de esta 
unión fue la publicación de diez núme- 
ros anuales dedicados a los museos y 
dos a los monumentos históricos, con 
una tirada de mil ejemplares cada uno. 

La comunicación 
al margen de la realidad 

Durante la dictadura, la revista se vio 
sometida a una censura draconiana que 
la privó completamente de libertad de 
expresión. Apesar de los graves proble- 
mas que asolaban el patrimonio cultu- 
ral del país (la demolición de un tercio 

de Bucarest, incluyendo un gran 
número de monumentos históricos y la 
destrucción de pueblos enteros de 
Rumania), la Reriista de losMuseos?/ los 
ilIomimeiztos Histdricos fue obligada a 
elogiar las grandiosas obras sin prece- 
dentes del dictador Nicolae Ceaucescu. 

Los museos no tenían derecho a 
suscribirse individualmente a la única 
revista especializada que se publicaba 
en el país pues una extraña ley autori- 
zaba una sola suscripciónpara todos los 
museos de un mismo distrito adminis- 
trativo. 

El comienzo de una 
verdadera comunicación 

Gracias a su reorganización, la Revista 
&fuzeelor se ha convertido en una 
publicación mensual financiada por la 
Comisión de Museos y Colecciones del 
Ministerio de Cultura. Sus lectores pue- 
den encontrar artículos sobre los 
siguientes temas: museos; colecciones 
y exposiciones; estudios e informes; 
conservación y restauración; patrimo- 
nio cultural; educación; niuseotecnia y 
secciones abiertas de opinión y debate. 

Llamada a todas 
las publicaciones 
museológicas del mundo 

Por nuestro intermedio, la redacciön de 
la revista hace un llamado a publicacio- 
nes similares con el fin de establecer 
lazos de estrecha colaboración. 

Para reabrir la secci6n “Museos del 
mundo”, la redacciön de la Revista 
&fuzeelor desearía recibir, a título de 
intercambio, revistas, artículos y docu- 
mentación en general ya que, por razo- 
nes presupuestarias, desde 1981 no ha 
podido mantener ningún contacto con 
el extranjero. 

Rogamos contactar a: 
Revista Muzeelor 
Calea Victoriei 117 
Sector 1 
Bucaresti 
Rumania U 
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Mirando hacia atrás a 

* m .  v hacia adelante 
J 

YVolfgang Klausewitz 

2 De qué bnblaba?i las piiblicacic~ites 
museológicas hace cieii alios? ~ D P  qué 
se ocupar& naa?ìana? La historia de 
Museumskunde responde de m a m m  
esclarecedora ambaspregurztas, por lo 
inems en lo que se rejere a Alemania. 
Para hablar del tema, mdiit) más califi- 
cado que Wovgaizg Klauseulitz, ex pre- 
sideiate de la Asociacitin Alematlia de 
Museos de la Repiiblica Federaly prin- 
cipal respo7isable del ~iueilo lama- 
m i ~ ~ i t o ,  er1 1977, de la uersidii actual 
de esa r t~ iWa,  cuya primera eiitwga 
data de 1878. 

La primera revista museológica ale- 
mana, Ze itsc ?myt fiL Y illtiseo log ie 
(Revista de Museología), fue fundada 
en 1878 por J. G. T. Graesse, director de 
la famosa Griines Gewölbe y de las 
colecciones numismáticas (Muilizknhi- 
;Lett) de Dresde. Sirviéndose de su 
revista. Graesse se esforzó por hacer de 
la museología una disciplina científica 
por derecho propio. Esos esfuerzos se 
malograron porque despues de su 
muerte, cuando se había llegado al 
~ c t a v o  volumen, la revista dejó de 
publicarse regularmente; no habia 
perspectivas de que la museologia 
encontrara aceptación como disciplina 
científica independiente. 

Dado que a fines del siglo XIX,  y a 
comienzos de nuestro siglo, en la anti- 
gua Alemania tuvieron lugar muchos 
movimientos y actividades relaciona- 
dos con la tarea museol6gica (hubo, 
por ejemplo, un gran auge en la funda- 
ción de museos), 5e tornó necesaria la 
creación de una revista museológica 
especializada En 1905 se satisfizo esa 
necesidad con la aparici6n de 
dfirseiinzskzrrzde (subtitulada “Perici- 
dico para la administración y las téc- 
nicas de las colecciones públicas y- 
privadas”1, revista que se ocupaba de 
los múltiples problemas pricticos de la 
gestión de los museos, aunque sin 
pretender erigir la museologia en disci- 
plina científica. 

Su fundador y redactor fue Karl Koet- 
schau, famoso director de museos, muy 
activo y estimulante. En sus editoriales 
utilizaba un lenguaje sarcástico y su 
pluma era temible. Criticó muchos 
defectos de la estructura y los concep- 
tos de organización de los museos 
alemanes y, ya en ese entonces, debatió 
sobre los problemas políticos y cultura- 
les del momento, destacando la fun- 
ci6n política potencial del museo. 
Como resultado de ello, el peri6dico se 
convirtici en un núcleo importante y en 

un centro intelectual del personal cien- 
tífico de los museos ya que no existía en 
Alemania una orgariizacicin central para 
todo tipo de museos. 

Era natural que los problemas del 
momento se reflejaran en i2.lusezrms- 
k u r d e .  Lo que sorprende es que aún 
hoy se sigan planteando muchos de 
aquellos problemas. Por ejemplo, en la 
esfera tecnica se trataban asuntos como 
las falsificaciones, los robos, la seguri- 
dad, la prevencicin de incendios, la 
desinfeccirin, los efectos de la luz y los 
inventarios. También se discutía, con 
pasicin, la difícil situacicin de los teso- 
ros artísticos y los múltiples inconve- 
nientes con que tropezaba su restaura- 
ciSn. En lo relativo al personal, la 
revista se ocupaba de la formacicin y 
la educacicin de los conservaclores y 
tcr‘cnicos, e incluso criticaba algunas 
des i gnac i on es 21 nive 1 di re ct ivo . 

IJn problema grave era la falta de una 
orientaciciri general en materia de pre- 
sentación. E n  las salas de la mayoría de 
los museos se presentaban exposicio- 
nes resultantes de la investigacicjn. 
Algunos directores consideraban que 
los visitantes eran “los enemigos de los 
objetos museol6gicos”. Ya en 1904 
Koetschau critic6 acerbamente esta 
actitud e iniciri una campaña en pro de 

,~ un enfoque popular en la presentación, 8 
es decir, de exposiciones educativas + 
con descripciones en un lenguaje claro ’d 
y sencillo de las obras de arte, las 2 
antigiiedades y los otros objetos de la 
historia cultural. Hace ya 85 años 2 
iWLiseirmskLinde proponía una pedago- 2 gPa niuseoldgica. En 1906 se public6 en I 

c sus pgginas un estudio que comparaba 
los museos muy populares p eficaces de ‘$ 
los Estados LJnidos de América con los 2 
“templos introvertidos del arte y la P 

$ cultura” de Alemania. 

- 
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Tres generaciones de Museumskutzde. El dinero y la política 

Cuando la revista llevaba doce años 
sirviendo de órgano de la opinión 
pública sobre asuntos relacionados con 
los museos, se pudo llevar a la práctica 
la vieja idea de crear una organización, 
la Asociación Alemana de Museos 
(Deutscher Museuvisbund], que se 
fundó durante la Primera Guerra Mun- 
dial, en 1917. También en este caso, 
Karl Koetschau, redactor de la revista, 
dio un nuevo paso adelante y Museums- 
kuizde se convirtió en el órgano oficial 
de la Asociación. 

Poco después de su inauguración, la 
Asociación sufrió dos crisis muy graves. 
La primera, de carácter económico, fue 
provocada por las deudas de la guerra, 
los pagos de reparación y la consi- 
guiente crisis económica mundial de 
los años veinte. Como resultado de la 
escasez de dinero, la revista tenía cada 
vez menos páginas y se publicaba en 
forma irregular; los suscriptores no 
podían pagar sus cuotas. Evidente- 
mente, los asuntos financieros eran un 
tema importante puesto que los 
museos, la Asociación y la revista 

sufrían reducciones presupuestarias 
considerables. 

La segunda crisis fue de carácter 
político y Museumkimde comenzó a 
documentarla ya en 1929. Al principio 
se reflejó en apasionados debates que 
oponían el arte moderno contra el “arte 
alemán realista” o clásico. Como en ese 
momento el presidente de la Asocia- 
ción y el redactor de la revista pertene- 
cían al ala tradicional y fundamenta- 
lista, predominaban los artículos contra 
el arte contemporáneo. Estas discusio- 
nes, que en realidad eran altercados, 
fueron la primera escaramuza ideoló- 
gica de los trastornos políticos ulterio- 
res, y a partir de 1933 habrían de influir 
profundamente en el sistema museoló- 
gico alemán, apenas Hitler y su partido 
nacionalsocialista asumieron el poder. 

Ese año significó un corte drástico 
para muchos museos y museólogos 
alemanes. En la reunión de la Asocia- 
ción de agosto de 1933, siete meses 
después de la ascensión de Hitler al 
poder, Max Sauerlandt, famoso historia- 
dor del arte que ya había sido destituido 
de su cargo de director de un museo de 
arte de Hamburgo, calific6 la situación 
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reinante de grave tormenta política que 
había dejado una estela de catástrofes 
lamentables. Como entretanto se había 
impuesto la censura, en la revista no 
pudo publicarse el discurso de Sauer- 
landt ni la noticia de que varios directo- 
res y conservadores habían sido des- 
tituidos por el nuevo gobierno, pero el 
discurso se distribuyó clandestina- 
mente en forma de manuscrito. 

Tampoco se mencionó en la revista 
que algunos funcionarios del Ministe- 
rio de Asuntos Culturales de Berlín 
estaban luchando por el arte moderno y 
porque se mantuvieran las galerías que 
lo difundian. En 1937, filiiseumskunde 
public6 en cambio un decreto promul- 
gado por Hermann GOring envirtud del 
cual todos los museos públicos debian 
eliminar los objetos que pertenecieran 
al “arte decadente”. El año siguiente se 
destruyeron muchas obras de arte y 
otros tesoros se vendieron en el extran- 
jero. 

Reconciliación 
y cooperación 

La revista dej6 de aparecer a comienzos 
de la Segunda Guerra Mundial. Al ter- 
minar la guerra, muchos museos esta- 
ban destruidos, los presupuestos para 
financiar la cultura fueron considera- 
blemente reducidos, disminuyó el inte- 
r& real del público en los museos y no 
hubo dinero para resucitar la Asocia- 
ci6n de Museos ni su revista. Esta no 
renació sino e n  1960 y con mala estre- 
lla; en efecto, como la publicaba una 
editorial privada, su precio aument6 
tanto clue la mayoría de los directores o 
conservadores no podía costear la sus- 
cripci6n. Así pues, 1VIuseun7skuirdevol- 
vi6 a sufrir dificultades financieras, 
comenzó a publicarse de manera irre- 
gularyfinalmente desapareció en 1972. 

Mientras tanto, la Asociación Ale- 
mana de lZiluseos reinició sus activida- 
des, aunque con estructuras y políticas 
fundamentalmente diferentes. Si antes 
era ni& o menos un club selecto de 
directores de museos, ahora había 
pasado a ser una organización democrá 
tica compuesta, por supuesto, por 
directores, pero tambisn por muchos 
conservadores, asistentes y otros 
museólogos. A la Asociación le hacía 
mucha falta una publicación. Después 
de largas negociaciones, la antigua 
editorial cedi6 el título ililuseum- 
skunde, que se transfirió al Deutscher 
Museumsbund. La Asociación tenia 
pues su propia revista para reflejar sus 
actividades y políticas. 

La nueva epoca de Museumskuiide 
se inicia en 1977. En ese entonces, el 

autor de este artículo se desempeña 
como presidente de la Asociación Ale- 
mana de Museos y como redactor de la 
revista. Museumskunde presenta un 
nuevo formato que es mis pequeño que 
el anterior, abarca más temas de actuali- 
dad y se envia a todos los miembros de 
la Asociación. 

¿De qué temas nos 
o cupnm os? 

Por primera vez, la Asociación evaluó el 
número anual de visitantes de los 
museos alemanes y public6 los nota- 
bles resultados en la revista. 

Se estudió y se compar6 la situación 
de los museos en materia de finanzas y 
de personal y se dieron 3 conocer las 
conclusiones. Otro de los temas trata- 
dos fue una nueva rama, la pedagogía 
museol6gica, a la que se refirieron 
muchos artículos. Tanto en la revista 
como en la Asociación se discutieron 
cuestiones relativas a la seguridad y la 
formación de técnicos para los museos 
(en restauracich, conservación y der- 
moplástica). El problenia de los visi- 
tantes minusvilidos se trató a menudo 
en la revista, donde se expusieron tam- 
bién muchos asuntos políticos y de 
orientación cultural así como algunos 
debates con hombres públicos. Gracias 
a todas estas actividades, el número de 
miembros de la Asociación yla tirada de 
la revista se han duplicado con creces; 
la circulación de esta última nunca 
había sido tan importante. 

En el momento actual parece plan- 
tearse una nueva tarea para la Asocia- 
ción Alemana de Museos y para su 
revista. En  1958, los museos de la 
República Democrática Alemana crea- 
ron Neue i21useuwiskiínde, revista que a 
pesar de su marcada tendencia política 
está bien editada J.’ contiene artículos 
teóricos y prjcticos sobre la tarea 
museológica. Como consecuencia del 
proceso de democratización entre 
ambos países, ya se han iniciado algu- 
nos contactos. Es posible, pues, que en 
el futuro se establezca una estrecha 
cooperación entre dluseimskunde y 
Ne u e Muse 11 msk u nde. 



Ayer y hoy 
en la República Democrática Alemana 

Udo Rdssling 

Ser ditlámica, salir a tiempo, adelan- 
tarse antes que seguir la innozlación 
(tanto en el plano wacioizal como 
internacional), reforzar los niveles 
cieiztljricos e incrementar la dîfùsi6n, 
tales soia, entre otros, los principales 
objetivos de cualquier reuista que se 
respete. iCóîno le ha ido a la Neue 
Museumskunde desde SLI creacien 
hace más de cuatro décadas? Udo Röss- 
ling, historiado?; jïlósofo y jefe de 
redacción de la revista desde 1983, 
analiza su historial y sus problemas 
actuales. 
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Al esbozar la historia de la revista Neue 
Mtrseumskunde podemos distinguir 
cuatro etapas: 1958-1965, 1965-1969, 
1970-1983 y de 1983 en adelante. A la 
primera etapa precedió un largo 
periodo de preparación, dada la situa- 
ción en que se encontraban los museos 
en el territorio de la RDA después de la 
Segunda Guerra Mundial. En efecto, se 
habían destruido o deteriorado muchos 
museos y aniquilado parcial o total- 
mente fondos y colecciones. Por otra 
parte, los alemanes fascistas se habían 
servido de los museos, sobre todo de 
los museos locales y regionales, para 
difundir su ideología. Era preciso supe- 
rar ese perjuicio material y espiritual y 
cimentar la museología sobre una 
nueva base. Ya en 1946, gracias al apoyo 
de la administración militar soviética, 
algunos museos pudieron abrir sus 
puertas para presentar a la población un 
patrimonio humanista y democrático. 

En 1947 se dieron los primeros pasos 
hacia una museología reglamentada y 
organizada a nivel nacional. En 1954 se 
creó el Servicio de Museos Locales y 
Regionales, con el fin de guiar y aseso- 
rar dichas instituciones. Un año des- 
pués se comenzaron a sentar sus prime- 
ras bases jurídicas gracias al Decreto 
sobre la Labor en los Museos Locales y 
Regionales, garantizándose así su reco- 
nocimiento social. En 1954 también 
empezó a funcionar una escuela de 
museología cuyo objetivo era formar 
especialistas en esta disciplina y brin- 
dar cursos de perfeccionamiento. La 
creciente importancia de los museos en 
la RDA fue evidente en 1956, cuando 
más de 7,1 millones de personas visi- 
taron los museos locales y regionales, 
Como el personal de los museos sentía 
cada más la necesidad de intercambiar 
ideasy experiencias, se fundó la revista. 
En 1958 apareció el primer número de 
Neue Wuseumskzs?zde, concebida al 

El primer número de Neue 
Museumskunde, 1958. 

principio como boletín informativo de 
los museos de historia y de ciencias 
naturales. Según sus fundadores, dicha 
revista debía servir de foro para el 
intercambio de experiencias ypara faci- 
litar una orientación continua, además 
de prestar especial apoyo a los museos 
locales y regionales. 

En la segunda fase, que se inició con 
la sustitución de la directiva anterior de 
la revista por la Junta de Museos (orga- 
nismo asesor del Ministerio de Cultura) 
creada en 1966, se publicaron cada vez 
más artículos concernientes a los 
museos especializados y a los grandes 
museos nacionales, quedando bastante 
relegados los museos locales yregiona- 
les. . En la tercera fase la revista se publica 
en un formato más grande, con el fin de 
dar a conocer la museología de la RDA 
especialmente en el extranjero, sobre 
todo la política de los museos y más 
adelante lo concerniente a la conserva- 
ción de monumentos. Esta evolución se 
caracterizó por una reestructuración 
“socialista” de la museologia, que fun- 
damentalmente imponía una ideolo- 
gía, sobre todo en la manera de pre- 
sentar la historia. Las restricciones 
administrativas resultantes, la incom- 



El número 2 de 1988, con tarjetas 
postales originales de la Feria de Leipzig 
de 1897 en las que figuran el Castillo y 
el Museo del Naipe de Alternburgo. 

petencia de las personas que organi- 
zaban las exposiciones permanentes 
j 7  temporales y de la administraciijn 
museológica en general, ademis de 
otros factores, empobrecieron el conte- 
nido de los artículos de Neued1useutn.c- 
kzi)zde. Veamos ahora la cuarta fase, que 
comenz6 hacia 1983. 

Oscuros autorretratos 

E n  octubre de 1983, cuando me incor- 
poré a la redacción de la revista, 
enfrenté numerosos problemas. Como 
la institución que financiaba y publi- 
caba la revista pertenecía al mundo de 
los museos, el hecho de que yo traba- 
jase para una editorpal resultó bastante 
útil. El equipo de redacción creció en 
autonomia 57 responsabilidad. Sin 
embargo, había muchas restricciones. 
La dirección de ese entonces, la Junta 
de Museos, se valía de disposiciones 
legales que en parte remontaban a los 
años cincuenta, y que ya habían cadu- 
cado. La rnayoría de los artículos eran 
oscuros autorretratos, sobre todo de los 
grandes museos. Debido a una cláusula 
del contrato de 1972 entre la dirección 
y la editorial, la redacción, integrada 
únicamente por dos personas, se veia 
obligada a trabajar con una junta edito- 
rial de veintiocho miembros. La direc- 
cion iristitucional era una entidad sin 
estatuto jurídico, que desde el punto de 
vista legal nunca debió estar encargada 
de la revista. En esa época, el tiempo 
transcurrido entre la entrega del ma 
nuscrito a la imprenta y su puhlicacih 
era de seis meses.la tirada habia pasado 
de 1.700 a 1.600 ejemplares. La equivo- 
cada política económica del país hizo 
que desde 1970 los costos de la revista 
se quintuplicaran, mientras que los 
ingresos s61o habían aumentado en un 
150%. 

A comienzos de los años ochenta 5e 
iniciij la transformación del mundo de 
los museos de la RDA. Había que mejo- 
rar y renovar la labor museológica, que 
debía recurrir mucho más a las experi- 
encias de otros países dado el creciente 
número de exposiciones de los museos 
de la RDA en el extranjero. Todo esto 
exigía una revista de mejor calidad. En 
1983, inesperadamente, hubo cambio 
de jefe de redacción. Mi predecesor se 
retiró por enfermedad tras dieciocho 
años de actividad, lo que coincidió con 
una ëpoca en que el cambio estaba a la 
moda. 

Como primera medida se disolvió la 
junta de veintiocho miembros yse creó 
un consejo realmente eficiente, com- 
puesto de diez especialistas. El  Insti- 
tuto de Museografía sustituy6 a la Junta 

de Museos como directiva institucional 
de la revista. En esta forma la redacción 
quedó aún mtis unida a la museología y 
n i k  vinculada a las fuentes de informa- 
ci6n necesarias para una revista es- 
pecializada. Se amplió el círculo de 
colaboradores, el número de artículos 
propuestos cada año aumentci de 80 a 
180 y se increment6 la participación de 
colaboradores extranjeros. Gracias a 
una mejor diagramacicin se logró ofre- 
cer anualmente un 30% más de texto, 
reservandc) a las ilustraciones el mismo 
espacio que antes. El haber acordado 
con la imprenta que en la etapa de 
compaginación pudieran introducirse 
informaciones de Última hora, notas 
biogrificas, etc., dio a la revista una 
mayor actualidad. Desafortunadamente 
no se pudo acortar el largo plazo des- 
tinado a la impresión debido a la esca- 
sez de personal; es más, el plazo pasó 
de seis a siete meses. 

La revista se dividici en tres secciones 
principales: a )  artículos de fondo con 
resúmenes en alemán, ruso, inglés, 
francés y, desde la Conferencia del 
ICOM en B U ~ I K I S  Aires, también en 
español; b) informes y observaciones; 
y c) reseña hibliogrifica. Esto hizo 
posible una presentación más viva y 
polifacktica de la labor museológica 
tanto nacional como internacional. 
Como fruto de este esfuerzo la tirada 
pas6 de 1.600 a finales de 1983 a 2.100 
en 1990 y todavía sigue aumentando. 
N o  obstante, persiste la gran diferencia 
que hap entre los costos y los ingresos. 

En vista del largo periodo necesario 
para la impresicin, “Inform 
ciones” y “Reseña bibliogr 
rúbricas que más despiertan la atención 
de los lectores. En ellas se presentan 
artículos breves relativos a todos los 
campos de la museologia, como crítica 
de exposiciones, tëcnicas museológi- 
cas, el museo comci educador, restaura- 
cicin, consewación y preservación e 
informes sobre conferencias concer- 
nientes a la investigación museológica 
nacional e internacional J- sobre las 
actividades del ICOM. Se publican ade- 
niSs notas biograficas J.’ se reseñan 
libros de niuseografía, catálogos y obras 
especializadas de importancia para la 
investigacicin museológica. 

¿Nada nuevo que decir? 

Como sólo se publican cuatro números 
anualmente y persiste la dificultad rela- 
tiva a la impresión, no es fácil registrar 
con rapidez la actualidad y lograr cada 
año una presentación equilibrada de 
todos los tipos de museos y todos los 
campos de la museología. En conse- 
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cuencia uti trabajo tecirico a largo plazo 
es tan necesario como el obtener rápi- 
damente la colaboraci6n de ciertos 
autores, sobre todo de aquellos que 
poseen los conocimientos y el saber 
necesarios además de las capacidades 
de análisis y de síntesis que no sólo les 
permitan escribir artículos de carkter 
teórico, sino formular conclusiones 
generales en relación con los museos. A 
mi juicio, una de las formas de lograr 
este objetivo es procurar que los 
comentarios acerca de las exposiciones 
no sean escritos por personas que traba- 
jen en el museo respectivo, sino por 
otros autores. Otra vía, hasta ahora no 
muy aceptada en este país, es la de la 
investigación comparativa. Se pueden 
comparar varias exposiciones organita- 
das por el mismo tipo de museos y aún 
mis, la manera como se refleja en los 
distintos museos un tema específico, 
por ejemplo, la vida de un grupo social 
particular. 

La acentuada disminución de los 
artículos sobre el tema de la museolo- 
gía como ciencia plantea un problema. 
En el pasado, los museólogos de la RDA 
contribuyeron en gran medida a la 
investigación museológica y promovie- 
ron el debate internacional. Muchos 
autores se han jubilado o sólo publican 
de vez en cuando. Algunos no tienen 
nada nuevo que decir o no han podido 
seguir el ritmo de la investigación inter- 
nacional. Los museólogos jóvenes no 
consideran necesario conjugar la teoría 
y la pdctica. Los esfuerzos de la redac- 
ción en este sentido solamente han 
tenido éxito en contadas ocasiones. 

La revista Neue fiíuseumskuizde ha 
procurado desde un comienzo dar a 
conocer el trabajo de los museos en el 
extranjero. En un principio escribían 
sobre todo autores soviéticos y checos- 
lovacos, pero más tarde aumentó el 
número de museólogos de otros países. 
Desde de que los museos de la RDA 
entraron a formar parte del ICOM (la 
admisión del Comité Nacional de la 
RDAen el ICOM tuvo lugar en 1968) en 
la revista empezó a reflejarse de modo 
notable la actividad de esta organiza- 
ción internacional. En la actualidad, la 
redaccicin trata de incorporar de 
manera más sistemjtica las experien- 
cias internacionales, Además de infor- 
mes sobre reuniones del ICOM y de sus 
comités, se han publicado informes 
especiales y series completas de artícu- 
los (véase el número 2 de 1989) sobre 
los centros más importantes de forma- 
ción museol6gica (por ejemplo, la 
Reinwardt-Academie de Leiden' en 
el número 1 de 1988, el Departamento 
de Leicester en el número 1 de 1989 o 

bien la exposición sobre la museología 
de Brno en el número 4 de 1990), en 
los que al mismo tiempo se tratan 
importantes cuestiones acerca de la 
ciencia de la museología. La publica- 
ciónde artículos de autores extranjeros 
infunde un nuevo aliento al trabajo 
museológico nacional. 

En el pasado sólo podía viajar a 
Occidente un círculo selecto de perso- 
nas. Esto condenaba los museos al 
estancamiento y se hacía poco caso de 
la evolución internacional, o bien se la 
rechazaba por no ajustarse al marxismo- 
leninismo. Incluso informes a menudo 
útiles, preparados por el personal de 
los museos sobre misiones en el extran- 
jero, quedaban relegados al olvido en 
las dependencias oficiales. La decisión 
adoptada en 1969, según la cual la 
revista Netde Museumskmde, publi- 
cada hasta entonces en octavo (146 mm 
X 296 mm), se convertiría a partir de 
1970 en una revista especializada 
representativa de todos los museos de 
la RDA, con un formato de 210 mm x 
296 mm y alcance de categoría inter- 
nacional, contrasta de manera radical 
con lo expuesto anteriormente. Sin 
embargo, la verdadera naturaleza de 
esas intenciones se refleja en el hecho 
de que ni mi predecesor ni yo mismo 
tuvimos la posibilidad de relacionarnos 
con la redacción de revistas extranjeras, 
sobre todo occidentales, si se exceptúa 
el esporádico intercambio de revistas y 
cartas. 

Tras los cambios sociales que se 
produjeron en la RDA en el otoño de 
1989 han aumentado las posibilidades, 
pero éstas, sin embargo, se ven malo- 
gradas por falta de divisas. Sigue pues 
sin concretarse un deseo que hemos 
abrigado desde hace mucho tiempo: 
promover en el ICOM-CIDOC la crea- 
ción de un grupo de trabajo sobre 
revistas especializadas, que cumpliría, 
en mi opinión, un papel importante en 
lo que concierne al intercambio de 
ideas y la ayuda mutua. 

Como ya lo hemos visto, la revista ha 
tenido en el curso de su historia distin- 
tas direccións institucionales. A raíz de 
los cambios sociales que se están pro- 
duciendo en la RDA se prevé crear una 
federación de museos cuyo órgano 
informativo sería la revista Netie 
Museunrskunde. Tal es, al menos, la 
naturaleza de los debates actuales. En 
este caso dicha federación sería la 
cuarta instituciön en asumir la direc- 
ción de la revista. Mientras tanto nues- 
tro trabajo editorial obtiene grandes 
beneficios de: 
la estrecha colaboración de todos los 

museos y del personal de los mismos; 

la participación en las conferencias de 
los museos y en las de las comisiones 
especializadas de los distintos tipos 
de museos, así como en otras mani- 
festaciones; 

las conferencias del jefe de redacción 
de Neire ililzrseumskuwde en los cur- 
sos de postgrado de museología que 
se imparten en la Universidad de 
Humboldt de Berlín, conferencias 
que permiten presentar a los estu- 
diantes la revista, sus problemas y sus 
posibilidades; 

la estrecha colaboración con la direc- 
ción, algo necesario puesto que, 
como ya lo he señalado, trabajo en 
una editorial; 

la evaluación de las revistas especializa- 
das (la redacciBn mantiene intercam- 
bio con unas treinta revistas de todo 
el mundo); 

la colaboración con un amplio círculo 
de autores nacionales e internacio- 
nales. 

1. Vease el articulo de la página 239 de este 
número. [N. de la R.] 



China: 
dos millones ochocientas mil palabras 

en cinco años 

Su Dong-liai 

Jefe de redacci6n de la revista especializada 
,1I14seo Chino. 

Jlinseo G b i m  es una revista trimestral 
especializada que publica la Sociedad 
China de hluseos. iCu:il es nuestro 
Limbito de trabajo y cud  es fundamen- 
talmente la situacicin de los museos en 
China? 

La Repilblica Popular China es a la 
vez rica p pobre en nlateria de museos. 
En términos absolutos, p:ireccn mul- 
tiplicarse. Hay aproximadamente un 
millar de museos en los que trabajan 
más de veinte mil personas; de estas, 
dos mil (un promedio de dos emplea- 
dos por museo) pertenecen a la Socie- 
dad China de Museos. En nuestro país, 
adem&, la preservación y la colecciön 
de los vestigios del pasado es una 
tradicicin que tiene varios milenios y 
que últirnamente ha evolucionado de 
distintas maneras. Durante la primera 
mitad de este siglo, se asimilaron los 
métodos de los museos occidentales; 
m:is tarde, se incorpord 13 experiencia 
de los museos sovi6ticos para crear una 
nueva tradiciön museolögica socialista. 

Por otra parte, en t6rminos relativos, 
es obvio que todavía queda mucho por 
hacer. En China no hay sino un museo 
por cada millön cien mil habitantes’ y 
un museo por cada 9.600 kil6metros 
cuadrados. Por lo tanto, se la considere 
buena o mala, la situacidn general de 
los museos en China ofrece perspecti- 
vas y posibilidades de desarrollo. 
Aditsea Chiiio que, con toda modestia, 
es mupapreciada por sus lectores, se lia 
propuesto explorar J explotar dichas 
posibilid, d d es. 

Les actividades de la Sociedad China 
de Museos, que subvenciona a Xirseo 
C h i m ,  cubren todo el territorio nacio- 
nal pese a que en la mayoría de las 
provincias y regiones autónomas, las 
sociedades locales de museos publican 
sus propias revistas. En este aspecto, 
dlzaeo Chino sirve para fomentar los 
intercambios entre el personal de los 
museos y los muse6logos de todo el 
país. En esta revista académica, nos 

hemos propuesto fomentar, a la vez, el 
desarrollo de una museografía especifi- 
cimiente china (poniendo al alcance de 
los miembros de la Sociedad todos los 
estudios teóricos) y los intercambios 
intelectuales y profesionales entre los 
medios museolögicos chinos y extran- 
jeros. 

A diferencia del Bolethi de Museo 
Ct!!iiio, un boletín de informacicjn men- 
sual que circula exclusivamente entre 
los miembros de la Sociedad, Afioeo 
Ghipra cuenta con unos dieciocho mil 
lectores a los que se suman los dos mil 
miembros de la Sociedad que hay a 
título personal o institucional y que la 
reciben gratuitamente. 

Seminarios para los 
lectores 

dlinro C h i m  sustituyó, a principios de 
1985, a M i m a ,  una revista que se habia 
creado en la segunda mitad de 1984. 
Los veinte ritimeros publicados hasta la 
fecha cuentan con noventa y seis pági- 
nas impresas en las que se incluyen 
unos veinticinco artículos que repre- 
sentan alrededor de ciento cuarenta mil 
palabras En cinco años de existencia 
publicarnos, exactamente, quinien- 
tos tres artículos clue representan, 
aproximadamente, unas dos millones 
ochocientas mil palabras. La distribu- 
ción de los artículos por tema ha sido la 
siguiente : 

hIuseología 28% 
Aplicaciones de la museologia 27% 
Actividades concretas 

de los museos 2 1% 
Museos extranjeros 13% 
Técnicas museogrificas 6% 
Historia de los museos 4% 
Varios 1% 
TOTAL: 10096 

Estas cifras muestran que una de las 
prioridades de nuestra revista ha sido la 
de estimular el debate teóricoypropor- 

cionar inforniacicin para mejorar la cali- 
dad del trabalo de los museos. Tambit% 
se dedica bastante espacio a la presen- 
taciön de museos extranjero? para 
informacicin del personal de los 
museus chinos. Pero probablemente 
los artículos que tuvieron el mayor 
éxito inmediato fueron los que trataban 
sohre la elaboracicjri de las orientacio- 
nes teóricas y las aplicaciones pricticas 
de la museo1ogí:i específicamente 
china. Aparentemente, son estos temas 
los que mayor aprecio han despertado 
entre los lectores. 

En el material dedicado a la teoría se 
ha puesto el enfasis en la definición de 
la museologia, su estado actual, los 
sistemas museogrificos y el anrilisis de 
distintos a4pectos te6ricos. 

Pero, para compensar los articulos 
teóricos, tiltimamente hemos abordado 
nuevos temas En 1987, por ejemplo, la 
redacciön de ‘Wtiseo Chino creó una 
secciön permanente llamada “Diálogo 
con los lectores”; en ella, los investiga- 
dores expresan sus opiniones y formu- 
lan las sugerencias que les parecen 
útiles para el desarrollo de la museolo- 
gia china. Puede que a los lectores de 
Musezrm les interese conocer el enfo- 
clue que utilizamos para mejorar la 
revista, es decir, la organizaciön de 
seminarios de lectores. Como conse- 
cuencia de las sugerencias formuladas 
en dichos scminarios, la redacción 
decidió aumentar el espacio dedicado a 
la prictica museolcigica, es decir, a los 
aspectos técnicos y organizativos de las 
exposiciones, la consewacidn, la for- 
macicin, la divulgacicin de la informa- 
ción y la evoluci6n de la profesicin. 

Para dar una mayor orientación pric 
tica recurrimos a especialistas en diver- 
sas disciplinas, como la wciologia, la 
psicologia, la pedagogía, la estetica, la 
protecci6n del medio ambiente p la 
estadística. Tambieti publicamos infor- 
mes sobre unas veinte exposiciones 
representativas y lox planes de desa- 
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rrollo de los museos de una docena de 
provincias. Por lo general, los lectores 
se han mostrado satisfechos con esta 
nueva orientación y la han acogido con 
entusiasmo. 

Nuevos problemas, nuevas 
tareas 

En nuestro país, al igual que en el resto 
del mundo, el desarrollo de la museo- 
logia y de los museos nunca es simple, 
lineal y constante. Además de interro- 
garse sobre el sentido y la iiaturaleza de 
la evolución futura de los museos chi- 
nos, los colaboradores de la revista 
también han analizado temas tales 
como los relativos a la solución de los 
problemas econ6micos que afrontan 
los museos de pequeñas y medianas 
dimensiones y las relaciones entre las 
consecuencias sociales y económicas 
de las actividades museográficas, y 
cómo integrarlas en la práctica. 

Para encontrar soluciones a los nue- 
vos problemas de la museología chinay 
poder definir las nuevas tareas que 
deberá incluir nuestra revista, decidi- 
mos adoptar una doble orientación. En 
primer lugar, durante los últimos dos o 
tres años, prestamos una importancia 
considerable a la selección y publica- 
ción de artículos sobre la historia de los 
museos, con la esperanza de que una 
investigación más amplia en este sen- 
tido permitiría encontrar respuestas 
a los dilemas contemporáneos. En 
segundo lugar, presentamos las opinio- 
nes de algunos investigadores extranje- 
ros sobre temas tales como la organiza- 
ción y la administración de los museos, 

En conclusión, ka nueva tarea primor- 
dial de Museo Chiizo consiste en estre- 
char los lazos con los lectores extranje- 
ros. Hemos iniciado intercambios con 
publicaciones extranjeras proponién- 
doles, por ejemplo, suscripciones gra- 
tuitas sobre una base recíproca. Sin 
embargo, estos intercambios son limi- 
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¿De qué se “nutre” el jefe de redacción? 
Pues de comunicación, tanto oral . . . 

. . . como electrónica. 

tados y son muchos los investigadores y 
los especialistas del resto del mundo 
que no saben nada, o casi nada, sobre la 
situación de los museos de nuestro 
país, y menos aún sobre nuestra revista. 
En un principio, sólo podíamos publi- 
car el indice de la revista en chino y en 
inglés. Desde 1988 se incluye un resu- 
men en inglés de algunos artículos 
importantes. A pesar de que nuestros 
limitados recursos nos impiden encarar 
la publicación de la revista en idiomas 
extranjeros, a partir de 1990 se publica- 
rán resúmenes más detallados de los 
artículos en inglés. 

Esperamos realmente poder intensi- 
ficar nuestras relaciones con nuestros 
colegas y con los amigos de los museos 
de todas partes del mundo. Por ejem- 
plo, quisiéramos entablar nuevos inter- 
cambios recíprocos. con las publicacio- 
nes museológicas. Los interesados me 
pueden contactar en la siguiente direc- 
ción: 

Museum of Chinese Revolution 
The Chinese Society of Museums 
Beijing 100006 
República Popular China 

Además de los intercambios recíprocos 

de publicaciones, se podría encarar la 
creación de un sistema. de revistas aso- 
ciadas o una forma de “hermana- 
miento” de distintas revistas museoló- 
gicas. Un estrechamiento de los lazos 
entre las revistas museológicas podría 
contribuir, considerablemente, a mejo- 
rar las actividades presentes yfuturas de 
los museos. 

1. En Finlandia hay un museo por cada cinco 
mil habitantes. [N. de la R.] 



Francia: 
mensaje recibido 
@ara alegriá 
del Museo de Perpiñán) 

Kohert Uourgat “Es preferible clue un museo carezca de 

vaniente, tal como la Bella Durmiente 
del BOSC~LIC, muchas colecciones espe- 
ran discretamente, en la penumbra de 
las reservas, la llegada del Príncipe Azul 
que las despertar& Esto no contribuye a 
clue nuestras venerables instituciones 
tengan una imagen de agentes cultura- 

~1 autor, a pa izquierda, con un grupo les dinimicos. Por suerte, a veces, la 
de etnólogos que visitaron su museo intemenciCm de curiosos ilustrados 
atraídos por el artículo. permite liberar tesoros adormecidos. 

En estos casos felices, las publicaciones 
de los museos pueden desempeñar un 
papel de primer orden, tal conio suce- 
dici con la revista L ~ f i ~ s c ~ e ~ . ~  et collectiom 
pinbliqirt.s d~ Ftwice, cuando llamó la 
atencidn sobre 1:t coleccicin de objetos 
procedentes de Oceania del Museo de 
Historia Natural de Perpinidn. 

En 1986, Jacqueline Exbroyat orga- 
nizci una exposicicin temporal de los 
objetos de arte )-artesanía de kklanesia 
que se conserraban en dicho estableci- 
miento y que se proponía ser “una 
mirada a la N L I ~ V ~  Caledonia”, lo que la 
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condujo a intentar definir el significado 
etnográfico de los elementos de la 
colección, su origen geográfico y las 
vías por las que llegaron hasta la capital 
del Rosellón. 

Una dedicatoria (“En homenaje al Sr. 
Jean Pla”) encontrada al dorso de una 
foto perteneciente a la colección le 
permitió suponer que dicha persona 
habría participado en el traslado de los 
objetos. En los archivos de Aix-en- 
Provence se encontró después un expe- 
diente administrativo relativo a Pla, 
un funcionario que trabajó hasta 1985 
en la Dirección de  la Defensa de las 
Colonias, donde ocupaba el cargo de 
agente de la Comisaría Colonial de 
Nueva Caledonia. 

Otro personaje originario del Rose- 
11ón llamó también la atención de Jac- 
queline Exbroyat. Se trata de Albert 
Lavigne, donante de colecciones mala- 
cológicas y entomológicas, que residió 
en la Nueva Caledonia en penosas con- 
diciones ya que había sido deportado 
por motivos políticos (como Louise 
Michel) a la península Ducos, cerca de 
Numea, a raíz de los acontencimientos 
de la Comuna de París. 

Fue gracias a un trabajo de “sabueso”, 
por lo tanto, que la colección empezó a 
revivir. Cada uno de los elementos 
identificados se convertía en el intér- 
prete mudo, aunque elocuente, de las 
actividades domésticas y rituales de 
unas sociedades remotas; juntos, todos 
relataban páginas de nuestra propia 
historia. 

El impacto 
de un solo artículo 

Al publicar las notas de Jacqueline 
Exbroyat junto con un inventario preli- 
minar, Mus6es et collections publiques 
de F?*ance llamó la atención sobre los 
múltiples e interesantes aspectos de 
unas piezas relegadas al olvido durante 
mucho tiempo. 

En términos materiales, la publica- 
ción de este artículo contribuyó a que 
se rehabilitara, con rapidez y de confor- 
midad con las reglas del arte, la sala 
Company0 del museo, destinada a 
albergar la colección procedente de 
Oceania, Por otra parte, entusiasmada 
por las investigaciones que había 
comenzado, la autora se interesó pro- 
fundamente en la personalidad de 
Albert Lavigne, nacido en Peyrestortes, 
en el Rosellón, comisionista en vinos, 
periodista y republicano visto con 
malos ojos por la administración 
pública, cuya trayectoria pasó por 
Suiza, París y, debido a la deportación, 
por la península Ducos, desde donde 

alimentó sin rencor las colecciones del 
museo de Perpiñán. Estimulada por 
una primera experiencia tan positiva, 
Jacqueline Exbroyat se halla, actual- 
mente, consagrada a escribir una minu- 
ciosa biografía de Albert Lavigne. 

Pero el artículo también tuvo otras 
consecuencias. 

Anne Lavondks, etnóloga y ex conser- 
vadora del Museo de Tahiti, al enterarse 
de su existencia, visitó la exposición 
consagrada a la Polinesia, sobre la que 
redactó un inventario comentado. Ade- 
más, varios especialistas, procedentes 
de distintos puntos de Francia, felices 
de haber descubierto un nuevo “yaci- 
miento”, se reunieron en el museo de 
Perpiñán el 15 de febrero de 1989 con 
objeto de examinar las colecciones y 
dieron una serie de conferencias públi- 
cas sumamente interesantes en torno a 
varios temas eruditos. 

Una revista como 
un príncipe encantado 

Esa jornada, presidida por el adjunto 
del alcalde y encargado de los asuntos 
culturales de Perpiñán, atrajo a un 
público muy variado y hubo asistentes, 
sobre todo estudiantes, que se des- 
plazaron desde Tolosa y Montpellier 
para estar presentes en este aconteci- 
miento. La prensa regional dedicó al 
acto dos medias páginas ilustradas con 
once fotografías, lo cual contribuyó a 
que se mantuviera el flujo de visitantes 
durante varias semanas. 

Desde el punto de vista científico, 
también tuvo un eco importante. V. 
Mu-Liepman, conservador del Museo 
de Tahitíy de las Islas, felicitó calurosa- 
mente a Jacqueline Exbroyat y aportó 
informaciones complementarias sobre 
varios objetos (cofres y calzado) de la 
colección de Perpiñán. Además, el 
boletín de la Sociedad de Estudios de 
Oceania publicó los textos de tres con- 
ferencias. 

Debemos rendir homenaje al Museo 
de Perpiñán por haber sabido mantener 
una colección tan valiosa, sin duda 
codiciada, durante más de un siglo, a 
pesar de los traslados y los periodos 
difíciles que se vivieron como conse- 
cuencia de los grandes conflictos mun- 
diales. Su conservación era un primer 
paso indispensable. 

Los museos tienen actualmente la 
ambición de superar su misión primor- 
dial, que es la de conservar, para incor- 
porarse al gran movimiento de solidari- 
dad que recorre nuestro planeta. De 
solidaridad, en el sentido de movi- 
miento conjunto, y no de caridad en 
una sola dirección. Los museos son 

lugares de diálogo entre hombres y 
mujeres dispersos en el espacio y el 
tiempo. Las colecciones han dejado de 
ser objetos de estudio o de curiosidad 
en estado latente yse han convertido en 
factores de conjunción. Para ello son 
necesarios los vehículos de esta comu- 
nicación universal y, hasta la fecha, los 
más eficaces, por ser los de más fácil 
acceso, los más reproducibles y los más 
duraderos, son las revistas, documentos 
escritos. 

Quisiera que los responsables de las 
publicaciones de los museos encuen- 
tren en estas páginas (en este artículo 
sobre un artículo) una prueba de grati- 
tud y, por consiguiente, un estímulo 
para que perseveren en sus tareas. En 
cuanto a los pesimistas y a los detrac- 
tores del peyorativo tríptico museo- 
colección-polvo, pueden albergar es- 
peranzas. La noche nunca es eterna y, 
cuando una mágica mañana amanece, 
se hace la luz y los objetos despiertan. 
En todo caso, la Bella Durmiente del 
Bosque del Museo de Perpiñin des- 
pertó gracias a una publicación del 
museo que llegó, hasta ella, cual un 
Príncipe Azul. 
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México: 
anatomía de un boletín 
Eugenio Sisto V 

Las publicaciones 501-1 uno de los 
medios de comunicación mis eficien- 
tes y atractivos porque pueden conser- 
varse para consultas posteriores en el 
lugar y moniento que nxís convenga. 
Desde el punto de vista económico, 
bien manejadas, pueden llegar a ser 
una de las principales fuentes de ingre- 
sos de un niuseo. 

Primero el boletín 3 .1  

después el museo 
Podemos manejar dos tipos de publica- 
ciones: las que se hacen con un fin 
específico, que se cumple a1 poner en 
manos del público la edición -por 
ejemplo libros, folletos y catálogos- J.’ 

las que aparecen periódicamente para 
ilustrar al público sobre temas variados 
relacionados con laviday propósitos de 
la institución que las publica, tales 
conio boletines y revistas. 

En julio de 1984 apareció el primer 
número del boletín bimestral del 
Museo Franz Mayer, correspondiente a 
los mebes de mayo-junio; desde enton- 
ces SC ha publicado ininterrumpida- 
mente. En aquel momento todavh no 
se habh inaugurado el Museo -su aper- 
tura tuvo lugar en julio de 1986-, pero 
se considerci importante iniciar una 
labor de comunicación con quienes 
pudieran o debieran tener interés en 61. 
En el pequeiio editorial de ese número 
inicial se decía: 

“En 1975 murió Don Franz Mayer, 
dejando en fideicomiso una impor- 
tantísima colección de obras de arte y 
recursos económicos para establecer y 
mantener un museo en la ciudad de 
Mexico. 

“Desde entonces, se ha trabajado 
intensamente en la creacicin del Museo 
Franz Miyer. Hasta ahora actuamos en 
silencio, pero hemos llegado a la con- 
clusiciri de que nos encontramos en una 
etapa en que es conveniente comuni- 
carnos con los amantes de la cultura 
para informarlos sobre lo que estamos 
haciendo y cómo lo estamos haciendo. 
Esta es la razón por la que decidimos 
iniciar la publicacidn de este boletín 
informativo con el cual pretendemos 
evitar la incomunicación o una comuni- 
cación parcial o distorsionada. Pero, 
¿qué tenemos que comunicar? Poco a 
poco iremos explicando en qué con- 
siste la colección, en qué edificio se 
decidió albergarla, cómo avanzan las 
obras de restauraci6n y adaptación de 
dicho inmueble a museo, cómo esta 
organizándose este último, en qué acti- 
vidades culturales estamos involucra- 
dos mientras tanto, quiénes y cómo nos 
estin ajilidando y todo aquello que 
consideremos de interés para nuestros 
lectores.” 

Preguntas, crz’ticas, 
sugerencias 

Desde un principio consideramos que 
nuestro boletín debía incluir tres tipos 
de información: a) la referente a las 
colecciones del museo y, en forma 
genérica, al tipo de bienes culturales en 
t-1 exhibidos; 0 )  la relacionada con las 
actividades que se llevan a cabo en 
nuestra institución; y c) las relativas a la 
actividad museística en general. 

Pard cubrir los aspectos anteriores 
decidinios imprimir, en las doce pági- 
nas de cada número, un corto mensaje 
editorial, uno o dos artículos, según su 
extensión, y las siguientes secciones 
fijas: “Extramuros”, para informar sobre 
eventos que suceden fuera del museo 

pero relacionados de alguna manera 
con él; “I)onaciones”, para agradecer e 
informar sobre donativos recibidos; 
“Eventos”, para explicar cuáles se reali- 
zaron en el museo durante el periodo al 
que se refiere el número; y “Opinio- 
nes”, para mantener un diálogo perma- 
nente con nuestros lectores. Sobre esta 
última seccicin se dijo en el editorial del 
número 12: 

“Muyimportante y fructífero ha resul- 
tado el diálogo con nuestros lectores a 
través de la sección ‘Opiniones’. 
Muchas gracias a quienes se tomaron la 
molestia de escribirnos para motivar- 
nos con su interés haciendonos pre- 
guntas, críticas y sugerencias. Aprecia- 
mos esta actitud que ayudará a que no 
se disocien las actividades del Museo 
de los intereses culturales de sus visi- 
tantes y amigos. Pocas cosas conozco 
más deplorables que el aislamiento, en 
su torre de marfil, de quienes dirigen 
organizaciones relacionadas con la cul- 
tura. Ojalá sean muchos los que con sus 
ideasy comentarios colaboren para que 
esto no suceda en nuestro Museo.” 

¿Recuperar el costo? 
Después de inaugurado el Museo y, en 
la medida en que se intensifican sus 
actividades, sentimos la necesidad de 
incrementar la información y algunos 
números tuvieron que ampliarse a die- 
ciséis páginas y, últimamente, se ,-. 

2 publicó uno de veinte. 
Se agregó, casi desde el principio, y; 

atendiendo la sugerencia de un lec- “2 
tor, la sección “Piezas selectas de la 
colección” en la que se van presen- 7 
tando las más notables del acervo. 
Una vez abierta la biblioteca se inició 
otra sección titulada “Adquisiciones” ,” 

c para informar sobre las publicaciones 
que constantemente incrementan su $j 
acervo. 

Inicialmente obsequiábamos el bo- 
letín como un esfuerzo de divulgación 
y lo enviábamos a quienes suponíamos 
estaban interesados en él. Años des- 
pués decidimos cancelar nuestro direc- 
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torio y enviar el boletín únicamente a 
quienes se suscribían por una cantidad 
simbólica, que ni siquiera cubría el 
costo de envío, pero mostraba el interés 
de quien se tomaba la molestia de hacer 
el trámite de suscripción. De esta 
manera reorientamos nuestro directo- 
rio positivamente. Recientemente in- 
crementamos el precio del boletïn para 
tratar de recuperar el costo de edición, 
aunque su envío nos sigue colocando 
en números rojos. Esperamos, en un 
futuro cercano, lograr alguna utilidad 
o, cuando menos, recuperar el costo de 
edición y distribución. 

~ 

De boletín a revista 
Además de la problemática financiera, 
enfrentamos dificultades para obtener 
artículos sobre las artes aplicadas y los 
asuntos museológicos. Conviene, no 
obstante, hacer notar que la política del 
Museo ha sido retribuir adecuada- 
mente a los investigadores y técnicos 
que aceptan colaborar con nosotros. 
Tampoco la respuesta a la solicitud de 
opiniones del público ha sido tan abun- 
dante como deseamos, aunque afortu- 
nadamente las opiniones que recibi- 
mos son muy interesantes. 

Estamos satisfechos, en los casi seis 
años de vida del boletïn, de haber 
logrado alcanzar nuestros objetivos. Al 
superar los obstáculos que actualmente 
estamos tratando de sortear, esperamos 
acometer una segunda etapa con las 
siguientes miras: 
hacer mensual la periodicidad del 

boletín; 
crear una revista que inicialmente 

podría ser semestral y más adelante 
trimestral. Esta revista contendría 
exclusivamente articulos técnicos 
sobre el Museo Mayer y sus coleccio- 
nes, las artes aplicadas, y la proble- 
mática museística, procurando pre- 
sentar tanto autores mexicanos como 
de otros países; y 

concentrar el contenido del boletín en 
la información sobre las actividades y 
planes del Museo e incluir artículos 
cortos de divulgación artística y 
museística. 

¿Mi conclusión? La profunda creencia 
de que las publicaciones periódicas de 
los museos forman parte importanti- 
sima de su dinámica comunicativa. 

Y en 
eslovaco 
Miria Riháková 

En la sección ‘2ma ciudad y sus 
museos” del nzínzero 164presentamos 
a Bratislava. Ahora volvemos a la capì- 
tal de Eslovaquia para conocer la 
revista museológica de esa regi6n de 
Checoslovaquia. Lo  haremos de la 
mano de Máyia Riháková, nacida en 
19-52~1 graduada en bumanidades, en 
1379, e n  la Urziversidad Carolina de 
Praga. Desde 1988 dirige Múzeum, la 
mevista que nos preseizta a continua- 
ción. 

Cuando los museólogos eslovacos 
hablan de nzzkeum,,casi nunca se refie- 
ren a un edificio donde se exhiben 
colecciones sino a la revista que, con 
una ortografía ligeramente distinta, 
lleva el mismo nombre que ésta que 
usted está leyendo en este momento. El  
Museo Nacional Eslovaco publica 
desde hace treinta y cinco años 
Múzeum, que es el instrumento meto- 
dológico de investigación e informa- 
ción del personal de los museos y 
galerías de arte de Eslovaquia. 

Sin embargo, PO es la primera revista 
especializada en museos de nuestra 
región de Checoslovaquia; su predece- 
sora, la Revista de la Sociedadilluseoló- 
gica Eslovaca, se publicó de 1898 a 
1950 con una sola interrupcih, la de 
1914 a 1918. La Sociedad había sido 
fundada en 1893, en el centro de lavida 
nacional y cultural eslovaca, que enton- 
ces formaba parte del Imperio Austro- 
Húngaro. No se trataba de una institu- 
ción oficial, sino de una entidad pri- 
vada que se proponía iniciar la 
constitución de colecciones e investi- 
gar sobre nuestra región con vistas a la 
creación del futuro Museo Nacional 
Eslovaco, que abriría sus puertas en 
1908. La Revista informaba sobre la 
Sociedad Museológica Eslovaca, publi- 
raba las listas de sus miembrosydonan- 
tes, y divulgaba artículos sobre temas 
nacionales. Sus redactores fueron los 
notables pioneros de la museología 
eslovaca. 

No se pretendió violar 
ningún derecho de autor 

En diciembre de 1953, con motivo del 
sexagésimo aniversario de la Sociedad, 
se publicó el primer número de nuestra 
revista con el nombre de Materiales 
de investigacidia y formación. Sin 
embargo, ya en el segundo número 
(1954) dicho nombre se convirtió en el 
subtítulo de una nueva denominación: 
ikfzkzezun. Por increíble que parezca (y 
este hecho subraya la necesidad de 
mejorar la comunicación internacional 
en el mundo de los museos), los redac- 
tores ignoraban que la Unesco publi- 
caba, desde hacía varios años, una 
revista con el mismo nombre. Por con- 
siguiente, si se violó algún derecho, el 
“crimen” fue involuntario. 

Durante los años cincuenta, MLizeum 
fue publicada por la Unión de Museos 
Eslovacos. Al final de ese decenio, la 
Unión y la Sociedad de Museos Eslova- 
cos desaparecieron y la publicación de 
Mickeictn se interrumpió. En 1961 se 
promulgó una nueva ley sobre museos 
y se reorganizó la estructura de la 
museología eslovaca. Esto se reflejó en 
la creación, el mismo año, de un nuevo 
Museo Nacional Eslovaco. El Gabinete 
de Museos y Actividades Nacionales de 
esta institución resucitó a Il-ltízezmz. 
aunque en 1961 sólo se publicó un 
número. En 1962 la revista no se 
publicó pero desde 1963 hasta la fecha 
ha venido editándose trimestralmente. 

Un acontecimiento importante de 
comienzos del decenio de los sesenta 
fue la retirada de Múzeum de la famosa 
Bibliogi-@a selecta de la literatum 
m useoldgica na ufadiai. Este cambio 
significó una reestructuración de nues- 
tra revista y, en particular, permitió 
la inclusión de nuevas categorïas de 
materiales. Tal vez la mejor manera 
de resumir el contenido actual de 
MzLzeunz sea presentarlo en forma de 
cuadro sinóptico, de la siguiente 
manera 

Aspectos de la museología 
Artículos e investigaciones 



Disciplinas relacionadas con los 
museos (historia, arqueología, etnogra- 
fia, etc. ) 
Administracih y conservacicin 
ProbleflYdS de informgtica 
Actividades culturales y educativas 

Dehates 
Intercambio de opiniones entre 
museólogos 
Respuestas a artículos publicados 

Historia 
Etapas de la museologia eslovaca 
Aniversarios de museos y galerias eslo- 
vacas 

HorizolLtt5 
Museos extranjeros 
Exposiciones importantes en el extran- 
jero 

Reseñas de las exposiciones tempora- 
les y permanentes en Checoslovaquia 
Andisis de las exposicione5 organiza- 
das en Eslovaquia 

Actividades organizadas en museos y 
galerias 
Informes anuales sohre la afluencia de 
visitantes 

Exposicion es 

Noticias L’ iizjioi-wiaciotws 

Otros asuntos de interés general 

Reseñas de libros nacionales 57 extran- 
jeros 
Comentarios anotados de los libros y 
revistas más recientes 

Datos pel-sonales 
Aniversarios y necrologías de musecilo- 
gos 

(Se trata de una rúbrica ocasional) 

L iteraturn 

Aseso t-íLi. j u  rídica 

Mzizeiiix se imprime con la t6cnica 
tradicional, en blanco y negro; cada 
número tiene de noventa a cien páginas 
p la tirada trimestral es de mil ejempla- 
res. La reviste no se vende; se distribuye 
gratuitamente a todos los museos o 
galerias de arte checos y eslovacos, y se 
intercambia con las publicaciones de 
más de trescientos museos e institucio- 
nes afines del extranjero. De ahï que, 
aunque se publique en eslovaco, todos 
los números de la revista contengan 
indices en alemán, frances, ingles y 
ruso. Además, se resumen en ingles los 
artículos mas importantes. El Último 
número de cada año incluye un indice 

de los cuatro números del año y, en 
1986 se publicci, una separata con el 
indice de los tres primeros decenios. 

Se acabaron los tabzíes 

illzizeum se esfuerza porque los lecto- 
res eslovacos conozcan las nuevas ten- 
dencias de la museologia mundial, un 
hecho digno de mencidn en esta publi- 
cacirin internacional. Por ejemplo, en la 
sección “Horizontes” hemos publicado 
artïculos sobre los museos de más de 
cuarenta países y, también, textos com- 
parativos sobre, por ejemplo, los 
museos de agricultura en el extranjero; 
los museos marítimos de varios países; 
los museos y las colecciones de fotogra- 
fías de todo el mundo; los museos de 
viticultura y enologh de Europa, y la 
industria minera en algunas coleccio- 
nes y musec)s extranjeros. Tuvo gran 
éxito un articulo publicado en 1986 
sobre “Los objetos de origen eslovaco 
en los museos británicos”; el texto 
despert6 el interés de varios museólo- 
gos eslovacos que contribuyeron a su 
vez en la identificacidn de algunos 
objetos expuestos en museos británicos 
cuyos orígenes se desconocian. Tam- 
bién informamos regularmente a nues- 
tros lectores acerca de las actividades 
del ICOM, de las reuniones de su 
Comité Internacional y de las tareas del 
Comite Checoslovaco del ICOh4. 

Recientemente pudimos ampliar la 
secci6n “Debates” para introducir una 
mayor variedad de temas. Entre otras 
cosas, se abordan ahora problemas 
sobre terminología, clasificación y tipo- 
logia de las colecciones de lcs museos y 
se hace referencia a la competencia de 
las colecciones privadas. Estamos pre- 
parando un debate sobre el tema 
“/:Podemos aumentar el número de visi- 
tantes de los museos?” 

El  que los debates sean ahora más 
vivos en nuestras páginas puede expli- 
carse a la luz de la evolución democrá- 
tica de la vida polïtica, social y cultural 
checoslovaca. Durante los últimos cua- 
renta años nuestr~s  museos se vieron 
obligados a presentar informaciones 
poco objetivas sobre la naturaleza y el 
desarrollo de la sociedad. En museolo- 
gía, como en otras esferas, se habían 
prohibido una serie de temas y es 
precisamente sobre ellos que quere- 
mos hablar actualmente. 

¿Qué más tenemos en reserva para 
Alzizeutn? AI analizar las necesidades 
prácticas de nuestros lectores nos 
damos cuenta de que seria necesario 
incluir materiales sobre gesti6n y eco- 
noniïa de los museos, tales como los 
que se han publicado últimamente en 



Souietskii Alusei. También estamos 
estudiando la posibilidad de preparar 
números sobre un tema central, como 
ha hecho Museunz; pero ello exigiría 
una planificación a largo plazo y 
supongo que la tarea de encargar una 
serie de artículos sobre el mismo tema). 
reunirlos con un mínimo de coherencia 
debe ser abrumadora.’ Además, nos 
proponemos volverla más amena me- 
diante enfoques periodísticos novedo- 
SOS que incluyan, por ejemplo, series de 
artículos y entrevistas con niuseólogos 
famosos (“Charlando con el director”), 
tanto de Checoslovaquia como del 
extranjero. 

Por otra parte, queremos difundir los 
resultados de las investigaciones reali- 
zadas sobre los visitantes, tanto los que 
frecuentan habitualmente los museos, 
como los menos interesados, es decir, 
los que acuden únicamente cuando hay 
un programa particularmente atractivo 
como, por ejemplo, el Día Internacio- 
nal de los Museos. Ya que nos referimos 
a este Día, pensamos que sería una 
ocasión magnífica para publicar un 
número especial, de contenido y pre- 
sentación totalmente innovadores. Si 
hasta el momento no hemos aprove- 
chado esa ocasión, es porque nuestros 
esfuerzos fracasan por falta de medios 
de impresión. Estamos decididos a 
innovar, pero son demasiadas las tareas 
que pesan sobre los hombros de una 
simple directora. 

No quiero terminar con una nota 
pesimista. En realidad, mis últimas 
líneas serán para formular una invita- 
ción, No hace falta saber escribir en 
eslovaco para enviar una colaboración a 
Miizeî4m. Quiero añadir, con ánimo de 
reciprocidad, que ponemos a disposi- 
ción de los colegas de otras publicacio- 
nes de museos nacionales los artículos 
ya publicados por nosotros. Además, 
podemos indicarles los especialistas 
que podrían escribir artículos sobre los 
temas que ambas partes estimen de 
interés. Nuestra dirección es la 
siguiente: 

Redakcia Miízeum 
Lodná 2 
514 36 Bratislava 
Checoslovaquia 

Resumiendo, queremos y podemos for- 
talecer la cooperación para mejorar la 
difusión de ideas e informaciones 
museísticas. 

1. ;A quien se lo dice! [N. de la R.] 
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Una revista trimestral 
se convierte en anual 

Cheryl Brown 

Hace cinco años, los 7 n  ~4seo.s neozelan- 
deses asistieroil a la transformacidn de 
un simple boletiis eib revista trimestral. 
Los tnuseólogos liecesitaban utia tri- 
b u m  profesional de información y 
debate, en la que se abordaran el 
trabajo y los problemas rzacionales y 
extranjeros. Pero ahora la reuista se 
publica una sola vez al año. ¿,Oué 
sucedió? ¿Por qué? Cf~eryl Brozun, que 
después de dirigir la tienda del filzrseo 
de Welliiigtoii ocupó, eratre 1988 y 
enero de 1990, el cargo de respomable 
de la Art Galle ries a? 2 d Muse u ms Asso ci-  
ation of New Zeala-rzd I m . ,  editora de 
dicha revista, HOS expone saipunlo de 
vista. 

Recientemente, la Art Galleries and 
Museums Association of New Zealand 
Inc. (AGMANZ) cambió su nombre por 
el de Museums Associations of Aotea- 
roa New Zealand Te Ropu Hanga Kau- 
papa Taonga. Aotearoa, que es el nom- 
bre maori más corriente de Nueva 
Zelandia, significa “la tierra de la larga 
nube blanca”. El nombre maori de la 
asociación quiere decir “el grupo que 
se preocupa por cuidar los tesoros”. La 
publicación de revistas ha sido unas de 
las formas importantes de promoción 
del grupo. 

AGMANZ se fundó en 1947, y en 
septiembre de 1952 editó su primer 
boletín, en cuya introducción se leía: 
“El Boletin se publicará a intervalos 
irregulares y contendrá artículos téc- 
nicos e informaciones de interés para 
los museos y las galerías de arte.” El 
Boletin se editaba a muy bajo costo y 
con subsidios del Consejo de Artes de 
la Reina Isabel II, entidad nacional 
encargada de promover las artes. Bob 
Cooper, clue trabajaba de voluntario, 
fue su primer director. 

En 1969 el formato del Boletín había 
cambiado; se publicaba en papel de 
21 X 29,3 milímetros, impreso en 
ambas caras y encuadernado con gra- 
pas. El contenido seguía siendo similar, 

con secciones sobre la actualidad local 
y reportajes y artículos de interés sobre 
el extranjero. El nombre se convirtió en 
AGAUNZ N e m e  incluía artículos sobre 
los nuevos proyectos de los museos, 
noticias de indole general e informa- 
ción sobre la obtención de fondos. El 
News se publicaba gracias a una sub- 
vención del Consejo de Artes de la 
Reina Isabel II yen 1976 recibió fondos 
de la Todd Foundation, un fondo fidu- 
ciario local, que más tarde se converti- 
ría en su única fuente de subsidios. El 
último nGmero de la primera serie 
costeada con subsidios se public6 en 
1987. 

Bajo la influencia del ulterior direc- 
tor voluntario, Ken Gorbey, la revista 
fue evolucionando. Comenzó a enta- 
blarse un diálogo profesional y los 
editores empezaron a requerir colabo- 
raciones de la comunidad internacio- 
nal de museos. Comenzó a reflejar y a 
representar el desarrollo de una verda- 
dera profesión museológica en Nueva 
Zelandia. “Los especialistas en historia 
natural, que habían sido los primeros 
en colaborar con AGMANZ fueron 
reemplazados, paulatinamente, por 
una nueva generación de expertos en 
arte hacia finales de los años setenta”, 
dice Ken Gorbey, y agrega: “También 
intentamos introducir algo de humor” 
(véame más adelante las tiras cómicas). 

-, 
CJ 
o\ o\ De boletín a revista i 

i 
En 1981, Jan Bieringa fue la primera ‘c 
directora remunerada del Nerus, cuya 2 
versión más sofisticada, el AGMANZ 5 
Journal, se lanzó en 1955. El Joorrmczl 
comenzó a publicar material de cola- lo 

2 boradores de otras especialidades, 
c debates sobre temas museológicos e 

información de indole general. Las sec- ‘3 
ciones fijas de aquellos años fueron los a acontecimientos importantes, la con- z servación, la formación sobre el cui- 2 
dado de las colecciones maories y se z 
introdujo una columna de crítica de $ 
arte. cj 

# 

L, 



712 Cheryl Rrowri 

We a r e  going t o  have t o  
change our d isp lays ,  
Marion. 

Not t h a t  there  i s  anything 
wrong w i t h  them.. . they a r e  
a l l  f i r s t  c lass.  

- 
I t ’ s  j u s t  t h a t  I got  a b i t  o 
a f r i g h t  the  other  day when 
one of the  younger museums 

asked f o r  one o f  
n our labe ls  ... 

... as an example o f  e a r l y  
l e t t e r i n g !  

1. Vamos a tener que cambiar 
los letreros de presentación , . , espléndidos. asusté un poco cuando un escritura primitiva! 

2. No es que estén mal. Son 3. Lo que pasa es que me 

nuevo museo me pidió uno de 

4. . , . pomo ejemplo de 

los nuestros . . . 

El humor se introdujo primero en el 
AGMANZNews (gracias, por ejemplo, a 
esta tira cómica de Jim Barr) . . . 

Nuestro museo de arte lleno de 
goteras. 
Una desgracia nacional. 
Puede que muy pronto se 
autorice a los empleados a 
prestar paraguas a los visitantes, 
declaró el director. 

. . . y luego en el AGMANZJournal 
(que reprodujo esta colaboración de 
Eric Heath por cortesía de The 
Dominion). 

A medida que avanzaba la decada de 
los ochenta, el estilo y la diagramación 
del JozirriaZ se volvieron más profesio- 
nales y se dio mayor importancia a su 
contenido. Se dedicaron números nota- 
bles a las colecciones maories de los 
museos de Aotearoa Nueva Zelandia y a 
la Exposición Te Maori que viajó a los 
Estados Unidos de América en 1986.’ El 
AGfVUNZJournalfue uno de los prime- 
ros en publicar artículos críticos sobre 
la exposición y las necesidades de 
conservación de los taonga (tesoros), 
así como los comentarios de personas 
que colaboraron en la exposición o que 
tenían una relación especial con los 
taonga, lo que resultó de gran interés. 
En otro número se trataron tópicos de 
actualidad del mundo artístico y, en 
particular, temas relacionados con el 
feminismo; en un número ulterior se 
ahondó en este aspecto. Se comen- 
zaron a publicar entrevistas e informa- 
ción general sobre cursos, seminarios y 
otros temas profesionales. 

Números especialmente dignos de 
mención fueron consagrados a “El 
aspecto monocultural de los museos y 
el racismo”, el “Acceso a las imágenes” 
(en función de las colecciones de foto- 
grafías de Nueva Zelandia, lo cual 
incluyó un debate sobre las imágenes 
maories) y “Los museos y la ense- 
ñanza”. 

En 1988, el Consejo emprendió un 
proceso de reorganización y decidió 
que la revista sería publicada por un 
Comité de Consejeros de AGMANZ; 
desgraciadamente, este proyecto idea- 
lista no logró sobrevivir. Bill Milbank, 
miembro del Consejo, tomó a su cargo 
un número y el propio Comité otro. En 
febrero de 1988 la autora de estas líneas 
fue nombrada directora; en sus atribu- 
ciones se especificaba que se encarga- 
ría de la edición, pero no de la redac- 
ción del Journal. A continuación, un 
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... I ' m  sorry b u t  I absolutely I know he f e l l  asleep i n  
refJSe to  r e t i r e  Rodney. the moa case for  a couple 

of days.. . b u t  he must s tay.  

anyway i f  I l e t  him go 1'11 
be f lying in  the face of my 
whole museum policy.. . 

I f  i t ' s  old ... keep i t .  

5. Lo siento mucho, pero no 
puedo permitir que Rodney se 
jubile. pero no se puede marchar. divisa del museo. 

6. Ya se que se quedó dormido 
durante dos días en una vitrina, 

7. Porque si Io dejo ir, me 
reprocharán que no respeto la 

8. "Puesto que es viejo ... Io 
debemos conservar.n 

grupo de trabajo sobre comunicación 
deliberó acerca del futuro de la revista y 
se formularon directrices que refor- 
zaban su aspecto monográfico, estipu- 
lando que habría secciones fijas y 
encargando a los redactores que vela- 
ran por ei fomento de la política bicul- 
tural de AGMANZ, Además, se intro- 
dujo la novedad de recurrir a redactores 
invitados para que dirigieran algunos 
números. 

En 1989, el grupo de trabajo sobre 
comunicación convino en volver a edi- 
tar el Boletín, que publicaría informa- 
ción de indole general, a título de 
prueba. El Boletin, producido a muy 
bajo costo en las oficinas de AGMANZ, 
ha tenido mucho éxito, sobre todo 
entre los museólogos de ciudades más 
pequeñas y aisladas. El Consejo desea 
proseguir su publicación. 

La rueda gira 

A pesar de las repetidas discusiones y 
dudas acerca del costo de la revista 
trimestral, se decidió confiar su nueva 
diagramación a Lyn Peck, un especia- 
lista local, que junto con el redactor (en 
aquel entonces Geri Thomas) y la 
autbra de estas líneas, produjeron una 
revista de aspecto moderno con una 
sección fija importante: "Vistazo a 
Aotearoa Nueva Zelandia", una entre- 
vista regular y una sección especial 
destinada a informes. El nuevo diseño 
tuvo éxito y el primer número del 
nuevo estilo se agotó. Sin embargo, 
cuando se publicó el segundo, el Con- 
sejo había vuelto a evaluar sus priorida- 
des: la Asociación tenía dificultades 
financieras; se decidió abandonar la 

1. Véase el artículo de Arapata Hakiwai en 
Mzaezcm, n." 165 [N. de la R.]. 

publicación de la revista trimestral y no Todas las ilustraciones son cortesía de la autora 
renovar el contrato de su directora a 
partir de 1990. 

Muchos factores contribuyeron a este 
estado de cosas. El Joiirvzal se enviaba 
gratuitamente a todos los miembros 
institucionales y a título personal de 
AGMANZ (tan sólo trescientos cin- 
cuenta y cinco), mientras que otras 
cincuenta y cinco personas lo recibían 
previo pago de una suscripción. La 
imposibilidad de conseguir suficiente 
publicidad; el hecho de que el dinero 
que podría haber servido para financiar 
el Journalse había destinado a los muss 
media con motivo de los Juegos Olím- 
picos del Commonwealth; la interrup- 
ción de las subvenciones de la Todd 
Foundation y del Consejo de Artes de la 

La mdsica tambitn puede ser un medio 
de comunicaci6n en los 
cuando se entona, por ejemplo, el 
waiata o himno del AGMANZ. 



Reina Isabel I I ;  el apego del ,ro1oll?-mzl a 
ideas clue, aunque interesantes, nn eran 
necesariamente pr:icticas; las divisio- 
ties en el seno del Consejci sohre su 
futuro; la falta de cohesicín de los 
miembros respecto a la definici tin de 
sus necesidades y el tic) haber dividido 
las cuotas de los miemhros en dos 
partes, una destinada exclusivamente a 
la revista y la otra a 10s dermis sen:icios, 
fueron lcis factores que crearon proble- 

E 1 dl timo fue pnrticu 1 arment e deci- 
sivo. E n  su dltimo año, la publicacidn 
trimestral del J O I W U Z I  tenia un costo 
anual de 22.000 dcilares de N ~ i e ~ a  
Zelandia u sea que el costo unitario 
oscilaba entre 11 y I 3,75 d6lares, 
depe,ndieticio del nOmero de anun- 
cios.- El precio cie la suscripción era de 
35 ddlares anuales para los residentes 
en el país y de ;ij drjlares anuales para 
las suscripciones del extranjero. Los 
ingresos por distintos conceptos del 
.lorrt-?inl no ascendieron si tic) ;I 
5.500 ddlares en 1989. Obviamente, las 
cuotas de los socios estaban costeando 
la revista, pero esto no podía continuar. 
La reciente reestructuración de la Junta 
de Loterías de N L I ~ K I  Zelandia, que 

mas. 

ayuda a la financiacicin del presupuesto 
de funcionamiento ha significado que, 
en adelante, el dinero abonado por los 
socios se tendri que utilizar e n  los 
gastos de funcionamiento a fin de igua- 
lar 10s subsidios de dicha Junta. En 
efecto, la Asociación tendrá que autofi- 
nanciarse antes de 1991. En esta situa- 
ción, la revista no puede seguir bajo su 
fc)rnia actual. 

Si se niira hacia atris, se puede decir 
que el Joiiriinl ha desempeñado un 
papel importante en la evolucitin de la 
museologia en Nueva Zelandia. En 
nuestro largo y estrecho país, cuyos 
museos son pequeños y se encuentran 
aislados, ha resultado un valioso instru- 
mento de comunicacidn, discusicin, 
dehate e información para todos los 
rspecialistas. Pienso que sin él nos 
hahriamos sentido profesionalmente 
mis pobres. Muchos colegas han adu- 
cido que se tiene acceso a publicacic~- 
ties internacionales en las que se 
debate la filosofía museológica; a ellos 
se les puede responder que Nueva 
Zelandia tiene sus propios problemas y 
soluciones, aunque notamos con inte- 
r& que los debates en el Canadg son 
similares a los nuestros precibimos con 

entusiasmo cada ndmero de Af/isc 
(,v6ase la página 2 17 ) . 

Las vastas colecciones de material 
maori de nuestros museos y la necesi- 
dad de afirrilar el stntzis de tangnta 
zuheniin (gente de la tierra) de los 
maories han hecho necesario dar 
cabida en nuestras coluninas a ciertos 
temas específicos, como el cuidado de 
los tesoros de la gente de la tierra, la 
repatriaci6n de la propiedad cultural, 
el racismo, la educaciCin, la formacicin y 
la consemacidn, sin olvidar los proble- 
mas que se plantean a quienes trabajan 
en los museos. 

Ha sido triste escribir este artículo 
sobre la desaparición de una publica- 
ci6n trimestral tan valiosa. Mientras 
escribía estas líneas, el Consejo decidí6 
publicar un ndmero anual del JoolmLal 
y continuar con el BolcJtifz. ¡La rueda 
giró! 

2.  Segun el tipo de cambio de las Naciones 
Unidas en enero de 1990, un dcjlar de Nueva 
Zelandia equivale a (,,ci, dcilares de los Estados 
Unidos (N. de la R . ) .  

Los museos y la prensa diaria en Francia e Italia 

Si bien el espacio que dedica la gran 
prensa diaria europea a la cultura es 
bastante considerable, el que 
corresponde a los museos es mínimo. 
Esta es una de las conclusiones que 
se pueden sacar de un estudio 
realizado recientemente por 
Jacqueline Falk Maggi y Gaë1 de 
Guichen, del ICCROM (Roma), 

Dibujo de Julien 

centrado en cuatro “pesos pesados” 
de la prensa europea, dos franceses 
(Le Monde y Le Figaro) y dos italianos 
( Corriere della Sera y La Repubblica) . 

Así, según un muestre0 efectuado 
a to largo de un periodo de cuatro 
meses, el Corriere dedicd, a la cultura 
258.401 líneas y 1.926 artículos, de 
los que 83.621 lineas (462 articulos) 
se referian a la literatura y 
72.271 líneas (608 artículos) a la 
música, pero tan sólo 5.596 líneas 
(43 artículos) a los museos. En Le 
Monde, el teatro contó con 
12.564 lineas (1 15 artículos), la 
pintura con 8.082 lineas (75 artículos) 
y los museos con . .3.069 líneas 
(28 artículos) de un total de 
103.1 69 lineas (855 artículos) 
relacionados con temas culturales. 

En conjunto, los cuatro diarios 
dedicaron un promedio del 2,8% de 
su contenido cultural a los museos. 
Con todo, la museologia italiana 
puede consolarse pensando que los 
diarios de su pais consagraron a los 
museos el doble de espacio que los 
franceses. 

. 

Gb 



Museo 
oviético: 

no sólopara 
especialistas 

Yuri Petrovich Pischulin 

La mayoría de las reLIistas descritas en  
este número de Museum son publica- 
ciones especializadas, dirigidas funda- 
mentalmente a quìeizes trabajan en  
niuseos. No es este el caso de Museo 
Soviético, la revista que nos presenta 
Yuri Petrovich Pischulin, su jefe de 
redaccidn. Doctor en j2oIogía (kandi- 
dat) por la Uiziuersidad Estatal de - Leningrado, Y P. Pischulin desempeñd 

2 cargos de responsabilidad en el Museo 
6 de Literatura del Estado y en  el Museo 
“2 Central de la Revolucidn de la URSSy  
3 dirigid el Departainento de MuseoIogía 

del Instituto de Cultura. Autor de 
u nzimerosaspziblicacìo~aes consagradas 
,g a la teoriay la metodología museológi- 
o cas, participó en  la compilación del 
c 
A Dictionarium museologicum multilin- 
’i giie (Budapest, 1986). Miembro del 
2 ICOnl, desde 1983 desempeña el cargo 
X de jefe de redacción de Museo Sovié- 
8 
3 tico. 

O 

%-. 

3 

3 

Recientemente recibimos una carta de 
un lector que vive en una pequeña 
aldea de Uzbekistán. Se trataba de la 
respuesta a un cuestionario publicado 
en uno de nuestros últimos números. 
“Museo Soaiético es una revista univer- 
sal, que interesa por igual al especia- 
lista, al conocedor del arte y al público 
en general”, escribe el lector. “Produce 
ternura y tristeza, es instructiva y con- 
tiene mucha información; novela poli- 
cial y galería de arte al mismo tiempo, 
es para mí una fuente de vitalidad”. 

Como podrán apreciar, en la fasti- 
diosa vida de los miembros de nuestra 
redacción hay algunos momentos lumi- 
nosos. Este lector remoto fue, para 
nosotros, fuente de inesperado rego- 
cijo al aportarnos la respuesta adecuada 
y la comprensión profunda que necesi- 
taban nuestros esfuerzos. 

Es cierto que Museo Soviético, revista 
que publican el Ministerio de Cultura y 
la Academia de Ciencias de la URSS, no 
sólo se destina a los especialistas que 
trabajan en el ámbito museológico 

sino, también, al público en general, es 
decir, a personas de las más diversas 
edades, ocupaciones y preferencias. 
Está dirigida a todos cuantos estiman 
que la comunión con los tesoros de la 
historia y la cultura no es sólo un deber 
de toda persona civilizada sino, ade- 
más, una profunda necesidad espiri- 
tual. Ello explica la gran variedad de 
temas y géneros de la revista, y su 
estructura un tanto compleja, Junto a 
los más intrincados problemas de teo- 
ría, historia y metodología de la museo- 
logia, y a profundos artículos sobre los 
diversos tipos de museos, la revista 
publica artículos de divulgación cientí- 
fica sobre historia social, historia de la 
cultura material, arte, etnografía, litera- 
tura, ciencias naturales, historia de la 
tecnología, etc. Entre sus trabajos figu- 
ran recomendaciones metodológicas, 
consejos de especialistas, ensayos, 
cuentos breves, entrevistas, debates, 
cartas de lectores, fragmentos de nove- 
las y reseñas de viajes. 

La revista es bimensual, pero su pre- 
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paracitjn exigevarios meses. De ahí que 
se de prioridad a los artículos de anili- 
sis especializados, postergándose a 
veces la i nformacicin de actualidad, por 
ejemplo, sobre las últimas esposicio- 
nes. 

La perestroika en los 
museos 

En la actualidad, el pLiblico se interesa 
particularmente por el proceso de rees- 
tructuraci6n política, econciniica y cul- 
tural de la Unión Soviética conocido 
conlo perestroika. También la vida de 
los niuseos est2 atravesando un especta- 
cular proceso de revisión. 

Varias secciones de nuestra revista se 
refieren a lo que llamamos los “blan- 
cos” de las exposiciones históricas y 
artísticas de 10s museos de Rusia, Ucra- 
nia, Lituania, Kazajstin, Azerbaijin y 
otras repúblicas. Sus títulos son: “Peres- 
troika: crcinica de los acotitecimientos”, 
“Un problem que exige solucicin”, 
“Prioridad a la experiencia” y “Los 
documentos lo prueban”. Musecilogos 
y especialistas de distintas disciplinas 
entablan interesantes debates sobre 
tenias tales como las nuevas condicio- 
nes económicas de los museos, los 
distintos tipos de museos conmemora- 
tivos modernos (inluseos de un estilo 
de vida o modelos del mundo?) y las 
fornias de aprovechar el enorme acervo 
de objetos niuseoldgicos y documentos 
de archivo a los que durante decenios 
ni los investigadores ni el público 
tuvieron acceso. La publicación de todo 
este material, ademis de generar nueva 
informacicin, muestra un enfoque 
nuevo y mis polernico y da pie, a la vez, 
a un enfrentamiento rlidical de ideas y a 
una estimulante libertad para el pensa- 
miento científico. 

La revista n o  se limita a reflejar los 
nuevos enfoques o las nuevas solucio- 
nes a los problemas del imbito profe- 
sional. Con gran frecuencia nuestros 
periodistas participan directamente en 
los acontecimientos y facilitan concre- 
tamente la creacicin y- el desarrollo de 
museos en  diversas regiones del país. 
Citemos, como ejemplo, la labor de la 
sucursal de Krasnoyarsk, importante 
centro económico y cultural de Siberia 
oriental. En tres ocasiones nuestra 
revista publicci textos enviados por 
dicha sucursal sobre los problemas que 
afectaban a los museos regionales de 
Krasnoyarsk. Los llamamientos al pú- 
blico, las persistentes gestiones ante las 
autoridades locales y las consultas con 
los principales expertos permitieron 
:ilcanzar algunos resultados impor- 
tantes: se construyeron nuevos edifi- 

cios para el Museo de Tradiciones 
Locales, se está convirtiendo en reali- 
dad la idea de fundar un Museo de la 
Naturaleza con una colección única de 
ciencias naturales y se han entablado 
conversaciones con las organizaciones 
interesadas para dotar a los museos 
locales de las tecnologías más recien- 
tes. 

En las secciones “Nuevos museos, 
nuevas exposiciones” y “Proyectos, 
ideas, prictica” se incluye material 
sobre los museos nuevos de impor- 
tancia, que ofrecen interés por su con- 
cepción científica, su enfoque arqui- 
tectdnico o artístico o las características 
particulares de sus colecciones. Tam- 
bien se habla en ellas de los museos 
basados en métodos tradicional es 
como, por ejemplo, el Museo Fedor 
Chaliapin, en el que se expone una 
notable coleccicin de material sobre el 
gran cantante ruso, y otros museos de 
carácter bastante diferente Por ejem- 
plo, la revista publicó un artículo sobre 
un intento sorprendente, audaz y ori- 
ginal de presentar, de manera clara- 
nierite metafórica, la vida y la obra 
poética y artística de Maiakovski. El 
material que a veces se publica en estas 
secciones también intenta brindar 
informaciones sobre algún museo que 
acaba de fundarse, ya sea para informar 
a los especialistas, ya para definir su 
concepcidn. LJn ejemplo de ello es el 
artículo publicado en 1990 sobre el 
proyecto de crear una reserva museold- 
gica dedicada a la industria minera en 
los TJrales. 

La cara 
oculta de los museos 

“El ABC de la profesión” es una seccitin 
en la que se informa a los lectores sobre 
las distintas disciplinas museológicas. 
En ella se publican artículos sobre 
metodología general (“La conservación 
del niaterial de museo”, “Un objeto 
museológico”, “Una visita guiada”), 
consultas sobre problemas concretos 
(“Descripción científica de los objetos 
numismiticos”), informes, etc. 

Unn de los propósitos de nuestra 
revista es el de dar a conocer a los 
espccialistas y al público en general, 
por igual, las enormes posibilidades de 
las colecciones de los museos y mostrar 
sus facetas menos conocidas, en las que 
radican posibilidades ilimitadas para el 
desarrollo de las actividades museoló- 
gicas. Esto se examina en las secciones 
“Taller del conocimiento universal”, 
“Las reservas museológicas de la LJnión 
Soviética”, “Obras en restauración”, 
“Monumentos, reliquias y joyas” y “El 

rincón de los coleccionistas”. En esta 
última se describen obras maestras 
poco conocidas que se hallan en los 
museos de las repúblicas, reliquias his- 
tóricas singulares y nuevas técnicas de 
restauración, y se da información sobre 
las principales colecciones privadas. 
Con todo, esto es sólo una parte del 
abundante material que Museo Souié- 
tic0 presenta actualmente a sus lecto- 
res. La revista incluye, además, seccio- 
nes como “Los museos y sus visitantes”, 
“En el espejo de las artes”, “Diálogo de 
culturas”, “La versicin de los investiga- 
dores” y muchos otros temas interesan- 

También quisiera referirme breve- 
mente a nuestras ilustraciones, que 
para nosotros tienen una importancia 
capital. Cada número incluye aproxi- 
madamente veinte ilustraciones a color 
y entre cincuenta y sesenta en blanco y 
negro. La selección de este material 
esti a cargo del director artístico, el jefe 
de redaccicin y los jefes de sección. 
Como norma, nuestras ilustraciones 
reproducen objetos de museo y monu- 
mentos histciricos y culturales origi- 
nales. No son simplemente un material 
accesorio, sino un elemento suma- 
mente importante de la publicación. 

Museo Souiético hace frente, por 
supuesto, a numerosos problemas de 
carácter creativo, profesional y finan- 
ciero, adem& de los relativos a la 
impresicin. Sin embargo, en su cons- 
tante evolución sigue buscando los 
nuevos modos e ideas que le permitan, 
más que nunca, ser una revista al 
alcance de todo el mundo. 

tes. 
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el órgano de expresión 
de la museología canadiense 

Nancy Hall Bilingiiisrno,, una superjkie de exten- 
sión casi continental y una densidad 
de población sumamente baja; estas 
características de la realidad cnna- 
dìense no han obstaculizado el re- 
ciente auge de sus museos ni tampoco 
la evolución de su órgano de expre- 
sión, la revista triniestral Muse. Su 
directora, que además ocupa el cargo 
de responsable de la comunicación de 
la Asociación Canadiense de Museos, 
expone en  este artículo la historia de la 
revista. Nancy Hall también bapartici- 
pado activamente en  distintas labores 
de fomento cultural a lo largo del 
último decenio. 

Muse, la revista trimestral de la Asocia- 
ción de Museos Canadienses (AMC), 
que se encuentra en su octavo año de 
vida, se ha convertido en una publica- 
ción sumamente respetada; en ella se 
abordan los principales temas de inte- 
rés del personal de los museos naciona- 
les. Además de publicar una revista 
destinada a los especialistas, la AMC 
edita Museogramne, un boletín infor- 
mativo mensual y bilingüe, e informes 
periódicos en los que se reseñan los 
temas de actualidad relacionados con 
las actividades de los socios: los actos 
importantes, las iniciativas en materia 
de política federal y provincial y las 
actividades de la AMC. 

La gran calidad de las publicaciones 
de  la Asociación (la revista y el bole- 
tín) son el resultado de una evolución 
que empezó con ClMA Bulletin, un 
boletín que se mecanografiaba en pa- 
papel grueso, antes de encuadernarse. 
Después vino Gazette, a medio camino 
entre el boletín y la revista. Gazette se 
transformó en 1972 en la publicación 
oficial de la AMC, creándose el nuevo 
boletín llamado Museogramme. A 
comienzos de los años ochenta se deci- 
dió mejorar la presentación y el conte- 

nido de la publicación y, en 1983, 
después de su reestructuración y cam- 
bio de diseño, Muse vio la luz. Esta 
última sirve de tribuna para el intercam- 
bio de ideas y opiniones, incluye las 
últimas tendencias de la museología y 
publica los informes de sus socios 
sobre las exposiciones de los museos y 
galerías de arte, además de reseñas de 
libros relacionados con la museología. 
El Comité Nacional de Redacción, com- 
puesto por profesionales de los mu- 
seos, decide la política editorial y el 
contenido de la revista. Muse es una 
publicación única en su género, total- 
mente bilingüe (inglés y francés), al 
igual que los miembros del Comité 
Editorial y el personal encargado de 
seleccionar los artículos y los colabora- 
dores. 

Desde su creación, los objetivos de 
Muse siempre han sido los mismos: 
Convertirse en la publicación periódica 

museológica más importante de 
Canadá y contar con la oportuna 
colaboración de los especialistas. 

Servir de tribuna en la que puedan 
expresarse las más diversas opinio- 
nes sobre temas museológicos. 

Brindar a los lectores medios, progra- 
mas e información de vanguardia que 
les sean útiles en sus labores museo- 
lógicas. 

Impulsar el conocimiento de las nuevas 
tendencias. 

Publicar artículos que sean, a la vez, 
estimulantes y muy profesionales, y 
reseñas y comentarios en inglés y en 
francés. 

Fomentar la participación de los sus- 
criptores de la revista en la vida de la 
Asociación. 

Servir de órgano de expresión a los 
profesionales de los museos para que 
puedan publicar artículos sobre su 
especialidad. 

Incitar a los profesionales de los mu- 
seos para que se asocien a la AMC. 
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Encuesta entre los lectores 

Como resultado de las sugerencias que 
hacían los lectores y de las nuevas 
tendencias en  el ámbito museol6gico 
canadiense, tanto el contenido de la 
revista como el método de selecci6n de 
los artículos destinados a la publica- 
ciciri experimentaron grandes canibios 
en los últinios años. Antes de 1986, 
llluse dependia pricticamente de los 
manuscritos que le suministraban los 
miembros del Comite de Redaccidn y 
de sus sugerencias sobre las ponencias 
presentadas por ellos mismos o por 
otras personalidades en diversas confe- 
rencias. Habia momentos en que era 
difícil conseguir colaboraciones de 
calidad o encontrar un nexo 16gico 
entre los muchos y diversos artículos 
que se publicaban. 

En 1986, la AMC efectu6 una en- 
cuesta entre los lectores que puso de 
manifiesto el interés que había por los 
números monográficos. A comienzos 
de los años ochenta se publicaron dos 
números especiales que tuvieron 
mucho exit0 entre el público. Uno de 
ellos trataba sobre la evolucicin de la 
profesicin p el otro sobre los museos ye1 
mercado del arte. Como consecuencia 
de ello, Muse publica ahora tres núme- 
ros monográficos al año. Además, la 
mayor parte de los artículos se redactan 
por encargo yya no se depende sistemá- 
ticamente de manuscritos voluntarios, 
aunque siempre se los acoge con 
agrado y se procura publicarlos. 

La encuesta entre los lectores tam- 
bién aportó a la APIC una valiosa infor- 
macicin sobre el público de dluse. Los 
encuestados, asiduos lectores de Nzrse 
eran, por lo general, profesionales con 
un buen nivel de estudios y habian 
colaborado durante por lo menos ocho 
años con la AMC y durante alrededor de 
once años con los museos. Aproxinia- 
damente el 92% de los encuestados 
habia leído por lo nienos los tres Últi- 
mos números de la revista y el 80% los 
cuatro últimos números. 

El 97% de los encuestados opinci que 
Muse era una revista de calidad muy 
superior a la media. Los resultados 
revelaron que un 52% pensaba que la 
publicación tocaba temas directamente 
relacionados con su trabajo y que un 
80% también leía artículos a los que era 
ajeno profesionalmente. Los lectores 
de Muse dieron dos motivos para justi- 
ficar su interés por la revista: declara- 
ron que les permitía mantenerse al 
corriente de los acontecimientos y que 
les servía de referencia. La mayor parte 
de los interrogados respondió que 
recomendaría la revista a sus colegas. 
Además de desear que se prosiguiera la 
publicación de temas monográficos, 
expresaron el deseo de que se in- 
cluyera un mayor número de artículos 
especializados, de descripciones de 
museos y de datos sobre los museos de 
pequeñas dimensiones y de carácter 
local. Los encuestados también opina- 
ron que les gustaría que el ochenta por 
ciento de la información estuviera con- 
sagrada al Canadá p el 20 % al resto del 
mundo. 

Desde que se hizo la encuesta se 
prepararon algunos números monogri- 
ficos que despertaron un gran entu- 
siasmo, sobre los siguientes temas: un 
número especial conmemorativo del 
cuadragésimo aniversario de la AMC; el 
diseño industrial en el Canadá; los 
museos y las poblaciones autóctonas; la 
fotografia en los 150 años de su inven- 
cidn; los museos y la educación; y la 
administracicin de los museos. 

Ya se ha previsto la publicación de 
algunos números de la revista dedica- 
dos a temas específicos, tales como la 
venta de obras pertenecientes a una 
colección para adquirir obras mis 
modernas o de jóvenes artistas contem- 
poráneos; los museos del Norte; los 
museos y la preservación del medio 
ambiente; el cometido de los conserva- 
dores; los museos y la tecnología infor- 
nxitica; los museos de pequeñas dimen- 
siones o de orientación local; la mujer y 
los museos. 

i Transformarse 
en bimestral? 

Estamos estudiando la posibilidad de 
publicar Muse con mayor frecuencia, 
seis veces al año, para incrementar el 
número de socios de la AIvIC y de 
suscripciones. Una mayor periodicidad 
nos permitiria utilizar muchas de las 
ideas que nos sugieren los lectores. 

Nos esforzaremos además por alcan- 
zar un mayor número de lectores, pro- 
curando aumentar las suscripciones a la 
revista ilftisey el número de socios de la 
AMC. El año próximo se realizará otra 
encuesta entre los lectores y contem- 
plaremos las posibilidades de efectuar 
intercambios con los anunciantes, dar 
mis espacio publicitario a los socios y 
los suscriptores de nuestra revista, ofre- 
cer suscripciones a precio reducido a 
los miembros de kas asociaciones u 
organizaciones afiliadas y solicitar a 
empresas y/o fundaciones que finan- 
cien los futuros números monográficos. 

La AMC siempre ha tenido la firme 
convicción de que un programa de 
publicaciones dinámico constituye la 
piedra angular del progreso constante 
de la museología canadiense. Nuestra 
meta consiste en que &fuse siga siendo 
una revista de calidad, leída por un 
creciente número de profesionales, 
tanto del Canad& como del extran- 
jero. 1 
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El balance 
de Svenska Museer 

Agneta Lundström 

&udizto cuesta la publicación de una 
reuista consagrada a los inuseos nacio- 
nales? ecuáles son los rubros mds  im- 
portantes y cuáles los menos inzpor- 
tantes del debe? ¿De dónde provienen 
los iiigresos? iQiie' iicnovaciones pue-  
den intentarse en  el delicado arte de 
rentabilizar la economía de una  
revista especializada en  museología? 
La jefe de redacción ad honorem de 
Svenska Museer (cuyo otro puesto de 
tiempo completo es el de directora del 
dlriseo Skoklosters Slott Hallzcylska de 
Estocolomo), iaos expone, e?c este 
artículo, las soltrciones que se han 
ensayado a lo largo de casi sesenta 
ai?os de experieiicia en la revista de los 
mziseos ;Izacionales de Suecia. 

El primer número de Sue7zsJza Museer 
(Museos Suecos) se publicó en 1932. 
En su primer editorial, el jefe de redac- 
cicin manifestaba que la revista sería 
"uno de los principales vectores para 
alcanzar el objetivo de la Asociación" y 
que "trabajaria con gran tesón y persis- 
tencia en favor del desarrollo de los 
museos suecos y de la defensa de los 
intereses de la museología sueca". 

Es importante señalar que la publica- 
5 ción de Svenska Museer está en manos 
e- de la Asociación Sueca de Museos. 
"d Siempre fue así, a pesar de que la 
2 organización de 1aAsociaciÓn cambió a 
- X lo largo de los decenios; por ejemplo, 
Y 9 durante los años cincuenta y sesenta, 
to estrechó sus lazos con los sindicatos. 
'4: 
o Evidentemente, esto influyó en los 
c objetivos del periódico y en el público 
'$ al que se lo destinaba. Sueizska dluseer 

es, básicamente, una revista de la Aso- 
; ciación y la mayor parte de los lectores 
v 3" son sus miembros (es decir, los funcio- 
L: narios de los museos) a quienes se 
5 suman, dada la actual composición de 
2 las juntas directivas de los museos, 
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ciertas personalidades políticas y los 
miembros pertenecientes a otras profe- 
siones. 

La revista se publica unas cuatro 
veces al año y tiene actualmente una 
tirada de cuatro mil ejemplares. De 
ellos, unos tres mil se envían a los 
miembros de la Asociación, es decir, a 
los distintos departamentos de los 
museos y a los funcionarios de los 
mismos suscritos a título individual. 
Ninguno de ellos abona la suscripción, 
puesto que el envío de la revista esti 
incluido en los derechos de inscripción 
en la Asociación, que ascienden a 120 
coronas suecas' para los particulares y 
entre 1.200 y 12.000 coronas para los 
departamentos de los museos, en fun- 
ción de su tamaño. Sin embargo, la 
Asociación financia la revista en un 
88%. Ésta cuenta con unos quinientos 
suscriptores que pagan, la mayoría de 
los cuales reside en Suecia y reciben 
directamente la revista, que no está a la 
venta en quioscos ni en ningún museo 
sueco, pero se encuentra en la mayoría 
de las bibliotecas públicas. No se ha 
emprendido ninguna campaña para 
aumentar el número de suscriptores. 

Estos hechos deben considerarse a la 
luz del enfoque expuesto: el público a 
quien se dirige ka revista es, en primer 
lugar, el personal de los museos, el 35% 
del cual ya pertenece a la Asociacih; 
simultáneamente, casi todo los departa- 
mentos de los museos también la reci- 
ben. La impresión de cada número 
cuesta unas cincuenta mil coronas. Los 
principales rubros del presupuesto de 
la revista son la distribución (23%) y la 
producción técnica (72%). 

Los costos editoriales son muy bajos. 
El jefe de redacción trabaja ad hono- 
rent; el diseñador gráfico percibe unas 
dos mil coronas por número y no hay 
secretaría editorial. Los artículos publi- 
cados no se retribuyen, porque es el 

mismo personal de los museos el que 
escribe la mayoría de ellos. Hasta hace 
cierto tiempo se acostumbraba retribuir 
modestamente a los colaboradores 
(entre doscientas y trescientas coro- 
nas), pero hace dos años, la nueva jefe 
de redacción decidió abandonar esta 
práctica, precisamente porque su 
monto era demasiado bajo. Con el pre- 
supuesto actual no es posible encargar 
colaboraciones a personas exteriores a 
los museos, como por ejemplo, a perio- 
distas independientes. 

¿Se buscarán 
anunciadores? 

Los gastos de la revista se financian de 
la siguiente manera: un 88% con los 
fondos de la Asociación de Museos, un 
6% con una subvención del Consejo 
Nacional para Asuntos Culturales 
(apoyo a las revistas culturales) y un 6% 
con las suscripciones. 

Los anuncios se aceptan, pero no se 
los busca. Sin embargo, el Comité Eje- 
cutivo de la Asociación recomendó que 
se cambie esta política con miras a 
mejorar la situación financiera de la 
revista. El Único problema es que la 
búsqueda de anunciadores requiere 
tiempo y no se dispone de personal 
para realizar dicha labor. De hecho, el 
mayor problema que enfrentan el jefe 
de redaccióny el diseñador gráfico es el 
de publicar la revista y cumplir simultá- 
neamente sus tareas habituales en el 
museo, ya que carecen de un presu- 
puesto que les permita contratar a un 
jefe de redacción de medio tiempo. 

Volviendo a la publicidad, se la ha 
incluido de manera intermitente desde 
el comienzo, y casi siempre se trataba 

1. En mayo de 1990, una corona sueca 
equivalía a 0,16 dBlares de los Estados IJnidos. 
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La autora (a la derecha) somete su 
producto terminado al examen crítico 
de Inger Kåberg, directora artística del 
Museo Nacional de Antigüedades. 

de anuncios relacionados con las activi- 
dades de los museos. Lhdo el limitado 
número de lectores de la revista, no es 
probable que otro tipo de anunciadores 
se interesen en nuestra publicación. No 
obstante, en 1989 se intentó un expe- 
rimento que consisti6 en publicar un 
número financiado con publicidad de 
los programas de verano de los museos 
suecos. En los números precedentes se 
incluía con bastante regularidad un 
calendario de información trimestral, 
columna en la que los museos podían 
anunciar gratuitamente sus actividades. 
Esto, en mi opinión, ocupaba una parte 
demasiado grande de un espacio bas- 
tante limitado. Por consiguiente, el 
verano pasado se invit6, con suficiente 
antelación, a todos los museos suecos a 
que publicaran, en un cuarto de pagina 
de formato tabloide, la publicidad de 
sus actividades veraniegas, por un 
monto de dos mil quinientas coronas. A 
cambio, los anunciadores recibirian 
quinientos ejemplares adicionales gra- 
tuitos, libres de gastos de envío. 

LJnos cien museos participaron en el 
número “Los museos suecos este 
verano”, que fue completamente finan- 
ciado con los anuncios. Se hizo una 
edición de cincuenta niil ejemplares, 
por un costo de setenta y cinco mil 
coronas. El número se publicó en papel 
de periódico y en formato tabloide. El 
experimento fue un éxito por lo que 
este año se está preparando un nuevo 
número deverano, que se distribuirá en 
numerosas oficinas de turismo suecas. 

Debemos agregar que actualmente 
no existe ninguna revista nacional des- 
tinada a las personas ajenas a la museo- 
logia, que informe sobre los aconteci- 
mientos y las actividades de los museos 
suecos. 

Se está discutiendo en la Asociación 
el futuro de Svenska Museeren función 
de los resultados de un estudio, actual- 
mente en curso, sobre todas sus activi- 
dades. Las conclusiones del estudio 
muestran, entre otras cosas, que la 
revista debería ser “un foro de opinio- 
nes, puntos de vista y debates. Deberid 
permitirse que las personas que tienen 
distintas opiniones sobre los temas 
relacionados con los museos puedan 
expresarse rápida y ficilmente en la 
revista. Ésta también debería reflejar las 

actividades de los museos suecos 
mediante artículos y entrevistas. La 
revista debería intentar ubicar a la 
comunidad museística en una perspec- 
tiva nacional e internacional a la vez”. 

Esto, sin embargo, implica dos condi- 
cionesprevias cuyas consecuencias eco- 
n6micas son obvias: una publicación 
más frecuente (preferiblemente men- 
sual) y un jefe de redacción de medio 
tiempo que trabaje en la Secretaría de la 
Asociación Sueca de Museos. 

Actualmente, la revista se publica de 
una manera demasiado irregular para 
que pueda colocarse a la vanguardia 
de los acontecimientos o servir de 
vehículo a debates interesantes. La 
limitación del espacio es otro problema 
que hay que superar junto con la irregu- 
laridad de su publicación. Además, 
según kas normas actuales, el tiempo de 
producción es demasiado largo. Esto se 
debe, en parte, a que la revista funciona 
con un Comité Editorial reducido y ad 
honorem, que además debe cumplir 
con sus funciones cotidianas. Mi otro 
cargo, por ejemplo, es el de directora 
de museo. 

La segunda condición previa es que, 
para que Svenska Musew llegue a ser 
un órgano viable dentro de la comuni- 
dad de museos suecos, la contratación 
de un jefe de redacción de medio 
tiempo es absolutamente indispensa- 
ble. Actualmente se está discutiendo si 
se debe nombrar a un especialista en 
museología o a un periodista profesio- 
nal. Si se opta por la primera posibili- 

dad será preciso prever los recursos 
financieros necesarios para contratar a 
periodistas cuando sea menester. 

Hasta tanto la Asociación de Museos 
no tome las decisiones relativas a este 
tema importante, el Comité Editorial 
seguirá esforzándose para que la revista 
se siga publicando con los recursos 
disponibles. Nosotros continuamos 
luchando por la revista de este modo, 
con la esperanza de que pronto podre- 
mos publicarla mensualmente, convir- 
tiéndola en “uno de los principales 
vectores para alcanzar el objetivo de la 
Asociaci6n”, cosa que ya se había inten- 
tado en 1932. 
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Trit 6 n 

el Canal de la Mancha 
E n  1.989, el prestigioso Museums 
Journal del Reino Unido decidió mejo- 
rar su presentación adoptar un tono 
más incisivo. Para la segunda innova- 
ción (JI no pat-a la primera -véase la 
ilustración-) recurrió a losserz)icios de 
un anfibio de cola corta llamado El 
Tritón. 

La elección no estuvo totalmente 
desprovista de lógica, porque a los 
tritones les gusta salir a merodear 
cuando el tiempo está húmedo ... y 
cuanto más mojado mejor. ¿Y adónde 
va la gente cuando llueve? Apesav de 
que El Tritón era completamente des- 
conocido, tanto dentro como fuera de 
los museos, la columna mensual que 
publica en  el Museums Journal con- 
quistó rdpidamente a más de u n  con- 
servador (JI de una conservadora). - Evidentemente, hay quien presenta y 

5 mantiene informado a El Tritón. Y si 
.r̂  bien sus mordaces comentarios pue-  
“d den arramar gruñidos, las más de las 
3 veces provocan sonrisas de complici- 

dad. 
v 8 Los museos pueden ser lugares diuer- 
00 tidos, y la columna de El Tritón ha s demostrado que no  hay ninguna razón 
d - - otodo lo contrario!) para ocultarlo. 
‘2 Aquítenenaos el agrado depresentar 

el artículo que escribió El Tritón es- 
$ pecialnientepara Museum, con motivo 
5 de su visita al Segundo Salón Interna- 
g cìonal de Exposiciones y Museos cele- 
$ brado en  París. El autor debe hacerse 
$ responsable de su contenido (nunca se 

O 

L 

e, 

d 

sabe). No sobra aclarar que incluso SUS 

detractores se declararon satisfechos 
con su viaje al extranjero. Parece que, 
en  Londres, durante su ausencia, los 
suspiros de alivio aumentaron en un 
17%. 

Después de pasar unos días en París, 
siempre se siente cierta extrañeza al 
volver a Londres. En París, la vida es 
simplemente más agradable, sobre 
todo cuando uno se puede alojar en un 
hotel del elegante septième arrondisse- 
ment por menos de lo que cuesta un 
cuartucho miserable en Londres. Y 
como la guarida londinense de El Tri- 
tón se encuentra a unos doce kilóme- 
tros del centro, el contraste con su vida 
en el extranjero es aún más flagrante. 

Pero esta vez los contrastes fueron 
todavía más marcados que otras veces. 
No habiendo estado en París desde 
hacía varios años, El Tritdn no conocía 
el Museo de Orsay, la Cité des Sciences 
et de l’Industrie ni el nuevo Gran 
Louvre. El estado francés lleva gastados 
en esos proyectos más de mil millones 
de libras esterlinas” y parece que gas- 
tará unos cientos de millones más antes 
de que el Louvre esté terminado, en 
1993. 

En el Reino Unido, la National 
Gallery de Londres parecía condenada 
a vender una parte de sus terrenos para 
financiar una ampliación relativamente 
modesta cuando la salvaron, in extre- 

mis, los dueños de una cadena de 
supermercados, con una donación de 
veinticinco millones de libras esterli- 
nas. Ese limitado proyecto, financiado 
con fondos privados, es el mayor que se 
ha visto en Londres en mucho tiempo. 
¡Qu& diferencia con los fastos de otrora! 

Para poder ver la nueva ala de la 
National Gallery habrá que seguir espe- 
rando y, por ahora, de lo Único que se 
habla en Londres es de las nuevas 
presentaciones de la Tate. Al parecer, es 
la primera vez en más de cuarenta años 
que se redistribuyen los cuadros en la 
Tate. Para ello se invirtió un millón de 
libras, Parece que Margaret Tatcher 
estaba tan entusiasmada con las innova- 
ciones de la Tate que declaró: “Paris 
siempre se consideró el centro cultural 
de Europa. Pero ya no es así. Ahora 
nosotros estamos a la vanguardia”. 
Asombroso lo que unas manos de pin- 
tura pueden hacer por la autoestima 
cultural de un país, El nuevo periódico 
británico The Independent on SundajI 
calificó el juicio cultural de la Primera 
Ministra de “excéntrico e insular”, cri- 
terio que El Tritón comparte. 

En Londres, la cultura tiene un carác- 
ter cada vez más privado. Los principa- 
les logros culturales contemporáneos 
de Gran Bretafia se alcanzan en el 

* Aproximadamente mil seiscientos millones 
de dólares de los Estados Unidos. 
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sector privado (música pc)pular, moda 
juvenil, pintura 1- escultura) Las institu- 
ciones culturales pdblicas se privatizan 
mientras los museos, clue antes eran 
gratuitos, cobran ahora entrada y el 
patrocinio de las enipresas se v~ielve 
c:ida vez rnis indispensable. Natural- 
mente, e n  París también existe este tipo 
de patrocinio, pero parece ser mis 
marginal. En todos los artículos sobre la 
nueva disposición de la Tate se destacci 
que la empresa petrolera British Petro- 
leum sufragd un tercio de los gastos y el 
logotipo de R P  aparece por todas par- 
tes. En París las enipresas se dari por 
satisfechas con que su nombre figure 
discretamente en una pequefia placa. 

El aislamiento cultural de Londres se 
plasma en las dificultades que expe- 
rimentan quienes no hablan inglés para 
visitar sus museos. E n  París, en cambio, 
los museos regalan planos en varios 
idiomas. En el Museo de Orsay, los 
carteles de orientacicin están en fran- 
c&, inglCs, alemán y japonés; muchas 
de las computadnras interactivas de La 
Villette trabajan en seis idiomas. Los 
museos de París parecen considerar 
que su deber no es sólo educar ci los 
ciudadanos franceses, sino a los de todo 
el mundo. En París nadie trataba de 
saber si Londres estaba a la vanguardia 
(en realidad, poco se menciona a Lon- 
dres), ya que el tema en discusión era la 
posibilidad de que los acontecimientos 
de Europa oriental afectaran la inipor- 
tancia de París y que, en el año 2000, 
Berlín se convirtiera en el centro cultu- 
ral del continente. 

Evidentemente, estos temas naciona- 
listas no deberían preocupar a los lecto- 
res de una revista como Mzist~um, 
donde el internacionalisrno es de rigor 
al considerar los asuntos de la comu- 
nidad mundial de museos. También 
El Tritón iba animado por un espt’ri- 
tu internacionalista cuando visitd, en 
París, el Salón Internacional de Museos 
y Exposiciones, el SIME para los ínti- 
mos. 

En el marco espectacular del SIME, 
los museos presentaron sus actividades 
al pdblico y a los musecigrafos, en más 
de un centenar de stcapids de costoso 
disefio. El exhuberante empresario cul- 
tural Jean-François Grunfeld, coni- 
missaire g&?zc?ddel SIME, se refirió al 
“ejercicio peligroso y excitante” que 
significa “presentar la quintaesencia 
del espíritu” de un museo en unos 
pocos metros cuadrados. Declaró que 
“los stmzds de los museos ilustran la 
vanguardia de la presentación escénica 
pues ohligan a los conservadores y 
especialistas a utilizar el espacio con 
ingenio y fantasía para presentar a sus 

museos de la manera más atractiva 
posible”. Hubo un buen nivel general 
de presentaciones, con algunas notas 
destacadas. El staizd de la Escuela del 
Louvre sólo constaba, en apariencia, de 
dos mesas y algunas sillas. Pero sólo en  
apariencia, pues con su mirada pene- 
trante El Tritdn descubrid las palabras 
“diseRado por Eric Gizard” . A continua- 
ciOn figuraban los nombres de las once 
personas y organizaciones que habían 
participado en la creación de lo clue 
parecía ser una obra maestra del mini- 
nyalismo. Si lo único que deben hacer 
los diseliadores es asegurarse de que 
todo sea blanco o negro, El Tritón 
piensa que podría ganarse la rida con 
ese oficio. 

El Tritdn siempre se ha interesado en 
las actividades de los diseñadores, así 
que se lanzci a recorrer los otros stamis 
con ojo avizor. En el del Alimentariurn. 
el museo suizo de la comida -integra- 
mente blanco-, se podían probar gra- 
tuitamente unos bombones envueltos 
en papel t ambih  blanco (y sin el 
nombre de ningún patrocinador; en 
Gran Bretaña el nombre de la empresa 
se habria repetido hasta el cansancio). 
El standde los Museos de la Ciudad de 
París, en  cambio, era totalmente negro, 
haciendo juego con las carpetas de 
prensa que también eran negras. Era tan 
elegante que, segdn Marie-Catherine 
Croix, la encargada de prensa, habia 
ahuyentado a los profesionales de los 
museos. Por suerte, parece que el 
público en general no tuvo tantos 
escrúpulos. El stmtdmás notable era el 
de los Ecomuseos de Francia. En un 
extremo se proyectaban imágenes de 
las actividades que se realizan en los 
veintiocho ecomuseos; en el otro, se 
hacia correr agua sobre un mapa de 
Francia. Irónicamente, la contamina- 
ci6n se manifestaba en esta parte de la 
exposición yse veian burbujas de deter- 
gente en la zona correspondiente al 
Mediterráneo septentrional. Otro deta- 
lle irónico: en ese standse mencionaba 
niás a los patrocinadores que en los 
demás. 

El Tritón no sólo se interesci en los 
preciosos stands, sino también en las 
encantadoras personas. Por ejemplo, en 
la conservadora de textiles, que estaba 
envolviendo un traje con un papel no 
:icido; lucía unos pantalones ajustadísi- 
mos, una blusa escotada con lentejue- 
las J.’ unas botas negras bordadas; los 
curadores de la Asociación de Conser- 
vadores de Museos de la regidn central 
de Francia tenían un aspecto tan in- 
timidante que El Tritón no se atre- 
vió a dirigirles la palabra (lamentable, 
porque su sistema de información 

por computadora, que inevitablemente 
suministra una abrumadora cantidad de 
grtificos, funcionaba inevitablemente 
mal y no le dio ninguna información); y 
finalmente pudo ver al propio Jean- 
Frmçois Grunfeld, que recorría la 
exposición con Jack Lang, ministro 
francCs de Cultura, Comunicación, 
ßicentenario, Grandes Obras y cual- 
quier otra cosi vagamente cultural que 
todos los otros ministerios hubieran 
rechazado, muy garboso con una 
lmfanda de colores vistosos. 

En el catálogo del SIME, Grunfeld se 
refiere, en terminos muy franceses y 
filoscificos, al “museo mundial”, dando 
a entender que el SIME cubre al mundo 
entero. Un poco más adelante se ve 
obligado a reconocer que, hoy en día, 
“el territorio ciel SIME es Europa”. Seis 
líneas mis abajo explica que, en ver- 
dad, no se trata de tacla Europa, sino 
solamente de bd Europa occidental. En 
realidad, la mayoría de los museos 
representados eran franceses y la uni- 
dad de Europa occidental (sin hablar 
de una comunidad mundial) era apenas 
perceptible. Las únicas culturas re- 
presentadas eran las de Europa occi- 
dental, por lo cual surgía el angustioso 
espectro del creciente aislacionismo de 
esa zona del continente cuando, en 
1993, se supriman las barreras comer- 
ciales. 

Sin embargo, Grunfeld afirnia que en 
el prciximo SIME, en 1992, los europeos 
del Este estarán presentes Pero tal vez 
para esa fecha el SIME haya abando- 
nado París y se celebre en Berlín o en 
Varsovia. 

En el viaje de regreso (entre parente- 
sis, parece probable que el tren expreso 
transeuropeo llegue sólo hasta Swan- 
ley, un pueblito situado a unos cuarenta 
kilómetros al sur de Londres), El Tritón 
oyó decir que un museo nacional bri- 
tánico no identificado habia respon- 
dido a Grunfeld clue sólo participaría 
en el SIME si se le garantizaba cierto 
beneficio econcimico. Volvió a mirar el 
dossicr depresse del SIME y sintió una 
oleada de orgullo nacionalista al des- 
cubrir clue el número de visitantes de 
los museos británicos es el mayor de 
Europa. iPara qué aumentar los gastos 
culturales?, perisó con satisfxcidn ... En 
el fondo, lo mejor clue tiene Franciason 
los vinos y la comida. 

Tras su Regreso -encantado con el 
Itinerario y el vino-, el Tritdn se Ocupa 
Nuevamente de sus tareas habituales. 

(El Tritdn asoma todos los meses en 
el rlluseirnis.ruurnal. Para mayor infor- 
mación, dirigirse a: nIllsellnls.rournnl, 
36 ßloonisbury Way, London WClA 
2SF, Reino Ilnido) 



223 

O x 
8 
3 u 

Algunos colaboradores 
voluntarios de Museum opinan 

sobre Museum 
Judith Panitch 

El ejemplar de Museum que llega a sus 
manos cada tres meses no es producto 
exclusivamente de los periodistas, edi- 
tores, artistas a impresores. A través de 
la Unesco, la revista recibe además a 
colaboradores voluntarios -estudian- 
tes, por lo general- que durante un 
periodo de varios meses verifican las 
informaciones, elaboran listas, revisan 
artículos, hacen investigaciones de 
campo, presentan sus propias colabora- 
ciones e, incluso, meten las revistas en 
sobres para su despacho. A comienzos 
de 1990, varios de estos colaboradores 
voluntarios se reunieron con el jefe de 
redacción para compartir impresiones y 
hacer sugerencias. 

Pdcticamente todos coincidieron en 
que en los últimos números se apre- 
ciaba una voluntad de renovación que 
se traducía en la mayor coherencia de 
las entregas, que ahora se concentran 
en torno a un tema determinado; en una 
evidente mejora de la calidad y la 
creatividad de los artículos y en un 
mayor número de colaboraciones con- 
sagradas a temas de actualidad. Tam- 
bién apreciaron el que, de vez en 
cuando, se procure incluir notas de 
humor y la nueva voluntad de suscitar 
debates constructivos. Sin embargo, 
señalaron que, con mucha frecuencia, 
se percibe un cierto “tono de disculpa” 
(“Es como si dijéramos: de verdad, los 
museos son fantAsticos”, afirmó uno de 
los colaboradores) unido a una frus- 
trante reticencia ante los nuevos y con- 
tinuos problemas de los museos. 

El material gráfico de Museum fue 
juzgado con mayor severidad. Todos se 
alegraron ante el anuncio de que este 
año se volverán a incluir fotografías en 
color, ya que consideraban su ausencia 
como imperdonable en una revista 
como Csta. También se pronunciaron 
por una mayor variedad en las fotogra- 
fías; por lo general encuentran que hay 
un exceso de “fachada del museo X” y 
de “visitantes admirando Y ,  acompa- 

ñadas ademis por pies de fotos que 
repiten lo que es obvio. Pidieron igual- 
mente una mayor selectividad en mate- 
ria de tiras cómicas, que muy a menudo 
sólo siiven para. llenar espacio en lugar 
de llamar la atención de manera crea- 
tiva. 

Se criticaron muchos otros aspectos 
de la presentación. Opinan que es 
preciso agilizar (y así se hará) las bio- 
grafías de los autores, que en la actuali- 
dad son un batiburrillo de información 
y estilos, tal vez incluyéndolas en un 
párrafo de introducción a cada uno de 
los artículos. Criticaron el interior y el 
exterior de la cubierta por sus impor- 
tantes omisiones. Sugirieron que se 
ampliara la información relativa a las 
suscripciones, se indicara el precio en 
la portada y se hiciera figurar el nombre 
de los traductores. También se coinci- 
dió en que la mala diagramación del 
interior de la portada dificulta la lectura 
y la comprensión de la información. 

No todo el debate versó sobre la 
presentación de Museum. Se abordaron 
también temas de fondo como, por 
ejemplo, el determinar a qué público se 
dirige la revista. Además de los museó- 

logos, ¿qué grupos podrían interesarse 
por su contenido? ¿Cómo se los podría 
alcanzar? Y si se pretende abarcar, a 
la vez, a educadores, museólogos y 
público de los museos, jcuál debe ser el 
equilibrio entre artículos técnicos y 
artículos de interés general? ¿Qué 
estilo y qué tono son los más conve- 
nientes? 

La mayoría de estos interrogantes 
sigue sin respuesta. Si gracias a los 
comentarios de los jóvenes voluntarios 
se examinaron algunos aspectos par- 
ticulares, no puede decirse que éstos 
impusieran soluciones. Museum es una 
publicación en plena fase de cambio, 
abierta a las sugerencias y opiniones 
del personal, los colaboradores y, muy 
especialmente, de sus lectores. 

Nota del jefe de redaccióu: agradezco 
a Judith, &lol[y, Katerina, María, Elise y 
Francis por su trabajo y sus críticas 
constructivas. Algunas de Las sugeren- 
cias que hicieron y a  han sido adopta- 
das. 
¿Y usted qué opina? (Encontrará nues- 
tra dirección en el interior de la 
cubierta). 

La opinión de otro jefe de 
redacción 
Yuri Petrovích Pischulin, jefe de redacción 
de Museo Sov16tico (véase su articulo en 
este mismo número), nos declarb 
recientemente: “Creo que la mvista Museum 
debe convertirse en un centro de 
coordinación, en el reflejo de las 
experiencias constructivas de los museos y 
en un punto de confluencia donde los 
museólogos puedan encontrar ìa soluci6n a 
sus problemas profesionales. Pero para ello 
deberá cambiar de una manera radical. 
Actualmente es demasiado general, 
abstracta, uniforme y académica.” 
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Lista provisiolzal de revistas 
specializadas 

Alemania (República 
Federal de) 
Deutscbes Alidseun&. 
Abhandlirizgrn mid Berichte. 
R. Oldenbourg Verlag GmbH, 
Rosenheimer Str. 145,8000 
Munich 80, Tres números al 
año. 
Kultiw ibnd TecJmik. 
Deutsches Museum. Karl 
Thiemig AG, Pilgersheimer 
Str. 38, 8000 Munich 90. 
Cuatro números al año, 
Bdz6seumskimde. Deutscher 
Museumsbund e .V., 
Colmanrstr. 14-16, D-5300 
Bonn 1. Tres números al año. 

Australia 
iGlz*se News. Museums 
Association of Australia Inc., 
304-328 Swanston St,, 
Melbourne, Victoria 3000. 
Cuatro números al año. 

, Mi4sezuiis Association of 
Australia Quarterly Neus. 
Museums Association of 
Australia Inc., New South 
Wales Branch, c/o Museum of 
Applied Arts and Sciences, 
P.O. Box K346, Haymarket, 
N.S.W. 2000. Cuatro números 
al año. 

E n  1989, Museum Nevó a cabo unZn encuestu sobre las 
rezdstas mirseíst¿cas de carácter nacional. Las quince 
respuestas recibidaspusieron de manifiesto m a  gran 
diversidad de estrutegias, objetioos yprohlemas. Sin 
embargo, casi todos los autores coizsignaban su deseo de 
tener intis injorrnaci6n sobre otras publicaciones 
existentes, con iniras muchas veces a l  intercambio de 
experieizcias o al establecimiento posible de lazos de 
colaboracióu. Tesiieiido preseizte estas aspiraciones, 
Museum se conzplace eic presentar el siguiente directorio 
de revistas museísricas, realizado fundamentalmente a 
partir de la infornzacìón existente eii el Centro de 
Doczsn-le~ztación del Unesco-ICOM de la sede de la Unesco 
e n  París. Hajj qzre seaalar el carácter estricfamente 
provisional de esta lista; Museum pide excusas por todas 
las owìsiones o inexactitudes que pueda comtenery 
agradecerá las rectzj%caciones que oportirnanzente le 
bagun llegar, 

Las listas estáii organizadas alfclbdticumetcte por títulos, 
seguidos Centre paréntesis) del nombre de lu 
organizacidn editom cuando no  aparece en el título o en 
lu direcció?i. Tambiéri figuran otras informaciones, segúit 
la clave siguiente: dirección de la t*edacción; números 
publicados al al2o; idioma del texto {si ho es evidente); 
indice en otros idiomas; reszzmenes etL Otros idiomas. 

Austria 
Neues Mziseuin. (Die 
Osterreichische 
bluseumszeitschrift). Oö 
Landesmuseum, A400 Linz 
Museumstrasse 14. 

Bangladesh 
Baiigladesb Lalit Kala. Dacca 
Museum, G.P.O. Box 355, 
Dacca 2, Dos números al año, 
en inglés. 

Bélgica 
Afuseutnleueiz. 
Nederlandstalige afdeling van 
de Belgische 
Museumvereniging. Stedelijk 
Museum voor Volkskunde, 
Rotweg 40,6000 Brujas. 
La Vie des Afusées. Association 
Francophone des Musées de 
Belgique, 1 Parc du 
Cinquantenaire, 1040 
Bruselas. 

Botswana 
The Zebra’s Voice. National 
Museum, Botswana 331 
Independence Ave., Private 
Bag 00114, Gaborone. Cuatro 
números al año, en inglés; 
indices yresúmenes en 
setswano. 

Canadá 
Muse. Canadian Museums 
Association, 280 Metcalfe St., 
Ste. 400, Ottawa, Ontario K2P 
1KZ. Cuatro números al año, 
en inglés y francés. 

Checoslovaquia 
Mtrzejirí a Vlastiu$dirá Pi-áce. 
Národni Muzeum, Ustjiední 
Muzeologicw Icabinet. 
Panorama, Halkova 1, 120 72 
Praga 2. Cuatro números al 
año, en checo; indices y 
resúmenes en alemán, inglés y 
ruso. 
Múzezrtn. Slovenské národné 
múzeum. Lodná 2,814 36 
Bratislava. Cuatro números al 
año, en eslovaco; indices y 
resúmenes en alemán, francés, 
inglés y ruso. 
Múzeum, metodicky, studijriy 
a informac7ijT materiiil. 
Ustredna Sprava Muzei a 
Galerii, Lodna 2,815 77 
Bratislava. Cuatro números al 
año, en eslovaco; resúmenes 
en alemán, francés, inglés y 
ruso. 
NcirodníMuzeum VPraze. 
casopis: Rada Historicikri. 
Národní Muzeum, Historick6 
Muzeum, Vítézného Unora 74, 
415 79 Praga 1. Cuatro 
números al año ; resúmenes en 
alemán, francés, inglés y ruso. 

China (República Popular 

Chinese Museum. c/o Museum 
of the Chinese Revolution, 
Chinese Society of Museums, 
Beijing, 100006. Cuatro 
números al año; en chino y 
algunos resúmenes en inglés. 

Dinamarca 
Mzneu?~isa~~ise?a. 
Holsted-Broerun-Vejen 
Egnens Museumsforening. 
H. og A. Frandsen, Kirkevej 7,  
Askov, 6600 Vejen. Dos 
números al año. 
Museumsmngasinet G 
kIeddelelser fra Dantnarks 
museer. (Museumstjenesten 
for Statens Museumsnaevn). 
Frederikshohs Kana1 22,1220 
Copenhagen. 

de) 



Espaiia 
Bo1etfi.i del Museo del Prado. 
Museo del Prado, Paseo del 
Prado, 28014 Madrid. Tres 
números al ario. 
dritrseos. Ministerio de Cultura, 
Plaza del Rey, I., 28071 
Madrid, Un número a1 año. 
.Revista de dftiseiis. Diputacid 
de Barcelona, Servei de 
Cultura, Secció Técnica de 
Museus, blontalegre 7,  E 08001 
Barcelona. En ca takh  indices 
17 resdmenes en español e 
inglés. 

Estados Unidos de América 
Art lizstitrite of Chicago. 
llilniserm Studies. Art Institute 
of Chicago, Michigan Ave. at 
Adams St., Chicago, IL 60603. 
Dos números aïo. 
ATTSO. American Association 
of Museums, 1055 Thomas 
Jefferson St., NW, \Vashington, 
DC 20007. Doce números al 
ado. 
Curator. American Museum of 
Natural History, 79th St. and 
Central Park W., Nueva York, 
NY, 10024. Cuatro números al 
año. 
Nusewm Mugazine Museum 
Magazine Associates, c/o 
Universal Publishers, 571 A 
White Plains Rd., Eastchester, 
NI' 10709-1510. Seis números 
al año. 
Mi Lseu m Neu s. American 
Association of Museums, 1225 
Eye Street, N.W.. Suite 200, 
Washington, D.C, 20005. Seis 
números al afio. 

Finlandia 
Museo. Suomen Museliitto. 
Suomen museliitto ry., 
Annanlrdtu 16B50,00120 
Helsinki. En finés; resúmenes 
en inglés. 

Francia 
itlus6es et Collectioizs 
Publiques de F r a i m .  
Association Genérale des 
Conservateurs de Nusges et 
Collections Publiques de 
France. Palais du Louvre. 
Pavillon P;lollien, 75041 París 
Cedex 03. Cuatro números al 
año. 
Revue du Louwe et des 
MusEes d e  Frame. Reunion 
des Musées Nationaux, 
Direction de Musees de  
France. 60 ter, rue de Lille, 
75007 París. Seis ndmeros al 
año. 

hdia 
roiri-nal of I?idia?s itl',iserims. 
vkjseums Association of India. 
:/o National Museum, 
anpath, Nueva Delhi, 110011. 
:In número d año. 

Ltalia 
Mzisei e Gallerie d'Italia 
bsociazione Nazionale dei 
Museì Italiani. De Luca 
Editore, Via Gacta 14, Rome 
10185. Dos números al año. 

lap6n 
Gendai No Me. National 
bhseum of Modern Art, Tokyo, 
I, Kitanomaru Koen, 
Chiyoda-ku, Tokyo 102. Doce 
números al aíïo, en japonés. 
H6ikuhUtsL~ka I? Keiakjw 
(Muse~r.tn Studies). Japanese 
Association of Museums, 3-51 
Kasuniigaseki, Chiyoda-ku, 
Tokyo. Doce números al año, 
en japonés; indices en inglés. 
Miueiw. Museum Shuppan 
Co.. Ltd., Tokukaiya Bldg., 
1-12-4 Kudankita, Chiyocla-ku, 
Tokyo 102. Doce números aí 
aiio, en j.dpones; indices en 

Malawi 
Nditoula. The Museums of 
Malawi, P.O. Box 30360, 
Chichiri, Blantyre 3. Un 
número al aiio, en ingles. 

Noruega 
dfuseumsnytt. Norske Kunst- 
og Kulturhistoriske Museer, 
Ulleva~sv. 11,0165 Oslo 1. Dos 
números al año, en noruego; 
resúmenes en inglt5s. 

Nueva Zelandia 
Aginaizz Jor~rnal. Art Galleries 
and Museums Association of 
New Zealand, Inc. P.O. Box 
467, Wellington. Un número al 
aiio, en inglés y maori. 

inglés. 

'aises Bajos 
iuseunzjozsriiaal. Nei-xlands 
linistry of Culture, 
.ijksmuseum Kroeller- 
fueller, Stichting 
;unstpublicaties, Otterlu. Seis 
úmeros al año, en holandés; 
esdmenes en inglés. 
luseuni uisie. {De 
Tederlandse 
kiseumsvereniging). Postbus 
#74, 1000 AWhsterdam. 

'olonia 
jibliotska ni uzeczlnictzcu i 
~ c h r o q ~  zabytkdu~. OSrodek 
)okurnent;icji zabytków. ul. 
k7.0z0~47a 35,00-258 
Varszawa. En polaco; indices y 
esúmenes en inglés. 

Lepública Democrárica 
&mana 
.njbrniationeiij¿r die iVIrssee?a 
il der DDR. Institut fiir 
; l u seumesen  der 
)eutschen Demokxdtischrn 
lepublik, Information- 
lokumentation, 
d~ieggelseedamm 200, 1162 
3erIín. Seis números al año. 
Ve us L21useiinzsk unde. 
Zeitschrtfi fiir Theorie ztird 
uraxis der itluseimsarbeit. 
.nstitut f i r  Museuniswesen der 
3DR. Briiderstrasse 10, 1020 
3erlin. Cuatro números al año, 
m atemin; indices y 
:esúmenes en español, 
hncés,  inglés y ruso. 
Rumania 
Revista AlirzZekir si 
Ziontinientelor. iWuzee. 
Zonsiliul Culturii si Educatiei 
Socialiste, Calea Victoriei 117, 
Sector 1, Bucaresti. Doce 
,idmeros a1 año, en rumano; 
indices en frances, ingles y 
ruso; resúmenes en francés. 

Reino Unido 
Alil1 ßulletiii: Ri-irzontb/s 
Torrmal of tJJtz Assvciatic~ii of 
Ind~pendeiit hfirstwms. Park 
Cottage, West Dean, 
Chichester, West Sussex POI 8 
ORX. Seis números al aRo. 
British ilinseuni Sociefy 
Biillt7tìik. British Museum 
Society, Great R L I S S ~ ~ ~  St., 
Londres WC18 3DG. Tres 
números al afio 

11.1 iiseuins Journal. Museums 
4ssociation, 34 Bloomsbury 
Wdy, London WC1A 2SF. Doce 
números al año. 
Scottish A.lrueim Nezus, 
Council for Museums and 
Galleries in  Scotland. County 
House, 20-22 Torpichen St., 
Edinburgo, EH3 8JB. 

Sudáfrica 
SAh.Lil. A jorwial of nuseology. 
Southern African Museums 
Association, Suíder-Afrikaans 
Museumcereniging, Box 
11021, Southerna-oad 5213. 
Cuatro números al año, en 
dril& e inglés. 

Suecia 
Sveyzska A!íiiseer. Svenska 
btuseiförengingen -Swedish 
Museums Sssociation, Alsnocg 
7 ,  VII, S-116 il Estoculmo. 
Cuatro números al año, en 
sueco. 

Suiza 
hjÌ.ornmtion l~IS/2bIL~. 
Mtteilungsblatt der Museen 
der Schweit. Sa-eizerrisches 
Landesmuseum, Postfach 8023 
Zurich, Tres números al año, 
en aleman y francés. 

URSS 
Souict d.lusercnr. Ministerio de 
Cultura de la URSS y Academia 
de Ciencias de la URSS. 
Smolenskaya-Sennaya Place, 
D. 27, Stroyenie 3,119121 
Moscú. Seis números al  aiio, 
en ruso; indices en frdnc& e 
inglés. 

Yugoslavia 
Vljesti Muzealaca I 
Koiizervatora H ~ a t s k e .  
Muzejsko Dmstvo Hrvastke, 
Mesnícka 5,41000 Zagreb. Seis 
números al año, en croata; 
resúmenes en alemán. 
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L h  I CI e l l  trei lista 
de Museum 

Varna: sol, mar. O .  ¿y museos? 

¿Estin reñidos el sol y los museos? ;El 
turismo de masas, esLiva1 e internacio- 
nal, se reduce casi obligatoriamente a la 
reclusión de los turistas en playas como 
ghettos? io se puecle conciliar ese 
turismo con cierto contacto (incluso 
con un verdadero contacto) con la 
cultura del respectivo país gracias, 
entre otras cosas, :I los museos? 

Estas preguntas no tienen respuestas 
claras, definitivas ni universalrnente 
v‘ilidas. Pero en una Gpoca en que 
varios millones de personas se des- 
plazan todos los verancis a las playas 
extranjeras, merecen una reflexicin mis 
profunda. d~z~sezr7n abordci este tenia 
con Nedeltcho Kolev, funcionario de la 
Dirección Municipal dcl Patrimonio 
Cultural de cinco importantes museos 
de \”ma, la mayor estacitin balnearia 
de Bulgaria. 

Su solo nombre evoca 
kil6metros de playis de arena blanca, 
un su1 c:isi permanente de junio a 
septiembre, precios relativamente 
” k c o s ,  es decir, todo c) casi todo lo 
que necesitan los veraneantes extranje- 
ros que acuden a raz6n de millcin y 
medio todos los arios (la pohlacicin 
local es de 310.000 habitantes). 

iPero cdantos de estos turistas saben 
que Varna tiene seis mil :iñcx de histo- 
ria, que su litoral fue colonizado por 
Grecia en el siglo SI antes de nuestra 
era, que su puerto desernpeñci un papel 

capital en la vida de la regicin a lo largo 
de toda su historia, que su suelo encie- 
rra aún verdaderos tesoros del ingenio 
del hombre y que los museos de la 
ciudad ponen a su disposición mues- 
tras de todo e1lo.l.de muchas cosas mis? 
E’, si lo ignoran al llegar, llo descubririn 
durante su estadía? 

Jliiseiítn: Nedeltcho Kolev, jcdantos 
turistas extranjeros visitan anualmente 
sus museos, de dónde proceden y ccimo 
evolucionan de un año a otro? 

Nedeltcho Kolerr: Desde hace tres 
arios tenernos, de un total de 
250.000 visitantes, 120.000 extranjeros. 
Esto significa que, aproximadamente el 
8.8% de los turistas extranjeros presen- 
tes en las playas visitan nuestros 
museos o, mis bien, su equivalente, 
porque prob:iblemente algunos de 
ellos nos visitan mis de una vez. 

(21.: iCóino llegan a los museos? 
iV. K.: La niayoría viene con viajes 

organizados y visita los museos previs- 
tos por el guía. En lo que se refiere a las 
visitas individuales, que podríamos 
calificar de espontineas porque los 
turistas las deciden cuando ya estin 
aquí, en su lugar de destino, pues bien, 
jnllrstro mejor aliado son las nubes, 
como podr5 usted imaginar! Los días sin 
sol (afortunados para nosotros, aunque 
no p:im todos), la agencia nacional 
Balkantourist pone autocares a disposi- 
ci6n de los turistas que se alojan en los 

hoteles de la costa para que se trasladen 
a la ciudad. hlgunos, por filtimo, 
encuentran el camino por iniciativa 
propia. 

Pro fesores en camiseta 

M.: LQué clase de turistas extranjeros 
visitan los museos? 

IV. K :  No dispongo de estadísticas, 
s61o de algunas irripresiones. La pri- 
mera es que hay muy pocos jóvenes. Se 
trata sobre todo de adultos, por lo 
general sin nifios, y de personas de 
edad. 

En cuanto al nivel de estudios, es 
difícil, claro, determinar quien es cho- 
fer de camicin y quien es profesor de 
unirersidd, porque todos estin en 
traje de ballo y camiseta. Dicho esto, me 
parece que las visitas que he calificado 
de “espontine:is” son, ante todo, las de 
personas con un nivel de estudios bas- 
tante alto. 

Respecto al origen geogrifico, dispo- 
nenios de c i h s  que nos permiten afir- 
mar que se trata fundamentalmente, y 
en orden decreciente, de visitantes de 
la Unicin Soviética, la Repdblica Fede- 
ral de Alemani:i, la Repdblica Democri- 
tica Alemana, Polonia y Francia. 

A t :  /:QLI~‘ es lo que mis interesa a los 
.risit:intes extranjeros? iCúales son las 
preguntas que ni5s hacen? 



4 Complejo hotelero en la costa, 
cerca de Varna. 

Fotos de Arthur Gillette 

La curiosidad no se va de vacaciones, al 
menos no la de uno de cada once turistas 
que pasan sus vacaciones en Varna 
y encuentran el camino de los museos. 

Nedeltcho Kolev (a la derecha) con 
un grupo internacional en las termas 
romanas de Varna. 

N. K ;  Se interesan sobre todo por los 
objetos más antiguos, las técnicas con 
que se fabricaron y los lugares dónde se 
encontraron. Muchos se sorprenden al 
descubrir que nuestro territorio está 
habitado desde hace más de seis mil 
años y, al ver los vestigios de esos 
antiguos asentamientos humanos, tam- 
bién quieren saber en qué países se han 
presentado nuestras exposiciones iti- 
nerantes. 
~11.; ¿Cómo hacen para informar a los 

turistas extranjeros sobre sus activida- 
des y atraerlos a los museos? 
N. K.: Hemos hecho muchas cosas, 

pero puede que no sean suficientes. 
Con todo, es mucho lo que se ha 
realizado. Constantemente solicitamos 
a la agencia nacional de viajes, Bal- 
kantourist, que nos envíe visitantes. 
Hemos publicado folletos en varios 
idiomas sobre nuestras actividades, que 
se distribuyen en los hoteles turísticos. 
En verano participamos en los progra- 
mas que Radio Varna emite regular- 
mente en los principales idiomas de 
Europa occidental j7 oriental. Quizás 
haya observado que hasta en las playas 
hay altavoces; pues bien, se usan para 
sugerir a los turistas que visiten los 
museos. Además, buscamos formas de 
animación atractivas: conciertos de 
música folclórica y clásica, espectácu- 
los de danza, etc., que se celebran en 
los patios de los museos. 

i Viprinns en los hoteles? 

Se ha reservado el vestiíulo del Mu- 
seo Municipal de Historia y Arte para 
celebrar, todos los fines de semana, 
las bodas de mis compatriotas; desea- 
ría encontrar fórmulas andogas para 
atraer a los turistas extranjeros, aun- 
que sin empujarlos necesariamente a 
casarse. . . 

AT.;  i,Cúales son las reacciones de los 
visitantes extranjeros? ¿Se sorprenden? 
N. K.: Bueno, nuestro territorio ha 

sido teatro de tantos conflictos y ambi- 
ciones, y de tantos enfrentamientos 
estratégicos, que comprendo muy bien 
que los extranjeros no capten los mean- 
dros de nuestra historia. Sin embargo, a 
veces me deja perplejo que ignoren que 
pasamos cinco siglos bajo el dominio 
otomano. Lo que me sorprende aún más 
es que algunos de mis propios estu- 
diantes de la universidad (pocos, por 
fortuna) ignoren prácticamente nuestra 
historia. Podría citar una larga serie d e  
disparates, pero nos alejaríamos del 
tema. 
11%; Si el director de un museo de una 

gran estación turística le pidiera con- 
sejo, ¿qué le diría? 
N. K :  En primer lugar, lo que no debe 

hacerse: herir a losvisitantes en su amor 
propio, Aquí somos más bien interna- 
cionalistas. Estamos en un pequeño 
país cuyas decisiones no afectan al resto 
de la humanidad; sabemos que somos 
parte de un mosaico. Lo que queremos, 
es entendernos con nuestros visitantes, 
es Io mejor que puede suceder. 
&I.; ¿Y qué debería hacer? 
N. K.: Ir al turista extranjero, buscarlo 

donde se encuentre, llamar su atención 
(ipor qué no se podría instalar vitrinas 
con réplicas en los hoteles?) y provo- 
carlo en el buen sentido del término. 
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Conservadores y polàcías: 
objetivos comunes 

Étienne Clement 

EJI esta @oca eti que el rm3o-1) el trdJco 
iiiteixacioiial de obwis de arte airiwn- 
tail siii cesur, las perso rias e itistitii cio- 
iies afectadas por. este graw probicnia 
sot1 cada iwz más i~i~~nzt‘rosas. Sería 
dtwublc gire coiisetvadort~s, asegiwa- 
dores, policías, nduawros y aii ticua- 
rios eJicoritraraJ1 iiJI 1eJigiraje conilin 
-1’ adoptarail inedidas con/iciitns. 
fitietiiie CI:(8i?iel-it, jurista M g a  especia- 
lizado eii desecho iiiteriiacioiinl y es- 
ptxialistu adjiriito deI Programa de la 
SeccidJi de Normas r~mrliacio~aales de 
la Dillisidti del Patrimotiio Culticrai de 
la Lhiesco, wpreseiitd a iiiiestm orgaiii- 
ztrcidn t’il i i i i  origiml siniposio sobre el 
tt’J71 a. 

En Lyon, en la nueva sede de la Organi- 
zación Internacional de la Polich Cri- 
niinal, mis conocida como Interpol, 
tuvo lugar del 5 a1 8 de diciembre de 
1989 un simposio internacional sobre 
el robo y el tráfico ilícito de bienes 
culturales y obras de arte. La reuni6n 
fue ideada y organizada por la Interpol 
y cont6 con la cooperacidn entusiasta 
de la LJnesco, que desde hace muchos 
años se esfuerza en  fomentar una cola- 
boración mis estrecha entre conserva- 
dores, arcluecilogos, aduaneros y poli- 
cias. La originalidad de la reunitin 
estribó en la gran diversidad de los 
ciento diez participantes ya que, por 
primera vez a escala mundial, policías, 
aduaneros y detectives pudieron dialo- 
gar con conservadores, arquedlogos, 
abogados, comerciantes de arte, colec- 
cionistas, editores, aseguradores y 
empresas especializadas en la seguri- 
dad de los museos. I a  Interpol y la 
T-lnesco habian solicitado a unos veinte 
expertos de todo el mundo, de sran 
renombre, que presentaran sus opinio- 
nes y experiencias. 

Se recupera un diez 
por ciento de las obras 

R. E. Kendall, secretario general de la 
Interpol, inauguró el simposio felici- 
t5ndose por la cooperacicin que aca- 
baba de instaurarse entre su organiza- 
cidn j la Unesco. Sus colaboradores 
explicaron cómo Interpol difunde en 
todo el mundo sus famosas “notas” en 
las que se reproducen fotografías de las 
obras de arte robadas y de los objetos 
encontrados cuyo origen es dudoso. 
Según afirmaron, la difusión de dichas 
notas conduce, en un 10% a larecupera- 
cicin de los objetos robados. 

El representante de la Unesco se 
refirió a la forma en que esta organiza- 
cicin participa en la lucha contra el 
t r i f i p  ilícito de bienes culturales, en 
particular, mediante la aplicación de la 
Convenciiin sobre las Medidas que 
Deben Adoptarse para Prohibir e Impe- 
dir la Importación, la Exportación y la 
Transferencia de Propiedad Ilícitas de 
Bienes Culturales, aprobada en París en 
1970. Después de la reciente acepta- 
cidn deAustraliayChina,p son sesenta 
y ocho los Estados que han adoptado 
este importante instrumento destinado 
a establecer una real cooperaci6n inter- 
nacional para combatir el tráfico ilícito 
de bienes culturales e instaurar normas 
éticas referentes a su circulación. 

En sus ponencias, los expertos llama- 
ron la atenci6n de los funcionarios 
policiales (que formaban la mayor 
parte de la asistencia) sobre las preocu- 
paciones de los responsables de la 
protección del patrimonio cultural, en 
especial los pertenecientes a los países 
en desarrollo. Por ejemplo, T, Shaje 
Badi-Banga (Zaire), T. Gisbert (Boli- 
via) y H. Sirisoma (Sri Lanka) hicieron 
notar a los participantes las crecientes 

dificultades con que tropezaban sus 
países para proteger sus bienes cultura- 
les en momentos en que las obras de 
arte alcanzan precios astrondmicos en 
los mercados internacionales. 

i Y los Estados 
“importadores ”? 

El presidente del ICOM, A. Konaré 
(Malí), L. San Roman Johanning (Costa 
Rica) y P. Makambila (Congo) expusie- 
ron los problemas de los museos en los 
países del Tercer Mundo. A las excava- 
ciones clandestinas, motivo de gran 
preocupacidn, se refirieron L. Vlad 
Borelli (Italia) y C. Asmar (Líbano); 
este ~ l t i m o  describid la situacidn en su 
país conic) verdaderamente alarmante. 
El príncipe Subhadradis Diskul (Tai- 
landia) explicii, ayudándose con foto- 
grafías, de qué manera, recurriendo a 
negociaciones bilaterales, su país había 
logrado el retorno del famoso dintel de 
Phnom Rung (véase el n.” 162 de 
Ilfuseum). La intervención de A. Gut- 
hrie Hingston (Estados Unidos de 
America) sobre la aplicacidn de la Con- 
vención de 1970 por parte de un Estado 
“importador” de bienes culturales dio 
origen a discusiones apasionadas yapa- 
sionantes sobre la oportunidad de que 
otros Estados “importadores”, como el 
Reino Unido y Francia, representados 
en el simposio, adhirieran a la Conven- 
ción para reforzar su eficacia. 

J. Chatelain (Francia) hizo un análi- 
sis comparado de los instrumentos 
internacionales existentes en materia 
de protección de los bienes culturales 
muebles. Inclinindose por un enfoque 
regional del problema, subrayó la 
urgencia de esrablecer una concerta- 
cidn europea en vísperas de la instaura- 
ción del Mercado crnico de 1993 y 
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abogó por una definición limitada de 
los bienes culturales que deberían ser 
objeto de posibles medidas de protec- 
ción en la Comunidad Europea. Por 
último, J. G. V. Radcliffe (Reino Uni- 
do) anunció la creación, por iniciativa 
de la compañía de seguros Lloyds de 
Londres, de un fichero internacional de 
obras de arte robadas. 

Cada una de las ponencias dio lugar a 
verdaderos debates, tanto durante las 
reuniones plenarias como en los alfom- 
brados corredores del gran edificio de 
cristal. A diferencia de lo que suele 
ocurrir en las reuniones de este tipo, el 
pragmatism0 policial indujo a los parti- 
cipantes a abordar estos asuntos de 
manera muy concreta. 

Al término de las deliberaciones, los 
participantes adoptaron una recomen- 
dación en la que subrayaron la necesi- 
dad de mejorar la circulación de la 
información sobre los objetos de arte 
robados (en especial, mediante una 
mayor difusión de las “notas” de Inter- 
pol) yfortalecer la colaboración, a nivel 
nacional e internacional, entre los 
museos, la policía, las aduanas y los 
demás servicios interesados. En este 
sentido, se felicitaron los esfuerzos de 
la Unesco, el ICOM y la Interpol y se 
convino en proseguir, a nivel nacional, 
los fructuosos contactos establecidos 
en Lyon. 

La Galeráa Nacional 
Australiana restituye 

al Perú un sudario antiguo 

En una ceremonia celebrada reciente- 
mente en la Galería Nacional Austra- 
liana de Canberra se restituyó al pueblo 
peruano un sudario de hace dos mil 
años, según informó el Ministerio de 
Asuntos Exteriores y Comercio de Aus- 
tralia. 

Exhumado en 1927 en la necrópolis 
de Paracas, a unos 280 kilómetros de 
Lima, capital del Perú, el sudario es un 
ejemplo del fino trabajo de artesanía 
que se prodigaba a los atavíos mortuo- 
rios que serían recubiertos por las ven- 
das que envolvían las momias. Este 
lienzo data de la época comprendi- 
da entre los años 600 y 150 A.C., y se 
encontró sobre un cuerpo momificado 
en posición sedente, con las rodillas 
pegadas al pecho. 

No tenemos noticia de que los anti- 
guos peruanos poseyeran un lenguaje 
escrito en el sentido que hoy damos al 
término escritura. Se supone más bien La capa de Paracas. Detalle y .  . . 



que expresaban y registraban la infor- 
macidn con el cmcurso de los colores y 
las formas. Esto es perfectamente cierto 
en el caso del método quipu de comu- 
nicación de mensajes mediante cor- 
deles entrelazados, y pudo haberse 
aplicado tamhien a los tejidos utiliza- 
dos con propósitos funerarios. La 
iconografía de objetos tales como el 
sudario restituido al Perú cobra 
entonces un nuevo significado y los 
investigadores esperan que, una 17ez 
analizada toda la envoltura de la 
momia, se pueda dar con la clave para 
descifrar el lenguaje descriptivo. 

Aunque se considera que cada tejido 
es en sí mismo un objeto bello, su Trlor 
expresivo radica en la posibilidad de 
contemplarlo como parte de un todo. 
Esta es una de las razones que llevtj al 
gobierno peruano a pedir la restitucidn 
del sudario de Paracas. 

Un bien 
adquirido de buena fe 

En 197+, el gobierno australiano com- 
pr6 de buena fe el sudario a un cono- 
cido comerciante de arte de los Esta- 
dos Unidos de América. En 1989, el 
gobierno peruano present6 las pruebas 
irrefutables de que en realidad el suda- 
rio había sido robado del Museo Nacio- 
nal de Perd en 1973. 

En la ceremonia celebrada en la 
Galeria Nacional, Clyde Holding, mi- 
nistro de Artes, Turismo y Territorios de 
Australia, explicó la razcin por la cual el 
gobierno de su país había decidido 
restituir el sudario. La Ley de Protec- 
ci6n de los Bienes Culturales Muebles 
de 1986, mediante la cual se propicia la 
restitucicin al país de origen de bienes 
culturales robados, no era aplicable al 
sudario de Paracas porque fue adqui- 
rido e importado a Australia antes de 
1986. No obstante, se juzgci importante 

. vista del conjunto. 

respetar el espíritu de la legislación y 
restituir una pieza tan significativa para 
el patrimonio cultural del Perú. 

Al hacerse la entrega del sudario, 
Gonzalo Bedoya, embajador de Perú en 
Australia, declarci: "Todos sonios testi- 
gos de un gesto de buena voluntad. Los 
tejidos eran una de las expresiones más 
refinadas del arte de las culturas prein- 
caicas del Perú. Segdn los cinones de la 
belleza, los sudarios de Paracas (y este 
es un ejemplo palpable) son verdade- 
ras obras de arte. El  gobierno peruano 
se siente muy conmovido por este ges- 
to y expresa su más profundo agradeci- 
miento a Australia." 

@ 
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La museología: 

una vocación 
iQuépienscr hoy ea día fin digmtario 
de la Iglesia ortodoxa rusa sobre los 
museos? Para saberlo, Museum entre- 
vistó al metropolita Vladinair, obispo de 
Rostov JI Novocherkask, respoizsable 
alite el Patriarcado de los asuntos de 
Eicropa occidental. 

Aluseutn: Monseïïor Vladimir, jcuáles o 
son las funciones m.is importantes de 2 
los museos en la sociedad contemporá- ; 
nea? o“ 

&fetropolita VIadimir: Son muchas, .b 

parecen particularmente destacadas. La a 
primera, a mi juicio, es una función 

d 

2 desde luego, pero hay dos que me 

.- o 
1 orientadora, de iniciación del público a 

la historia de su cultura y del arte que ha 
producido la humanidad. Es esta una 
misión realmente noble de los museos. hf. K: Muchos museos, entre ellos ¿Maratones o paseos? 
Y la segunda es la de conservar. En algunos de los más importantes, poseen 
nuestro caso, esta función ha tenido dos demasiados objetos; en muchos casos il%: Los museos han sido comparados a 
caras. La cara negativa se vio cuando las que conozco, las reservas están repletas las catedrales. Se ha dicho que hoy en 
iglesias fueron despojadas de muchos de piezas que no se pueden exponer día cumplen algunas de las funciones 
objetos religiosos después de la Revo- por falta de espacio. Es una verdadera sociales, cívicas e, incluso, espirituales 
lución. Pero, a pesar de las apariencias, kástimaya que, por esta razón, no puede que tenían las catedrales en la Edad 
ese pillaje fue una suerte, ya que producirse un “encuentro” creativo Media. ¿Qui. le parece esta compara- 
muchos de los objetos quedaron prote- entre los visitantes y todo ese material ción? 
gidos en las colecciones de los museos. almacenado en las reservas. A l .  K ;  Humm . . . A decir verdad, me 
De no haber sido así, tal vez se los Otro de los problemas es que la parece exagerada. Pero me recuerda - hubieravendido al extranjeroy, simple- revolución tecnológica todavía no se ha otra imagen. En mi país solía decirse 

g mente, habrían desaparecido. integrado totalmente en el mundo de que los teatros eran los “templos de las 
Actualmente se están devolviendo los museos. Me parece que estos últi- artes”; pues bien, yo diría que actual- 

algunas de esas valiosas reliquias a las mos deberían aprovechar mucho más mente los museos han tomado el 
5 iglesias. Hace unos meses, en vísperas las posibilidades que brindan las nue- relevo. Dicho de otra manera, se han 
@ de la celebración del Milenario del vas tecnologías. convertido en lugares propicios para el 
g cristianismo en Rusia, varios museos de Por último, tambien existe el pro- “encuentro” al que acabo de referirme; 

Moscú, Leningrado, Kiev, Voronej, Vla- blema de la actitud de las personas que el “encuentro” entre las personas y las 
2 
o dimiry otras ciudades, restituyeron una trabajan en los museos. Al igual que obras de arte y, también, entre las 
d serie de iconos y otros objetos sagrados sucede en la Iglesia, y en las otras distintas personas y las distintas genera- 
\$ a la Iglesia. Yo creo que se seguirán profesiones, algunos museólogos sien- ciones. 

produciendo devoluciones. Esto es ten una auténtica vocación, pero tam- Este tipo de encuentro se produce en 
posible porque los museos conservaron bién los hay que se limitan a ocupar un los museos, pero es obvio que no todos 
los objetos que tenían bajo su custodia. puesto. A mi juicio, estos últimos abun- alcanzan ese nivel. 
M.: En su opinión, jqué impide que dan y a  mime gustaría que los museólo- M.: ¿Cómo definiría usted un “buen” 

manera mis completa? SOS. Jf. K; Tomemos como ejemplo a 

a 

c7 
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e 

4 

v 

L 
$ los museos cumplan sus funciones de gos vocacionales fueran más numero- museo? 
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Leningrado. Allï estudié teologia du- 
rante cuatro años y llegué a conocerla 
bien. ML~C~:IS  personas visitan el Pala- 
cio de Invierno que es, sin duda alguna, 
un museo muy interesante, pero reco- 
rrerlo supcme un maratón: hay intermi- 
nables series de salas 57 escaleras, de 
entradas y salidas . . . Compar6moslo 
con el Museo de Arte Ruso, clue se 
encuentra también en Leningrado, con 
su colecciGn de iconos. La coleccicin es 
muy importante, pero no es abruma- 
dora. Las obras están expuestas con 
inteligencia, de manera “compacta” 
como se suele decir. La visita de este 
museo se asemeja mlis a un agradable 
paseo que a un marathn agotador. Defi- 
nitivamente, prefiero los museos mlis 
modestos. 

A qué se debe que un museo sea 
“malo”? 

M. 1‘: Bueno, eso depende de los 
criterios que se apliquen. Por lo que 
respecta a Occidente, debo reconocer 
que sólo he visitado los rmseos más 
famosos, que por 10 general estrin bien 
organizados. Pero en mi país . . .  Sï, 
recuerdo clue una vez visite un 
pequeño museo del sur de Rusia. Era 
una especie de museo militar, que 
contaba con una furgoneta, un uni- 
forme y una ametralladora, Era llevar la 
humildad al estremo.. . 

AL.: ¿Cómo ve el futuro de los museos? 
JI .  V.: Evidentemente, deben seguir 

presewindose las obras preeminentes 
de la humanidad; me parece que nadie 
discutiría esta responsabilidad. Pero 
deberian ocuparse mis de los prohle- 
mas contemporáneos. Pienso, sobre 
todo, en los problemas ecológicos y en 
la educación del público en ese sen- 
tido. Si no se solucionan estos proble- 
mas, las generaciones futuras tendrán 
que acudir a los museos para poder ver 
las frutas, verduras y plantas naturales 
que habrán desaparecido. Y si ciesa- 
parecen, la humanidad tendra que vol- 
ver a enipezar a partir de cero; sería una 
vergüenza. 

C R O N I C A  D E  LA F M A M  

Federacidn Mundial de Amigos de los Museos 
FMAM 
Dirección postal: 
Palais du Louvre, 34 quai du Louvre, 
7SfNl, París Cedes 01, Francia 
T ~ I . :  (1 ) 43 o-l L)L) os 

Flash La organización del coloquio de 1992, 
que se celebrará bajo los auspicios de 
la Federacibn Mundial de Amigos de 
los Museos, correrá por cuenta de la 
Federación Chipriota de Amigos de 
los Museos. Es la segunda iniciativa 
de este tipo; la primera fue el 
coloquio de Atenas, organizado en 
noviembre de 1986 por la Asociación 
de Amigos del Museo Benaki. El tema 
central de esta reunión ser2 “Las 
relaciones del hombre con los 
monumentos y los lugares de interés 
histórico y artístico”. 

c .El éxìto y la popularidad 
no perderán el alma 

de los museos? 
Como si no le bastara con ser el co- 
nocido y brillante conservador del 
Met  (Museo Metropolitano de Arte 
Moderno de Nueva York), Philippe de 
Montebello es, además, un seductor. 
Prueba de ello fue su charla del 15 de 
diciembre de 1989 en la sala de confe- 
rencias del Louvre, en París, donde 
gracias a su elocuencia, y a su encanto 
personal, el numeroso y apasionado 
público pudo descubrir las paradojas 
con que tropieza actualmente. 

Aunque reside en Estados Unidos de 
América desde hace cuarenta años, y 
trabaja allí desde hace veinticinco, Phi- 
lippe de Montebello no ha perdido su 
visión europea del arte y de la concep- 
ción tradicional de los museos. La moda 
actual, el entusiasmo sin límites por las 
exposiciones y las diversas manifesta- 
ciones que invaden los museos, que a 
menudo no guardan relación alguna 
con el arte le parecen, a la vez, benéfi- 
cos y peligrosos. 

¿Por qué? 

Puesto que el Museo Metropolitano 
de Nueva York suele servir de ejemplo 
en Europa por su dinamismo y por la 
calidad de sus instalaciones y exposi- 
ciones, es interesante analizar las para- 
dojas a que aludía Philippe de Monte- 
bello. 

En los Estados Unidos de América, a 
diferencia de Europa, los museos están 
instalados en edificios concebidos para 
tal efecto y las colecciones se disponen 
según un plan general. Los museos son 
organismos privados que reciben dona- 
ciones, fondos municipales y los bene- 
ficios de diversas actividades comercia- 
les y que se preocupan de modo 
constante por la animación cultural y la 
acogida del público en general. Pero es 
ese precisamente su talón de Aquiles, 
puesto que el deseo de ganar más 
dinero obliga a multiplicar las activida- 
des y, en la medida en que aumenta el 
número de entradas, el público se 
transforma en tropel a expensas, por 
supuesto; del arte. 
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Estadios y zocos 

Ho17 en día, los museos son más acoge- 
dores que nunca y esto se debe, con 
frecuencia, al trabajo voluntario. LOS 
métodos modernos de prospección y 
publicidad, los programas educativos 
para todas las clases sociales, las orga- 
nizaciones de grupos especiales, los 
guías que hablan varios idiomas, las 
conferencias, los seminarios y los colo- 
quios se multiplican para atraer al 
público. Se crean restaurantes, tiendas 
y estacionamientos para su comodidad 
y distracción. Se utilizan las salas para 
recepciones privadas. En pocas pala- 
bras, los museos son prósperos; reciben 
más visitantes que los estadios. Aparen- 
temente, el arte atrae más que el 
deporte; las estadísticas de los museos 
norteamericanos lo demuestran. 

Sin embargo, la principal y primera 
fuente de ingresos siguen siendo las 
entradas a las exposiciones temporales 
que atraen grandes cantidades de 
público. En general, todas las obras 
presentadas provienen de otros mu- 
seos; reunidas, adquieren un atractivo 
que no tenían cuando estaban aisladas. 
Ahora bien, a menudo la técnica de 
presentación tiene mLis importancia 
que el objeto presentado y la obra de 
arte pasa a ocupar tan sólo el segundo 
plano. 

Esta es la primera paradoja: cuanto 
más popular quiere ser un museo, más 
pierde su alma. Vistos todos sus atracti- 
vos materiales, los museos empiezan a 
parecer zocos. Sufren accesos de fiebre 
que provocan crisis de conciencia: hoy 
los valores están desvirtuados. 

Se olvida el placer estético, el de la 
vista. La vocación estética de los mu- 
seos desaparece en beneficio de.. . los 
beneficios mismos. Los visitantes, su 
comodidad y su dinero preocupan más 
que su educación y su amor del arte. Se 
habla de compras, de ventas, de segu- 
ros, de administración y de técnicas de 
mercado, ¿pero se siguen amando las 
obras de arte? 

En los Estados Unidos, los adminis- 
tradores y gerentes tienen tanta impor- 
tancia como los directores. ¿Y dónde 
está el arte, en medio de todo esto? 

¿Cómo garantizar la calma, la intimi- 
dad necesaria para el descubrimiento 1 7  
la contemplación de las obras de arte 
cuando se trata, ante todo, de atraer a las 
multitudes y de hacerlas circular con la 
mayor rapidez posible para multiplicar 
las entradas que garantizan los bene- 
ficios? 

Por otra parte, se sabe que el público 
atraído por el tema de una gran exposi- 
ción no es un público fiel. En la mayoría 

de los casos no volverá al museo para 
descubrir las colecciones permanentes. 
Sólo los visitantes asiduos, mortificados 
durante las grandes exposiciones, vuel- 
ven; pero su número no basta para que 
los museos puedan vivir. 

Sólo la asiduidad 
es rentable 

El público tiene que saber que el arte es 
difícil; una visita rápida a un museo 
equivale a leer a Proust resumido en el 
Readers Digest. Sería mejor transmitirle 
la noción de esfuerzo, de concentra- 
ción, y recordarle que la apreciación 
del arte es un placer. La situación ideal 
sería, por supuesto, un gabinete de 
dibujos donde cada uno pudiera con- 
templar, casi en secreto, la obra de arte 
puesta a su exclusiva disposición. 

Sin embargo, hoy en día los museos 
son un instrumento social y deben 
satisfacer tanto al público en general 
como al público ilustrado. Es indispen- 
sable poseer cierto nivel de conoci- 
mientos, que es posible adquirir. El arte 
puede aprenderse desde la edad esco- 
lar. Es preciso imaginar cursillos en los 
museos; aquí entran en juego los con- 
servadores, que tienen la obligación de 
transmitir al público los conocimientos 
y datos que poseen. 

¿Se deben prever carteles sucintos o 
explícitos? Cada conservador tiene su 
teoría. Pero ante todo se debe expresar 
la inteligencia de las colecciones, su 
coordinación, reencontrar el sentido 
de las obras de arte y su función ori- 
ginal. 

Otra paradoja: como el precio de las 
obras de arte aumenta sin cesar, los 
museos se ven obligados a comprar 
obras secundarias y a exponerlas como 
si fueran obras maestras. Se produce 
entonces una nivelación por lo bajo, 
una perversión de los valores. Se difun- 
den obras de interes marginal con el 
pretexto de que son caras. 

Habría entonces que enseñar al 
público los criterios de calidad sin 
aburrirlo, porque si se aburre no 
vuelve. Y sólo los visitantes asiduos son 
rentables . . . 

¿Se debe reducir el ritmo de las 
exposiciones y lograr que las obras de 
arte interesen aún cuando no hayan 
sido “traídas especialmente”? Los 
museos, ¿deberán volverse hacia sus 
propias colecciones para conseguir una 
clientela fiel que compense la de las 
grandes exposiciones monográficas? 

Se debería invitar al público a que 
visitara los museos para su instrucción y 
placer. Las explicaciones, los carteles, 
las guías y los catálogos deberían indu- 

cir a la contemplación. Debería poder 
entablarse un diálogo entre el conser- 
vadorylosvisitantes lejos del ajetreo de 
la calle y a través de esas informaciones. 

Como conclusión, Philippe de Mon- 
tebello citó esta magnífica frase, 
tomada de Coleridge: “El culto no debe 
ser más importante que el dios.” 

Por nuestra parte, en nuestra condi- 
ción de Federación Mundial de Amigos 
de los Museos, nos interrogamos sobre 
los medios de que disponemos para 
educar a los visitantes a partir de este 
redescubrimiento del museo, lejos de 
las mediatizaciones excesivas y comer- 
ciales. De nuevo se hace hincapié en la 
función de la palabra escrita y de la 
pedagogía y, también en la de los 
conservadores, los guías, los conferen- 
ciantes, 10s cadlogos y los demás libros 
de arte accesibles a todos. 

ison las camisetas y los distintivos 
que convierten a los visitantes de los 
museos en hombres sandwich los 
únicos medios de atraer al público? 
¿Son las grandes exposiciones mono- 
gráficas las únicas que pueden hacer 
descubrir las obras conocidas o des- 
conocidas? 

La pregunta la planteó con brillantez 
el director de uno de los grandes 
museos del mundo y, aunque la res- 
puesta es difícil, no podemos elu- 
dirla. 



París: un explorador 

Los parisinos sueleil dar el iiomhre de 
Centro Pompidou o, más esctreta- 
mente, de Beaubourg (tontado de  In 
meseta doiide se encuentra, a poca 
distancia del Sena y de la catedral de 
Notre Dame) al Centro Nacioizal de 
Arte JI Cultiwa Georges Pompidou. Hoy 
en día su fama es niundial. Pero si 
exceptuamos a su personal y a un 
puiiado de i)icondiciomles (algunos 
hasta la obsesión segün se dice), iquién 
cotzoce sus rincones iiaesperadosj1 sus 
diilersos estados de árziino e, incluso, de 
alma? 

Para (re)  descubrirlo desde un 
izuei’o ángulo, Museum pidió a Victor 
Bisserzgué, un nausedlogo de la Repú- 
blica Cerztroaj-ican.a, que olvidara por 
ir 11 os mom en  tos sus con ocim ien tos 
cientl;ficos (es doctor en estudios cine- 
nzatográficosy a udiotiisuales) yprdcti- 
cos (trahqja desde hace uarios aiZos 
como ingeuiero de soizido del Centro 
Poinpidou)y que nos aconipañasepor 
la meseta Beaubourg, haCieTido las 
veces de guía o, mejor, de explorador, 
en uiia comarca c~i~yas tierras interio- 
res merecer1 conocerse niejor. 

Pensamos que este diario de a bordo 
les reseruará más de una  sorpresa, 
iiicliiso (issobre todo?) a los iuccondicio- 
nales del Centro Ponapidou. 

Lo que más impresiona al llegar al 
Centro Pompidou, ya sea por primera o 
por centésima vez, es su arquitectura. 
iSe trata de un gran barco, de una 
f5brica o de una refineria? En todo caso, 
es una estructura exótica en pleno 
centro del viejo París. La visión, tanto 
del interior como del exterior, produce 
una sensacicin a medio camino entre la 
curiosidad y la incomprensión, entre kd 
admiracich y el rechazo, como si nos 
encontriramos ante un tótem exagera- 
damente grande y extraño. 

El público es tan numeroso como 
variado. Inicialmente, el Centro habid 
sido previsto para recibir entre siete mil 
y diez mil personas al día. En la actuali- 

Victor Bissengué 

dad, Beaubourg acoge entre veintiséis 
mil y treinta mil visitantes diarios. 
Todas las categorías socioprofesionales 
están representadas (directivos, profe- 
sionales liberales, empleados, desem- 
pleados, estudiantes, etc. ), además de 
los turistas venidos de todo el mundo. 
Se trata tanto de personas solas como de 
parejas, familias, grupos e, incluso, de 
comitivas oficiales. Los vecinos del 
barrio, cuando vienen a tomar una taza 
de te en la cafeteria, se pueden cruzar, 
por ejemplo, con una delegación de 
indios norteamericanos vestidos con 
sus prendas tradicionales y entregados 
a la danza. 

Voces de ultratumba 

Desde la piazza (la gran plaza que con 
una leve inclinacicin se extiende hasta 
las puertas del Centroyque es el primer 
punto de contacto con el público) se 
divisa la escalera mecánica que se ha 
convertido, a la vez, en símbolo, fetiche 
y logotipo semi oficial. Allí, junto al 
público que va a entrar en el Centro, se 
encuentra el “no público”, que general- 
mente permanece fuera. Además de los 
transeúntes, se trata de grupos de músi- 
cos, tragafuegos, mimos, individuos 
aislados, retratistas y vendedores de 
pericidicos marginales, organilleros, 
adivinos, poetas-filósofos, etc. Cuando 
los veo me froto los ojos. ZDónde estoy? 

~ ¿En un mercado popular africano? ¿En 
el “kilómetro 5” de Bangui, en la Repú- g 
blica Centroafricana, o en el barrio “d 
de Treichville de Abidján en Côte 2 
d’Ivoire? En esta feria no se vende ni se X 
trueca nada, todo es espectdculo. Algo 3 
así como un cuento de hadas rayano 
con el hechizo. o 

d Miren allá, un poco más lejos en esta 
amplia plaza; cuatro jóvenes bailan al ’$ 
ritmo de la música que emite una ”: 
enorme radiocasete (se las llama ghetto 8 

2 blaster). Si se les pregunta, responde- 2 
rán que se inspiran en las escenas de la E 
religión Vudú, practicada original- 3 
mente en los países del golfo de Benin $ 

3 

- 
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africano en el Centro Pompidou 

(Benin y Nigeria, en particular) yposte- 
riormente, como consecuencia del tri- 
fico de esclavos, en la región del Caribe 
y en el Brasil. El movimiento del 
cuerpo es lento, mecánico y contorsio- 
nado. Estos bailarines imitan el caminar 
de los cosmonautas en la luna, las 
“percusiones” y las peleas rituales. 

Aquí está Banana, un saltimbanqui 
que parece salido de mi pueblo, a seis 
mil kilómetros de distancia de París. 
Sus pertrechos son, principalmente, 
cubos de basura, barras metálicas, palos 
de madera que usa como pértigas, bote- 
llas de plástico que imitan micrófonos, 
rejillas de hierro que sirven de rdederas 
y un plátano maduro atado a una 
cuerda. A este arreglador de multitu- 
des, músico y obrero de la construcción 
a la vez, le gusta cantar “el himno a la 
banana” yafirma muy seguro que lo que 
hace es “bananear”, 

Por una gran puerta invisible, en 
realidad translúcida, pasamos de la 
piazza al interior del Centro y nos 
encontramos, precisamente, en el lugar 
llamado Forum. Al abandonar el aire 
libre entramos en un mundo distinto, 
como encerrado en una enorme bur- 
buja y la transición provoca, obligato- 
riamente, asombro y curiosidad. 

En el interior los guardias de seguri- 
dad, que sus insignias permiten identi- 
ficar, deambulan al tiempo que vigilan 
con suma discreción. Por momentos 
conversan con personas invisibles; sólo 
se oyen sus voces. ¿Serán las voces de 
los antepasados, agrupados en torno a 
un baobab ritual para prodigar consejos 
de ultratumba? No, no es eso; la apari- 
ción de los antepasados no es algo tan 
banal. Pasado un ligero escalofrío des- 
cubro que si las voces son etéreas, se 
debe a que las transmiten los walkies- 
kdkkiesque algunos agentes llevan en la 
cintura y otros en bandolera. En reali- 
dad, quien les habla es el puesto de 
mando de seguridad. Allí convergen 
todas las imágenes detectadas por los 
numerosos ojos electrónicos implanta- 
dos en el edificio e, incluso, en los 

alrededores de la piazza; luego, las 
informaciones e instrucciones se re- 
transmiten por radio. 

Cerca del puesto de mando de segu- 
ridad, también en la planta baja, se 
encuentra la recepción general, servi- 
cio encargado de informar y orientar al 
público dirigiendo10 hacia las diversas 
actividades del Centro. Por encima de 
las dos filas de cabezas (las que piden 
información y las que la brindan, incli- 
nándose una hacia otra con un ritmo 
irregular) está suspendida una obra de 
arte. Es la efigie del presidente Pompi- 
dou, que es como una especie de tótem 
del Centro. 

Ahora tomo la famosa escalera, el 
gran tubo diagonal suspendido sobre la 
fachada del Centro. 

¿Barco? ¿Fábrica? ¿Refinería? La 
arquitectura del Centro Nacional de Arte 
y Cultura Georges Pompidou sigue 
siendo desconcertante. 

“Comer con los ojos’’ 

Prosigo la ascensión hacia los pisos 
superiores. Este recorrido en escalera 
mecánica permite descubrir la piazza, 
admirar el panorama de París y observar 
las actividades que tienen lugar en los 
diferentes pisos a través de los tabiques 
vidriados del edificio. Y ,  allá lejos, lo Todas las fotos son cortesía del autor 
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Lapiazza es un teatro permanente ysus 
representaciones son tan diversas 
como numerosas. Si hubiera un baobab 
parecería una aldea africana. 

que se ve es un mosaico en movimiento 
febril, como un hormiguero aplastado. 
Todo reflujo humano que circula 
en todas direcciones, jadónde va?, ¿que 
busca? Procurare informarme y saber 
algo más. Me acerco a un indígena. 
- iPor qué ha venido a Beaubourg? 
- Para ver esto. 

- Eso allá, allá lejos. 
Y entonces me muestra la iglesia de 

San Eustaquio, que se ve muy bien 
desde el quinto piso. “Lo que le inte- 
resa es el panorama”, me explica la 
joven que acompaña al curioso que 
interrogué, uno de los muchos que 
suben al quinto piso, el último del 
Centro, lugar que parece haberse con- 
vertido en uno de los más frecuentados 
de París. Sobre todo porque es gratis. Y 
con razón, puesto que desde ahí uno 
puede, como se dice en África, 
“comerse con los ojos” los principales 
monumentos y lugares históricos de la 
ci u clad. 

Pero abandonemos nuestro ensimis- 
mamiento y sigamos explorando este 
mundo simpático y curioso; dirijámo- 
nos, por ejemplo, a la Gran Galeria del 
quinto piso, consagrada a las exposicio- 
nes temporales. Los diversos departa- 
mentos del Centro preparan los temas 

- LESto, qui.? 

de las manifestaciones que tienen lugar 
con material audiovisual (murales de 
imggenes, videos, películas, bandas 
sonoras), sabiamente implantado. Se 
ven personas que se detienen un 
momento, como si estuvieran en tran- 
ce, escuchan, miran, continúan la vi- 
sita y vuelven sobre sus pasos con el 
único propósito de ver una vez más el 
espectáculo o esperar a que se vuelva a 
presentar. 

Una exposición de nuevo cuño abrió 
sus puertas simultáneamente en Beau- 
bourg (en todos los pisos) y en el 
parque de La Villette (en la Grande 
Halle): Magiciens de In Terre (Los 
magos de la Tierra). Es sorprendente y 
desconcertante a la vez. Jean Hubert 
Martin, el promotor y comisario, hace 
resaltar entre otras cosas que “ha lle- 
gado la hora de salirse de las categorías 
habituales y de las fronteras geográficas 
y culturales que han dividido y perver- 
tido a la opinión sobre las relaciones 
existentes entre las diferentes culturas 
del mundo”. Las obras expuestas proce- 
den ahora de los cinco continentes y 
son, a la vez, familiares e insólitas, 
efímeras e inmutables, aunque de lo 
que no cabe duda es de que son univer- 
sales. Los ejemplos siguientes ilustran 
perfectamente este hecho: el Templo 
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del Culto Vudú en Benin, de Cyprien 
Tokoudagba; el espacio ceremonial de 
Dambalah Webo con los Vévés (símbo- 
los de los dioses Vudú) reconstituido 
por Wesner Philidor (Haití); las pare- 
des pintadas de la casa de Esther Mah- 
langu (África del Sur); el dibujo en la 
arena de la comunidad aborigen Yuen- 
dumu (Australia). La mayor parte de las 
instalaciones se realiza in situ y con 
idéntica minucia y los mismos gestos, 
casi siempre de memoria. Así, Wesner 
Philidor resume su pensamiento: “El 
arte es hacer una cosa bonita. En mi 
caso, la mente guía mi mano”. 

Vayamos seguidamente al cuarto piso 
donde se han reunido las colecciones 
permanentes del Museo Nacional de 
Arte Moderno (MNAM). Pero, ¿por 
d h d e  vamos a empezar la visita? ¿No es 
un verdadero rompecabezas, algo así 
como esos acertijos que planteamos en 
mi país a los niños y a los adolescentes 
para agudizar su ingenio? Sea lo que 
fuere, al ingenio aquí no se le dqrá 
descanso. 

iKiswahìli? 

/Verdaderas calles y alamedas, reserva- 
das a los peatones, delimitan espacios 
repletos de colgadores e instalaciones 
de toda indole. Las obras se codean 
unas con otras hasta mezclarse. Aquí 
está la sala de artes gráficas, en la que se 
exponen las adquisiciones recientes, la 
obra de algún artista o los aspectos 
inéditos de determinados movimientos 
históricos. Los visitantes de esta sala 
son auténticos conocedores y especia- 
listas. 

La Bozrtiqzre de Ben, procedente de 
Niza, llama especialmente mi atención. 
Me hace pensar en la morada de ese 
personaje misterioso, tan conocido en 
África, que vive en el lindero de los 
bosques y que se afana en edificar con 
materiales de recuperación de toda 
indole; los lugareños le llaman “mago” 
y es simpatico, temido p objeto de 
burlas a la vez. 

Tomo nuevamente la escalera mecá- 
nica exterior y empiezo el descenso. 

En el segundo piso veo un cartel: 
Biblioteca Pública de Información 
(BPI). Basta con seguir el corredor de 
paredes de vidrio para hallarse en el 
interior de esta biblioteca enciclopé- 
dica ymultiforme sin tener que cumplir 
ninguna formalidad, sin recomenda- 
ción particular alguna. Es uno de los 
lugares más pintorescos y frecuentados 
del Centro Pompidou. Más académica, 
más universitaria y hasta más inte- 
lectual, la atracción que ejerce la bi- 
blioteca se debe a las innumerables 

colecciones con que cuenta: libros, 
imágenes fijas, videos y sonido. Aquí 
puede buscarse de todo y sobre todo, 
como si se fuera a consultar al omnis- 
ciente sabio del pueblo. Hasta se puede 
encontrar un método de aprendizaje 
del kiswahili. 

De vuelta en el Forum, punto de 
partida de nuestra exploración del edi- 
ficio, encontramos la sala de actualida- 
des reservada a las novedades de libros, 
discos, periódicos y videos, El público 
de este espacio es casi siempre el 
mismo; cada uno tiene su lugar prefe- 
rido, sus revistas, sus periódicos, su 
música. Es tambiénun lugar de encuen- 
tro con el mundo literario en torno a las 
últimas publicaciones. A continuación, 
vemos las galerías contemporáneas del 
MNAM donde se exponen las tenden- 
cias actuales de la creación artística y 
también las más insólitas, como el 
“dispositivo para un recorrido video” 
de Cathérine Ikam, que permite vol- 
verse a ver en una pantalla algunos 
instantes más tarde, como si el alma se 
hubiera separado del cuerpo y éste 
hubiera permanecido delante de la 
cámara. ¿Qué pensaría de esto el mora- 
bito de mi pueblo? 

Una escalera mecánica nos conduce 
ahora a1 primer sótano, donde se 

encuentran las instalaciones de cable 
con varias pantallas en las que  podemos 
contemplar imágenes televisadas de 
diversos países. Pero frente a este cali- 
doscopio (una veintena de programas), 
sit2 el menor sonido, ¿qué pueden com- 
prender todos esos espectadores que 
observan de pie, sentados o tumbados 
en el suelo? ¿Qué sentido tiene para 
ellos? Sigo planteándome la misma 
pregunta con cierta nostalgia al recor- 
dar unos tiemposy lugares en que no se 
vivía con tanto frenesí y en que se 
estaba más cerca de los ritmos natu- 
rales . . . 

¿Esos tiempos desaparecieron para 
siempre? ¿Se desvanecieron ya esos 
lugares? De todas maneras, nadie 
puede poner en duda el éxito de la 
Revue Parlée (RP) creada en 1977 a 
partir de una lectura del poeta Francis 
Ponge y que se ha convertido en una 
verdadera institución dentro del Cen- 
tro. Los debates de la RP abarcan diver- 
sas disciplinas, como la historia, la 
estética, laetnología, el artevivo, etc. La 
pequeña sala en que se celebran regu- 
larmente representa el espacio en que 
un público curioso, a veces cándido, 
descubre a los invitados y participa en 
los debates. Todo ocurre exactamente 
como si estuviéramos reunidos una 

Una biblioteca enciclopédica y 
multimediãtica a la disposición del 
público. 
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tarde en la plata de mi pueblo en torno 
de los narradores y los sabios, ri la 
sombra de majestuosos 5rboles secula- 
res. 

Gutenberg y Murconi 

Este espacio es el inmenso hueco clue 
hay en el centro mismo del Forum 5 7  

cuya escenografia cambia de manera 
asombrosa, acogiendo diversas creacio- 
nes entre las que podemos mencionar 
el Croci-odronze de Tinguely, conjunto 
de monstruos mecjnicos de chatarra, 
ingeniosamente acoplados y que causa- 
ban un gran estruendo. Allí se instal6 
tambiën una montaña de chocolate de 
unos tres metros de altura; una máquina 
instalada en el interior permitía partirla 
en trocitos, clue se ofrecían a la degusta- 
cion del público. Se parecía bastante a 
esa otra tarta montada, gigantesca y de 
sabor agridulce, que tanto les gusta a las 
mujeres embarazadas de algunas regio- 
nes de &rica. 

Y he aquí que nuestrci expedición 
llega a su termino. Estamos lejos de 
haberlo s-isto todo, de haber hurgado 
en todo, de haberlo rumiado, aunque 
siempre nos queda el consuelo de 
poder volver. Detengimonos, por 

últinio, unos instantes a reflexionar 
sobre lo que hemosvisto, yaprovecharë 
para darles, en pocas palabras, mi opi- 
niJn. 

¡Qué curiosa situación! En Beau- 
bourg, lo imaginario, el presente y el 
pasado se conjugan sin cesar. Por 
momentos creo reconocerme en el que 
fui antes o en otro lugar, o reconocer a 
alguien o algo a lo largo del recorrido, 
algo que no es nuevo para mi; empero, 
todo se evapora y quedo solo frente 
a ese desconcertante monumento 
moderno que es el Centro Georges 
Pompidou. Este desconcierto podria 
atribuirse a que los grandes medios de 
comunicación, más o menos recientes 
pero en constante evoluciGn, no perte- 
nencen a ninguna categoría social. No 
estamos familiarizados con el material 
audiovisual, porque existe un desfase 
entre la realidad cotidiana de la socie- 
dad de masas francesa -industrial-, 
cadavez más “cableada”, y la formación 
escolar que todavía está excesivamente 
orientada hacia la palabra impresa; el 
desfase es, pues, entre Gütenberg y 
Marconi. 

Ahora bien, si pensamos en ello (y 
ésta será la última paradoja de nuestro 
viaje) observaremos que hoy en día, e n  

más de un país africano, Marconi pre- 
cede a Gütenberg. Quiero decir que en 
muchas aldeas que disponen de transis- 
tores (hasta de televisores en algunos 
casos), la mayoria de sus pobladores no 
sabe leer ni escribir. LES malo? ¿Es 
bueno? No sabría decirlo. 

El pasado, el presente y lo imaginario, 
que se confunden sin cesar, captados 
por el autor. 
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La Academia Reinwardt: 
retrospectiva y perspectivas 

Elizabeth Croiset van 
Uchelen-Brouwer 

Los museos crecen, se diversgican 
cada vez más y izecesitan por lo tanto 
una maq'or caztidad de personal es- 
pecializado. Pero son pocas las institu- 
ciones de nivel uiziversitario que for- 
man a los futuros museólogos. Una 
de ellas es la Academia ReinzuarrEt, 
situada en  los Países Bajos, que lleva el 
nombre del naturalista aleináiz que 
estudiÓ e?a dicho pais JJ que creó el 
Jardín Botánico de Bogor, en la actual 
Indonesia. Hasta hace poco tienipo, 
Elizabeth Croiset dictaba C E C ~ S O S  en  la 
Academia Reiiazvardt; actualmeizte 
trabaja de inanera independiente y 
formaparte de la Junta deAn2igos de la 
Biblioteca Real de La HaJia. 

La Academia Reinwardt se fundó en 
1976 yes la primera escuela profesional 
de museología de Europa occidental. 
Sus primeras actividades fueron modes- 
tas j 7  se desarrollaron en una fábrica de 
bebidas gaseosas privada de calefac- 
ciiin y de electricidad, Los primeros 
cursos se celebraron con la ayuda de un 
par de pizarras y unos pocos muebles 
prestados. Desde entonces, es mucho 
lo que ha progresado; el edificio ha 
sido mejorado (aunque diste de lo 
ideal) y cuenta con equipos de disefío, 
estudios audiovisuales pservicios infor- 
máticos. No se admiten sino unos 
ochenta estudiantes al año, lo que re- 
presenta un tercio de los postulantes, 
porque depende de las perspectivas del 
mercado del trabajo. La Academia es 
una escuela de nivel universitario; para 
ingresar en ella es preciso haber termi- 
nado los estudios secundarios. 

La Academia Reinwardt se fijó desde 
sus inicios dos normas de conducta: por 
un lado, sus alumnos deben completar 
los estudios teóricos con una formación 
práctica en otros museos o institucio- 
nes afines; por otro, deben cultivar los 
contactos formales e informales con los 

Caspar Georg Carl Reinwardt 
(1 773- 1852), naturalista que dio su 
nombre a la Academia fundada en 1976. 

profesionales de los museos para man- 
tenerse al corriente de los cambios en la 
materias. Estas actividades se desarro- 
llan ahora con suma facilidad, ya que la 
Academia ha conseguido imponerse en 
el mundo museístico de los -Países 
Bajos. Son muchos los museos que 
están dispuestos a aceptar a sus alum- 
nos en calidad de colaboradores volun- 
tarios, mientras que los cursos de la 
Academia son impartidos por museólo- 
gos. 

El programa de estudios ha sido 
modificado en múltiples ocasiones 
(demasiadas, según la opinión de algu- 
nos estudiantes) y ello con objeto de 
hacer frente a las prioridades cambian- 
tes del mundo de los museos y satis- 
facer la experiencia de los ex alumnos 
que se dedican a la práctica profesional. 
Son muchos los ex alumnos que, en 
lugar de trabajar en los museos, lo 
hacen en instituciones y organizacio- 
nes culturales o en empresas privadas, 
por lo que el programa de estudios ha 
ido adaptándose a las expectativas de 
postgrado. La reciente reorganización Todas las fotografías son cortesfia de la autora 
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de la enseñanza superior en los Países 
Bajos estimulti otras modificaciones y 
en 1987 Ilevd a 1aAcademia a fusionarse 
con otros deparamentos de la Escuela 
de Bellas Artes de Amsterdam. Con 
objeto de facilitar la reorientación de 
los estudiantes, se imparte hoy durante 
el primer ario un amplio programa 
general de introduccidn te6rica a la 
museografía y de estudios sobre el 
regimo, la consenmitin, la comunica- 
cicin, la historia cultural y el diseño de 
exposiciones, perfeccionsndose los 
conocimientos de las lenguas neerlan- 
desa e inglesa. En segundo año, los 
estudiantes inician su formación prác- 
tica en materia de regimo de objetos de 
museo, coriservacicin, preparación de 
exposicioncs y tecnología informritica. 
Los alumnos que aprueban el segundo 
aiio de estudios pueden cursar 
una maestría en administración de 
colecciones o en comunicacicin de 
niuseos, graduindose al termino del 
cuarto año, despues de haber realizado 
un proyecto final cuya elaboración 
requiere unus doce meses de trabajo. 
En dichos proyectos, los alunirios estu- 
dian diversos aspectos de la  niuseolo- 
gh ,  desde el registro y la conservaciiin 
de marcos de cuadros hasta la manera 
de montar las exposiciones y elaborar 
un plan de relaciones piíblîcas o de 
orientación para algún organismo cul- 
tural. 

Después de la Academia 

Los graduados desempeñan diversas 
actividades en museos, instituciones 
como la Biblioteca Real de La H a p  y 
archivos municipales (véanse los 
recuadros). Los hay clue contribuyen a 
definir las orientaciones desde sus car- 
gos de asesores de museos provinciales 

La Academia organizci un curso de 
museología en Yogyakarta, Indonesia, en 
1989. 
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o de encargados de asuntos culturales 
municipales. Algunos egresados han 
creado empresas de publicidad o aseso- 
ramiento o se han integrado a ellas. 
Ahora bien, no todos han encontrado 
un empleo. Algunos trabajan como 
voluntarios en proyectos temporales, lo 
que les permite aplicar sus conoci- 
mientos mientras encuentran un 
empleo. Otros han proseguido sus estu- 
dios con miras a obtener un título en 
una disciplina académica, decisión que 
se ve facilitada desde 1985, cuando se 
decidió establecer una estrecha coope- 
ración entre la Academia Reinwardt y la 
Universidad de Leiden. 

La Academia Reinwardt siempre 
estuvo en contacto directo con la reali- 

“Variaciones en torno a ‘ya saben 
quien’”, presentación que formaba parte 
de una organizada por los 
estudiantes de la Academia con motivo 
del ICOM’89 en La Haya. 

dad. SUS alumnos siempre viajaron a 
París, Londres y Berlin para presenciar 

lo que se estaba haciendo en sus 
museos. Además, la Academia abrió sus 
puertas organizando cursos trimestra- 
les destinados a los profesionales de los 
museos de diversos países como Bost- 
wana, Ecuador, Egipto, Gambia, Gre- 
cia, Indonesia y los Estados Unidos de 
America. Los cursos se adaptan en todo 
lo posible a las necesidades de  los 
participantes, alternándose las confe- 
rencias con las labores prácticas de- 
sempeñadas en los museos neerlan- 
deses. En los dos últimos años se 
impartieron cursos de cinco días de 
duración destinados al personal de 
museos de habla alemana. Los profeso- 
res de la Academia Reinwardt también 
participaron en los cursos sobre museo- 
logia organizados por la Unesco en El 
Cairo, Egipto y Brno, Checoslovaquia. 
En 1989 se impartió un curso de cinco 
semanas de duracicin destinado a los 
profesionales de Indonesia, organi- 
zado por la Academia en colaboración 
con los gobiernos de Indonesia y los 
Países Bajos. 

A lo largo de su historia, la Academia 
ha conocido periodos de abundancia y 
épocas de privaciones y reorganiza- 
ción. Su supervivencia se debe a la 
existencia de dos fuerzas unificadoras. 
La primera es el grupo entusiasta de 
profesores y estudiantes, además de los 
ex alumnos que han seguido en con- 
tacto estrecho con la Academia. La 
segunda, es el empeño de la Academia 
en asentar el pensamiento museoló- 
gico sobre sólidas bases teóricas. Los 
estudiantes de Reinwardt dominan 
conceptos tales como “la nueva museo- 
logia”, “la cultura material”, “la gestión 
de los recursos culturales” y “la ciencia 
del patrimonio”, y todo ello gracias a las 
actividades innovadoras de los miem- 
bros de la facultad y a los intensos y 
frecuentes debates que se celebran con 
museólogos de todo el mundo. H 



La Asociación Norteamericana de Museos 

insta a los Estados Unidos de América 

a reincorporarse a la Unesco 

Los lectores de Ilifuseunz han debido 
notar que nuestra revista esta alcan- 
zando un ritmo de publicación normal. 
Uno de las razones principales del 
tremendo retraso acumulado (clue para 
vergüenza nuestra llegó a ser de varios 
meses), fue la reducci6n de personal a 
la que se procedi6 en la Unesco como 
consecuencia de las restricciones pre- 
supuestarias debidas al retiro de la 
Organización de los Estados Unidos de 
América y el Reino Unido. 

Dado que los Estados Unidos sigue 
ausente de la Unesco, la Asociación 
Norteamericana de Museos decidió 
tomar cartas en el asunto. La Asocia- 
ción, fundada en 1906, cuenta con 
alrededor de dos mil trescientos miem- 
bros institucionales (cuyas especialida- 
des, por orden alfabético, cubren desde 
el arte moderno hasta los zoológicos) y 
unos ocho mil miembros individuales, 
entre los que figuran una gran variedad 
de profesionales y administradores de 
museos. 

El 12 de enero de 1990, el Consejo 
Ejecutivo de la Asociación Norteameri- 

cana de Museos aprobó una resolución 
sobre la actitud de los Estados Unidos 
frente a la Unesco, que reproducimos a 
continuación. 

CONSIDERANDO: 
Que la cooperación internacional es 

indispensable para que los museos 
puedan desempeñar en el seno de la 
sociedad su función, consistente en 
preservar y exponer las trazas mate- 
riales de la vida de los seres humanos 
y su medio ambiente; 

Que la Unesco organiza en todo el 
mundo actividades de cooperación 
internacional con miras a la preserva- 
ción del patrimonio cultural de la 
humanidad; 

Que el director general de la Unesco 
procura intensificar tales esfuerzos; 

Que el Comité del Consejo Internacio- 
nal de Museos (ICOM) de la Aso- 
ciación Norteamericana de Museos 
actúa como el comité nacional de 
los Estados Unidos de América ante 
el ICOM, una de las organizaciones 
no gubernamentales que asesora y 

ayuda a la Unesco en la realización de 
sus programas culturales; 

Que la Unesco apoya al Consejo Inter- 
nacional de Museos en el cumpli- 
miento de su misión de mejorar y 
desarrollar los museos del mundo; y 

Que la participación de !os Estados 
Unidos de América es un elemento 
esencial de las actividades interna- 
cionales para la salvaguardia del 
patrimonio cultural de la humani- 
dad; 

Museos justa al presidente y al Con- 
greso de los Estados Unidos de Amé- 
rica a que tomen las medidas necesa- 
rias para que los Estados Unidos de 
América vuelvan a convertirse en un 
miembro de pleno derecho de la 
IJnesco y, ello, a la mayor brevedad. 
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El futuro de la “desmusekacidn” 

El edificio actual, contruido en 1969. 

Eulàlia Morral i Romeu 

Directora del Museo Textil. 

La ciudad de Terrassa cuenta hoy con 
165.000 habitantes y está ubicada en 
una de las zonas industriales más acti- 
vas de España, a una veintena de kiló- 
metros de Barcelona. La población se 
halla estrechamente vinculada a la pro- 
ducción textil lanera desde tiempos 
muy antiguos (las organizaciones gre- 
miales de los oficios de la lana están 
bien documentadas desde mediados 
del siglo x v ~ )  y aún hoy, a pesar de la 
profunda crisis de finales de los años 
setenta, y del plan de reconversión 
sufrido por el sector textil, la demarca- 
ción de Terrassa sigue albergando 
1.388 empresas del ramo (hilaturas, 
tejidos, acabados, confección, género 
de punto, paquetería y lencería) y 
ofrece posibilidades para el estudio, la 
investigación y el aprendizaje en este 
campo: Escuela Técnica Superior de 
Ingenieros Industriales, Escuela Uni- 
versitaria de Ingeniería Técnica, 
Escuela de Artes y Oficios, Instituto 
Politécnico, etc. 

Fue en 1956 que J. Biosca, un empre- 
sario textil, abrió las puertas de su 



colección privada. Esta colección de 
sedas antiguas y/o exciticas (lo que 
entonces se llamaba “tejidos artísti- 
cos”) cautivó la curiosidad y la admi- 
ración de unos fabricantes preocupa- 
dos por las limitaciones (los “ C L I ~ O S ” )  
que el gobierno imponía a la materia 
prima, base de su economía. Esta colec- 
ción, iniciada el 1946, en plena post- 
guerra, habia sido instalada pro- 
visionalmente en una nave industrial; 
en 1956 fue trasladada a un edificio 
noble hasta que finalmente, en 1969, 
tom6 posesicin de su sede definitiva, en 
una nueva planta. Entretanto, la colec- 
ción había sido donada a la ciudad 
(1959). El ayuntamiento la enriqueci6 
con nuevas piezas y en 1 963 acordó con 
el gobierno provincial (la Diputación 
de Barcelona, que acababa de adquirir 
una coleccicjn semejante de otro indus- 
trial) la constitución de un museo 
único en el nuevo edificio antes men- 
cionado. Hoy, el Museo Textil es im- 
portante por sus fondos; cuenta con 
más de catorce mil piezas, entre telas e 
indumentaria, ademris de muestrarios y 
documentación. 

Pero no funciona 

No funciona, en primer lugar, porque 
así lo demuestra la escasa cifra de 
veinticinco mil visitantes al afio, que es 
tan solo un 10 % del toca1 de público 
que los componentes demogrificos, 

culturales y profesionales de la zona 
permiten considerar como potencial; y 
porque el 80% de estas visitas corres- 
ponden a grupos escolares y de la 
tercera edad, que no asisten al Museo 
por cuenta propia, sino porque son 
“traídos” por una organización colec- 
tiva. 

No funciona, porque su contenido no 
corresponde a la historia textil de la 
región, yno “conecta” con la memoria o 
los conocimientos del visitante. Ade- 
más, la presentación que ofrece (una 
tela al lado de otra, y de otra, y de otra 
más) no es atractiva ni explica absoluta- 
mente nada. 

No funciona porque el sector textil 
no lo conoce ni utiliza, mientras busca 
disefios por todas partes, ni participa en 
sus gestión con el fin de adaptarlo a sus 
necesidades. 

Y no funciona, tampoco, porque 
sufre graves problemas de indole 
interna que afectan inevitablemente los 
servicios que el centro puede ofrecer; 
hay muchas piezas en mal estado y la 
mayoría carecen de documentación. 
Los espacios son poco adecuados o 
están insuficientemente aprovechados. 

En  nuestra opinión, el primer punto 
es consecuencia de los demás que, a su 
tez,  pueden llevarnos a plantearnos 
una única pregunta: 

2 Tiene sentido un museo 
textil, en Terrassa, a 
finales del siglo E? 

Creemos que el futuro de nuestro cen- 
tro se puede plantear únicamente 
poniendo en crisis todos los puntos de 
partida. Y que ello debe hacerse sope- 
sando el máximo número posible de 
opciones, sin descartar su propia 
desaparicidn si no se consigue atri- 
buirle una utilidad suficiente que lo 
justifique. El texto que aquí presenta- 
mos es el resumen del Proyecto de 
Remodelación presentado a la Diputa- 
ción de Barcelona en julio de 1988, en 
donde se encuentra un estudio más 
detallado de la situaci6n que había al 
origen y una mejor explicación del 
futuro que proponemos y que, en 
buena parte, se ha iniciado ya.’ 

Es evidente que Lipa profesional del 
sector textilno necesita un museo “con- 
vencional”, sino un lugar donde encon- 
trar la documentacicjn que le facilite el 
trabajo; donde, de temporada en tem- 
porada, pueda hallar los elementos de 
línea, color y textura en que fundamen- 
tar sus creaciones. Los estudiantes de 
diseño, de moda o de artes aplicadas, 
no necesitan vitrinas sino entender téc- 
nicas, tocar fibras y analizar ligamentos. 
Los escolaressy elpíblico en  peiieralno 
encuentran ningún atractivo en ver teji- 
dos y más tejidos, sino que piden mon- 
tajes atractivos sobre nuevos temas, si es 
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4 Primitiva instalación del Museo Textil f (en 1956, aproximadamente). z 
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posible con criterios interdisciplina- 
rios. 

De entrada se aprecia, por lo tanto, la 
necesidad de un centro que estructure 
su oferta en dos facetas: una, de activi- 
dades de difusión a nivel general, cam- 
biantes y actualizadas tanto respecto a 
su concepto como a los sistemas de 
presentación; y otra, de archivo de 
datos, imágenes y materiales, cons- 
tantemente actualizados, de acceso 
cómodo y rápido. 

Esta doble vía nos lleva directamente 
a responder a la pregunta planteada 
más arriba. Si (tiene sentido un museo 
textil, en Tarrassd, a finales del siglo 
xx), siempre que seamos capaces de 
“desmuseizarlo’: es decir, siempre que 
consigamos transformar lo que hemos 
heredado en algo capaz de hacer frente 
a esta doble demanda, en una simbiosis 
con el público a través de la cual se 
establezca un servicio mutuo. 

Los puntos básicos 
de la reconversión 

Disponer de un patrimonio cada vez 
más amplio no ha de suponer amonto- 
narlo literalmente en los almacenes, ni 
siquiera ostentar jurídicamente su titu- 
laridad. Potenciar una política de prés- 
tamos e intercambios con otros centros, 
permite disponer en cada momento de 
los objetos más adecuados y poder así 
ofrecer al público unos fondos inmen- 

samente superiores sin necesidad de 
cargar indefinidamente los capítulos 
de conservación, que a la larga re- 
presentan siempre un lastre que ame- 
naza con arrastrar todos los demás 
aspectos. 

Si, además, consideramos el tejido no 
tanto como una obra de arte singular 
-que casi nunca lo es- sino como un 
documento, y lo equiparamos por lo 
tanto a registros, documentación grá- 
fica y bibliografía, habremos ganado un 
banco de datos mucho más amplio y 
coherente, susceptible de ser ofrecido 
al público en conjunto y de forma 
interrelacionada. 

Con todo ello, dejamos de ver el 
museo como lugar de conservación y 
presentación de objetos, para pasar a 
ser un centro de servicios: 

Un centro de documentación para 
el profesional y el estudiante, con base 
en un servicio informatizado de con- 
sulta, interactivo y con imágenes de alta 
precisión que permitan incluso apre- 
ciar la textura de los tejidos. Este sis- 
tema tiene la ventaja de que permite 
acceder con rapidez a gran número de 
objetos, seleccionando aquellos que 
interesen. A partir de ellos, el consul- 
tante podrá llevarse la imagen impresa 
o bien pedir el original para examinarlo 
directamente. 

Un lugar de apoyo a la enseñanza, 
no como continuación de la escuela, 
sino como alternativa a la misma, en el 

Ambientación de una sala para un desfile 
de modas (Joan Llorens, 1987). 

1. Un ejemplar completo de dicho proyecto 
(E. Morral, Projecte de remodelaci6 del Illuseu 
Tèxtil, Terrassa, 1988) se halla en el Centro de 
Documentaci6n Unesco-ICOM, en París. 
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sentido de permitir la “transgresión” de 
programas clásicos (a través de los 
textiles, las ciencias naturales se rela- 
cionan con las humanas, la técnica y la 
economía con la geografía., la historia 
con la química, etc.), del aprendizaje 
sensorial (basado en la manipulación 
de materias, procesos y mecanismos) y 
del descubrimiento de caminos profe- 
sionales específicos. 

Desde hace ya dos años, el Museo 
dispone de un aula taller donde los 
profesionales de la enseñanza, ayuda- 
dos por el personal del Museo, encuen- 
tran mil y una sugerencias para los 
distintos niveles de educación, desde 
experiencias sencillas de identifica- 
ción, de fibras de su propia indumenta- 
ria, o de estampación de un juego de 
mantel y servilleta, hasta el aprendizaje 
del manejo de un telar sencillo o la 
preparación de un tema tecnico com- 
plementando una sesión en el Museo 
con una visita a una FAbrica: esta expe- 
riencia nos ha mostrado la buena dispo- 
sición de varias empresas de la ciudad 
en la tarea educativa. 

Un serz,icio directo a la enseiiaiiza 
textil “izo regulada ’; preparando cursos 
en función de las necesidades. El sector 
textil agrupa muchas personas que por 
diversos motivos han ido a parar allí, 
pero que no cuentan con una formación 
especializada. El responsable comer- 
cial de una empresa textil o de confec- 
ci6n, por ejemplo, necesita unos cono- 
cimientos generales y actualizados de 
su campo para desarrollar su trabajo 
con comodidad y seguridad; no puede 
confundir la seda con el rayón, o des- 
conocer un tafetán. Pero no va a 
emprender por ello la carrera de inge- 
niero textil, sobre todo teniendo en 
cuenta la gran movilidad que se da 
actualmente entre empresas de muy 
distinta indole. Y este tipo de conoci- 
mientos no tiene donde encontrarlos; 
hace Falta un lugar lo bastante versitil 
para atenderle a él, pero tambiCn a un 
profesor de diseño que necesita una 
informacicin suplementaria, por ejem- 
plo, en tintoreria. El Museo es el lugar 
apropiado para este servicio, sobre todo 
teniendo en cuenta las posibilidades 
que nos brinda nuestra colaboración y 
proximidad física con dos escuelas uni- 
versitarias (de Ingeniería Superior y de 
Ingenieria Técnica). Desde 1987 se han 
ido sucediendo los grupos que, sema- 
nalmente, han cursado asignaturas 
específicas cuyos programas se estable- 
cieron curso por curso ;1 traves de un 
cuestionario enviado a las empresas de 
la demarcación para que manifiesten 
sus necesidades. 

Un ínarco apropiadopara p e s e  den 

a conocer estos industrialeses también 
el Museo, con base en un acuerdo por el 
que dispondrían de un espacio especí- 
fico para que ellos pudiesen exhibir 
una selección actualizada de los pro- 
ductos más innovadores y de mejor 
calidad de la zona. Este tema, en el que 
trabajamos actualmente, ha de permitir 
a lavez la promoción de estas industrias 
y la actualizaci6n de los fondos del 
Museo con los elementos más signifi- 
cativos de cada temporada. 

Unas exposiciones 
temporales 

Puesto que la exposición permanente 
deja de ser atractiva al cabo de poco 
tiempo, y lo Único que significa es la 
deterioración de las piezas, un pro- 
grama de exposiciones temáticas de 
larga duración va a pasar al primer 
plano. Se organizarán dos exposiciones 
simultáneas, que irán renovándose 
alternativamente una cada año, sobre 
temas de actualidad abordados a través 
de la óptica textil. El primero de estos 
montajes, previsto para iniciarse en 
octubre de 1990, es una exposición 
titulada La seda, lej1enda,podery reali- 
dad y forma parte de los proyectos 
asociados al proyecto de la LJnesco 
“Rutas de la seda, rutas del diálogo”. 
Como un complemento, el Museo 
ofrece a la ciudad y al sector textil un 
espacio de ciento veinte metros cuadra- 

dos para actividades y presentaciones 
de corta duración, a un nivel muy 
profesional. En este sentido ya han 
tenido lugar muchas exposiciones. 

17na explotacidn productiua, no 
lucratiua, es el concepto quizás más 
apropiado para traducir la idea de 
inserción del patrimonio textil en la 
vida de nuestro tiempo, con un bene- 
ficio mutuo museo/público, y también 
como forma de educar la sensibilidad y 
el gusto por la tela. No sólo el servicio 
pasa por las consultas informatizadas, 
sino también por la posibilidad de 
adquirir en la tienda del Museo una 
creación exclusiva. Este aspecto, aún 
en preparación, podri empezar a fun- 
cionar durante la exposición de la seda. 

Urz nuem sistema de gestidn, ágil y 
que englobe a la industria para que ésta 
garantice la constante actualización del 
centro según el desarrollo del sector y 
sus necesidades; que permita disponer 
de una infraestructura fija mínima por 
lo que respecta al equipo humano, 
complementado con la captación tem- 
poral de los especialistas adecuados en 
cada momento; que se plantee abierta- 
mente la rentabilidad del centro, no 
con fines lucrativos, pero sí tendentes 
al progresivo autofinanciamiento. Ello 
permitirá, asimismo, una mayor partici- 
pacicin de la ciudad y de la universidad 
en el establecimiento y seguimiento de 
las directrices del Museo. 

Un equipo joven para un museo en transformación. 
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c .De dónde vienen 
y adónde van 

los museos? 
Aprincipios de 1990, la Unesco ceIebrd 
en su sede de París un seminario sobre 
“EIporLleniy de la ctiltzsra ’: Lospartici- 
pan  tes, rep resen ta 12 tes de distii i tas dis- 
ciplinas que teninu en  coiniin su repu- 
tación de pensadores, abordaron el 
futuro, lógicamente que a traués del 
exanzen del pasado y del presente. 
Museum iiiterrogd a tres de ellos sobre 
el “recorrido” de los museos a lo largo 
de su propia historia. 

África necesita 
museos con urgencia 

Godwin Sogolo es especialista en el 
pensamiento africano tradicional y 
director por interim del Departamento 
de Filosofía de la Universidad de Iba- 
dán (Nigeria). Su primera afirmación 
fue que la supervivencia de una cultura 
depende de la forma cómo ésta es 
transmitida de una generación a otra. 

fiiuseunz: icónio se realiza esa trans- 
misión en África? 

Godwin Sogolo: África lleva la eti- 
queta de “continente sin historia” 
debido a su prolongada ausencia de 
tradición escrita; hasta hace poco, la 
mayoría de nuestros conocimientos 
sobre el pasado nos llegaban a través de 
la tradición oral. 

M: iY hoy en día? 
G. S.: La situación está cambiando 

ô o\ 
muy rápidamente con la aparición de la 

2 tradición escrita, que incluye tanto las 
\ f obras científicas como las literarias. 
i d Pero los libros también tienen sus limi- 

2 taciones ya que, a veces, es difícil 
A distinguir la realidad de los hechos que 

narran de la fantasía humana. Compara- 
3 tivamente, la historia es el género de la 
“d literatura culta que más se ha desa- 
6 rrollado desde la aparición de la tradi- 
2 ción escrita en África. Pero incluso en 
$ este caso, con frecuencia escasean los 

testimonios fidedignos. 
2 M: ¿Es éste el ámbito donde los 
5 museos tienen un cometido que cum- 
$ plir? 
2 

H 

m 

G. S.: Así es, ya que un museo, en 
cierto sentido, es un proveedor de 
historia, una denominación distinta de 
ésta. Los principales testimonios de los 
hechos históricos son los materiales 
que los museos preservan. Por consi- 
guiente, los museos africanos tienen, a 
mi juicio, la misión muy importante de 
preservar y desarrollar la cultura y no 
deben limitarse a proporcionar infor- 
mación y placer estéticos, que es la 
función que tradicionalmente se les 
adjudica. 

M: ¿En qué consiste, concretamente, 
su importancia para el África actual? 

G. S.: Tenemos una imperiosa necesi- 
dad de museos; nuestras culturas están 
experimentando una veloz metamorfo- 
sis, están pasando de una tradición no 
científica a una tradición científica. La 
única manera de dar sentido a esta 
tradición consiste en establecer una 
continuidad entre el pasado y el pre- 
sente, cosa que los museos pueden 
hacer. 

&I: ¿Existe la posibilidad de que los 
cambios a los que alude -la transición- 
terminen por borrar definitivamente el 
pasado? 

G. S.: Creo que no, y también en este 
sentido los museos tienen una función 
que cumplir. Ahora, tras haber anali- 
zado las nuevas tecnologías y las nuevas 
maneras de hacer las cosas que han 
llegado a nuestro continente, podemos 
reflexionar. Al menos comprendemos 
que no todas las nuevas maneras son 
“buenas” y que no todas las antiguas era 
“malas”. Puede suceder, de hecho, que 
algunas de las antiguas maneras que 
fueron surgiendo en nuestro propio 
contexto (por ejemplo, los principios e 
instrumentos básicos) sigan teniendo 
más validez en éste que algunos méto- 
dos nuevos. ?Qué sucedería entonces si 
los instrumentos, que son la manifesta- 
ción material de esos antiguos méto- 
dos, no hubieran sido conservados en 
los museos? Habrían desaparecido y, 
por tanto, no podrían revivir ni adap- 

tarse tras haber introducido en ellos las 
modificaciones que se impongan. 

&I: Entonces, a su juicio, los museos 
sirven, o pueden servir, para preservar 
el pasado y también para preparar el 
futuro. 

G. S.: Esta es la concepción de museo 
a la que he aludido hace un momento, 
como garante de la continuidad en un 
mundo que se transforma rápidamente. 
El bastón de mando de un jefe, un trono 
de ceremonias, un determinado mo- 
delo de escabel son elementos conser- 
vados por los museos que ilustran los 
usos del podery los modelos de gestión 
política y que nos recuerdan los gran- 
des y gloriosos Estados del pasado: el 
Reino de Benin, el Imperio Oyo, el 
Califat0 de Sohoto, etc. Las cadenas de 
esclavos expuestas en Badgary, en las 
proximidades de Lagos, evocan otros 
recuerdos, tanto para nosotros como 
para los visitantes extranjeros. Y todo 
esto no es historia muerta: la continui- 
dad sigue manifestándose. Hoy en día 
contamos con un museo sobre la guerra 
de Biafra y otro en el que se expone el 
automóvil acribillado a balazos en que 
fue asesinado, en 1975, el general Mur- 
tala Muhammed. Todo esto es historia 
“escrita” en su forma más accesible. 

M: ¿Unas palabras para terminar? 
G. S.: A medida que vamos inten- 

tando adoptar un tipo de desarrollo 
acorde con nuestras propias circunstan- 
cias, vamos redescubriendo la necesi- 
dad de saber cómo eran las cosas antes. 
¡Para ello hay que ir a los museos! 

Una esplchdida paradoja 
Denis Goulet, de los Estados Unidos de 
Am&rica, se autodefine como un es- 
pecialista interdisciplinarlo en la &ticica 
del desarrollo y, en particular, en los 
conflictos de valores que surgen en los 
procesos de cambio social. Reciente- 
mente dictó cursos en et Centro de 
Estudios Americanos de la Universidad 
de Varsovia, Polonia. 

Los museos son una espléndida 
paradoja sobre la tecnologfa moderna. 
Despliegan maravillas de diseño, ilumi- 
nación, arte, ciencia y genio publicitario 
para exponer, a la admiración del 
público, objetos inertes y vestigios de 
culturas cuyas propias entrafias (su 
organización económica, potitica y 
social, sus simbolos y sistemas seman- 
ticos) esa misma tecnología destruyó 
de manera implacable. 
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El museo como 
elemento de resistencia 
Ashis Nandi es profesor del Centro de 
Estudio de las Sociedades en Desa- 
rrollo de Delhi y nos hizo las siguientes 
declaraciones: 

“El enfoque que a veces adoptan 
algunos museos es similar al de un 
especialista en patología clínica ante un 
enfermo. El patólogo suele dar mayor 
importancia a los resultados de los 
análisis clínicos que a la realidad vivida 
por el paciente. 

“De modo similar, la representación 
de la cultura en algunos museos parece 
más auténtica, mejor organizada y más 
científica que la propia cultura viviente; 
la imagen del espejo es más clara y mas 
comprensible que el original. 

“Esta tendencia es hasta cierto punto 
comprensible: la cultura real, viviente, 
es informe, desordenada y caótica, e 
incluso puede parecer “contaminada” o 
comprometida. En un museo se la 
puede presentar con mayor elegancia. 
Así, un intento justificable de recons- 
truir el pasado (o el presente) se con- 
vierte en una representación patoló- 
gica del pasado (o del presente) que 
actúa como suceda’neo de una cultura 
que se resiste a entrar en unos moldes 
demasiado estrechos. 

“Esa presentación sustitutiva y ele- 
gantemente ordenada que algunos 
museos hacen de la realidad cultural 
niega la importante función motora de 
la cultura en la percepción real e imagi- 
naria que tienen los hombres contem- 
poráneos del pasado y del presente. 
Esa función es la de resistencia, resis- 
tencia a las nuevas fuerzas de violencia 
y opresión procedentes de institucio- 
nes e ideas de las que se esperaba, en 
su día, que cumplieran un papel de 
emancipación como ocurre, por ejem- 
plo, con el desarrollo y el moderno 
racionalismo científico. La cultura 
como elemento de resistencia es, por 
consiguiente, el punto de partida de la 
crítica social. 

“Con frecuencia, los museos no son 
conscientes de este nuevo cometido de 
la cultura.” 

I 

La lLVS Review, un nuevo visitantes de los museos 
medio internacional para y la eficacia 
el estudio del de las exposiciones 
comportamiento de los 

‘ Le  interesa saber si los programas 
educativos y las exposiciones de los 
museos transmiten adecuadamente 
sus mensajes a los visitantes? En caso 
afirmativo, le interesaran las publica- 
ciones del International Laboratory for 
Visitor Studies (organismo no lucrativo 
con sede en los Estados Unidos de 
A me rica). 

Su órgano principal es la ILVS 
Review - A journal of visitor behaviour, 
que desde 1988 se viene publicando 
dos veces al año en inglés. El profesor 
C. G. Screven y el Sr. Harris Shettel 
codirigen la revista, la Única publica- 
ción cuyo contenido, que se somete a 
la consideración de otros profesiona- 
les, está dedicado exclusivamente al 
estudio del público de los museos y a 
las relaciones de estos Últimos con sus 
visitantes. Los temas, tratados por 
eminentes especialistas de distintas 
nacionalidades, cubren desde los 
métodos de evaluación, el diseño de 
etiquetas, los métodos de enseñanza 

de las ciencias y la actitud de los 
visitantes en los museos de arte, hasta 
las Últimas aplicaciones de la informá- 
tica a las exposiciones y a la investiga- 
ción sobre la eficacia de esta Últimas. 

Además de la ILVS Review, el labo- 
ratorio publica la bibliografía Visitors 
studies bibliography and abstracts, 
que se actualiza todos los años. 

Para solicitar información sobre las 
condiciones de suscripción y los for- 
mularios de pedido, favor dirigirse a: 

International Laboratory for Visitor 
Studies 
Psychology Dept. GAR 138 
University of Wisconsin 
P.O. Box 413 
Milwaukee WI 53201 
Estados Unidos de América 
(Fax (414) 729-6329) 

(Estos avisos se publican en virtud de un 
intercambio de publicidad con Museum, y 
no significan necesariamente que la Unesco 
tenga algo que ver con los servicios anun- 
ciados.) 

Eastern Art 
R E P O R T  

Una publicaci6n de Academic File 

Panorama mensual del arte del 
Cercano Oriente, Oriente Medio, 
Asia Meridional, China y Japón. 
Envío postal de tres mil 
ejemplares a todo el mundo. 
Anuncios internacionales de 
galerías, museos, editoriales y 
distribuidoras de libros. 
Veinticinco números al año. 

Solicite un ejemplar gratuito, por escrito o por 
tel&fono, a: 

Centre for Near East, Africa Research 
(NEAR) 

172, Castelnau, London SW13 9DH, 
Reino Unido 
Telbfono 01-741-5878 
Fax 01-741-5671 

Una nueva revista 
internacional: 

Museum 
Development 
Lanzada en octubre de 1989, la revista 
mensual “dirserim Deilelopment, que se 
publica en ingles en el Reino Unido, se 
centra en un Único e importante tema: cómo 
aumentar los ingresos de los museos. Con 
lectores en mis de veinte países, aborda los 
aspectos siguientes: las fuentes de sub- 
venciones; los programas para aumentar el 
ndmero de afiliados; el mecenazgo; las 
ventas al detal; los servicios de cafetería y 
restaurante; las actividades editoriales; la 
nrganizacidn de viajes; el incremento de las 
propiedades; la organizaci6n de recepcio- 
nes y las concesiones de licencias. 

La suscripcicjn anual, correspondiente a 
doce números, se eleva a 90 libras esterlinas 
(1  20 libras esterlinas para las suscripciones 
de ultramar por correo acreo). Para mayor 
informaci6n, faiTor dirigirse a: 

Nuseci m De I vlop nz en t 
The Museum Development Company Ltd. 
Premier Suites, Exchange House 
4 94 Midsummer Bou 1 evard 
Central Milton Keynes MK92EA 
Reino Unido 
Telefono: 0908 690880 
Fax: 0908 670013 



En elpróximo nzhnero: 
"Parques y jardines de las delicias" será el tema del próximo número de 
Afusezinz, que contendrá una bocanada de aire puro procedente de Italia, 
México, Estados Unidos, China, etc. y en el que una serie de fotos ineditas 
ilustrarán los jardines históricos del este de  Europa. Además incluirá 
material sobre los jardines submarinos de Grecia e Israel; un análisis del 
papel de los "jardines de las delicias" en el arte islámico; un debate sobre la 
disizejficación y una visita a un nuevo "pulmón" o parque regional que se 
acaba de  crear cerca de París. Las "Cartas al director" constituye otra de las 
interesantes secciones del próximo número. 

¡Feliz lectura! 

;Ayúdenos a preservar los tesoros de la humanidad obsequiando 
la Agenda Unesco del patrimonio mundial 1991! 
Magníficas fotografías a todo color de las riquezas del patrimonio cultural y natural de 54 paises 

UN REGALO IDEAL PARA TODO EL AÑO 

Trilingüe: inglb/francQ/español 
54 fotografías en color 
Formato: 17 x 23,5 cm 
Precio: 68 francos franceses o 
US$12.00 (franqueo incluido) 

Para los pedidos, sírvase dirigirse a: 
Editorial de la Unesco, Servicio de Ventas, 
7, place de Fontenoy,75700 París, Francia. 

Sólo se aceptan los pedidos acompañados de 
un cheaue o giro postal a nombre de la Unesco, en 
francos'francises o en dólares de los Estados Unidos 
de America, sin gastos bancarios para la Unesco. Una parte del producto de la 

venta de la Agenda se destinará al Fondo 
del Pa t r imon i  Mundial. 

Agentes distribuidores de las publicaciones de la Unesco 

ANGOLA: Distribuidora Limos e Publicacões, Caisa postai 
2818, LUANDA. 

ANTILLAS NEERLANDESAS: Van Dorp Eddine N.V., P.O. 
Bos 200, WILLE~ISTAD iCurac30, N.A.). 

ARGENTINA: Lihrrria El Correo de la Unesco. EDYLIR, S.R.L., 
Tucumin 1685, 1050 BUENOS AIRES. 

BOLIVIA: Los Amigos del Libro, Casilla postal 4415, LA PAZ, Av. 
de Lis Heroínas 3712, Casiiin postal 450, COCHABAMBA. 

BRASIL: Fundado Getúlio Vargas, Semico d e  Public~caes, 
Calsa postal 9.052-ZC-02, Praia de Botafogo 188, RIO DE 
JANEIRO iRJ) 3000; Imageni Latino americana, Av. Paulista 
750, 1" andar, Caisa postai 30455, SXo PAULO, CEP 01051. 

CABO VERDE: InStituto Caboverdiano do Libro, Caixa postal 

COLOMBIA: Asocbacibn Clubes Unevo,  Calle 19, 11.0 4.20, 
Oficina 102, BOGOTÁ. 

COSTA RICA: Cooperativa del Libro, Univcrsidad de Costa 
Rica. Ciudad Uni\ersit:iria "Rodrieo Facio". San Pedro 

158, PRAIA. 

- .  
hlonte~ de Oca, SAN JOSE. 

CUBA: Ediciones Cubana. O'Reillv n.' 407, LA HABANA 
CHILE: Editorial "AndrCs Bello", Ab'. R. Lyon 946, Casilla 4256, 

SANTIAGO; Editorial Universitaria S.A., Departamento d e  
Importaciones, M. Luisa Santander 0447, Casilla 10120, 
SANTIAGO. 

ECUADOR: Rwistas: DINACUR Cia Ltda., Santa Prisca 11." 296 
).Pasaje SaiLuis,Ofic. 101-102, Casilla ll?.B, Q ~ ~ ~ 0 ; N u e v a  
Imagen, 11 de Octubre 959 y Roca, Edificio Mariano de 
Jesús QURRO. 

ESPAL: MuIldi Prensa Libros, S.A., Castriid, 37. hfADR1D.I; 
Edicionr5 Líhcr. apartado 17, hlagdalena, 8, ONDÁRROA 

(Vizcap); Libreria Iiiteriiacioiial AEDOS, Consejo de Ciento 
391, O8009 BARCELONA. Librería de la Generalitat de Cata- 
lunya, Palan Moja, Rambla de los Estudios 118, 08002 
BARCELONA. 

ESTADOS UNIDOS DE AMgRICA: Unipub, 4611.F Assembly 
Drive, LANHAM, MD 20706.4391; United Nations Bookshop, 
NEWYORK, N.Y. 10017. 

FILIPINAS: Nationd Book Store Inc., 701 Rizal Avenue, 
AIANILA; subaqente: Interilational Book Center (Philip- 
pines), 5.0 pko, Filipinas Life Building. Ayala Avenue, 
hlakati, Metro MANILA. 

FRANCIA Librairie de l'Unesco, 7, place de Fontenoy, 75700 
Pmís y librerías universitarias. 

GUATEMALA: Comisidn Guateinaiteca de Cooperacidn coli ia 
Unesco, 3." avenida 13-30, Zona I, Apartado postai 244, 

HONDURAS: Librerta Navarro, 1." avenida, n." 201, Comaya 
guela, TEGUCIGALPA. 

hlARRUECOS: Librairie "AUX Belles Images", 281, avenue 
hfoimnmed-V, RABAT; Librairie des @coles, 12, avenue Has. 
san.11, CASABLWC% SocietL'cii6rifienne d e  distribution et  de 
presse (SOCHEPRESS), angle rues d c  Dinant et Saint.Saen5, 
B.P. 683, CASABLANCA 05. 

MEXICO: Librería "El Correo de la Unesco", Actipdn 66 
(Insurgentes/ManaMr), Colonia del Valle, Apartado postal 
61.164, 06600 hlsxlco D.F.; Librería Secur, Local 2 . Zona 
CICOhl, Apartado postal n? 422, 86000 VILLhHERhlOsA. 
Tabasco. 

MOZAMBIQUE: instituto National do Livro e do  Disco 

GUATEhL4LA. 

(INLDI, Avenida 2-1 de Julho, 1921, r/c e 1." andar, h4APUTO. 

NICARAGUA Libreria d e  la Universidad Centroamericana, 

PANAMA: Distribuidora Cultura Internacional, Apartado 7571, 
Zo!ia 5, PANAMÁ, 

PERU: Librería Studium, Plaza Francia 1164, Apartado 2139, 
LIW, Librería La Familia, Pasaje Pei~iloza 112, .4partado 
4199, LIhU. 

PORTUGAL: Dias d Andrade Ltda I Livraria Portugal, rua do  
Carino 70-74, 1117 LISBOA. 

URUGUAY: EdicionesTrecho SA., Maldonado 1090, MONTEVI. 
DEO ; Instituto Nacional del Libro, Ministerio de Educacidn y 
Cultura, SanJosr 1116, hlONTEvIDE0: Librerí3s del Inrtiruto: 

Apartado 69, MANAGUA. 

Guayabo lS¿O, hIONTEvlDE0: SanJoir2 11 16, MONTEVIDEO; 18 
d e  Julio 1222, PAYSANDU; Ainoriin 37, SALTO. 

VENEZUELA: Librería del Este. Av. Francisco de Minnda 52. 
Edificio Galipin, apartado 60337, C.~RACAS; 1060-A; DILAE 
C.A., Alfadil Ediciones S.A., Avenidas Los Mangos, Las 
DeiiCPdS, apartado 50304, Sahama Grande, CARACAS; CRE. 
SALC, apartado postal 62090, Edificio &ovincar, Av, Los 
Chorros cruce calle Acueducto, Altos de Sebucan, CARACAS 
1060-A; Unesco Coordinacibn Regional para Amrrica Latina 
y el Caribe, Quinta "Isa", 7:' Av. de Altamira entre 7." y 
transversal, Apartado 68391, Altamira, CARACAS 1062.~. 

Meil  puede recibir- la lista completa de Im distribiiidores de 
Iasprrblicacionesde In L'ric~rco en fodavlospaíses del mziridosi 
lasolicita a: Editorial de ia Une%o, Servicio de Ventas, 7, place 
de Fontenoy 75700 París, Francia. 


	Contenido

